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LAS CAUSAS DE LA GUERRA

“Nosotros hemos perdido la senda de la paz. Hemos 

olvidado la lección de las tragedias del siglo pasado, el 

sacrificio de millones de caídos en las guerras mundiales. 

Hemos desatendido los compromisos asumidos como 

Comunidad de Naciones y estamos traicionando los sueños 

de paz de los pueblos y las esperanzas de los jóvenes. 

Nos hemos enfermado de avidez, nos hemos encerrado en 

intereses nacionalistas, nos hemos dejado endurecer por 

la indiferencia y paralizar por el egoísmo. Hemos preferido 

ignorar a Dios, convivir con nuestras falsedades, alimentar la 

agresividad, suprimir vidas y acumular armas, olvidándonos 

de que somos custodios de nuestro prójimo y de nuestra 

casa común. Hemos destrozado con la guerra el jardín de 

la tierra, hemos herido con el pecado el corazón de nuestro 

Padre, que nos quiere hermanos y hermanas. Nos hemos 

vuelto indiferentes a todos y a todo, menos a nosotros mismos. 

Y con vergüenza decimos: perdónanos, Señor”.

Papa Francisco 
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ORACIÓN A LA 
REINA DE LA PAZ

“Acoge, oh Madre, nuestra súplica.

Tú, estrella del mar, no nos dejes  
naufragar en la tormenta de la guerra.

Tú, arca de la nueva alianza,  
inspira proyectos y caminos de reconciliación.

Tú, “tierra del Cielo”, vuelve a traer  
la armonía de Dios al mundo.

Extingue el odio, aplaca la venganza,  
enséñanos a perdonar.

Líbranos de la guerra,  
preserva al mundo de la amenaza nuclear.

Reina del Rosario, despierta en nosotros  
la necesidad de orar y de amar.

Reina de la familia humana,  
muestra a los pueblos la senda de la fraternidad.

Reina de la paz, obtén para el mundo la paz”.

Papa Francisco 
17 de marzo de 2022
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PRESENTACIÓN
Unidos en la misión 
para promover la Paz

Palomas de la paz. Pintura del P. Gregorio Tomas, agustino, 1998. Real Colegio-Seminario PP. Agustinos, Valladolid.

La Provincia de San Juan de Sahagún, fiel 
a su compromiso evangelizador y misione-
ro, se caracteriza por promover la justicia y 
la paz, buscando el bien y la promoción de 
la persona en todas las naciones donde está 
presente, a través de la pastoral parroquial, 
la acción educativa, las obras sociales orien-
tadas hacia los más necesitados y la promo-
ción de acciones encaminadas al desarrollo 
integral del hombre.

Como indicaba el papa san Pablo VI, en 
la Evangelii Nuntiandi, la evangelización no 
resultaría completa si no tuviera en cuenta la 
interpelación mutua entre el Evangelio y la 
vida concreta, personal y social del hombre. 
La evangelización lleva consigo un mensaje 
explícito sobre los derechos y deberes de toda 
persona humana, sobre la vida familiar, sobre 
la vida comunitaria de la sociedad, sobre la 
vida internacional, la paz, la justicia y el de-
sarrollo (E.N. 29). Señala también que existen 
vínculos antropológicos y teológicos entre la 
evangelización y la promoción humana y re-

cuerda “que no es posible aceptar que la obra 
de evangelización pueda o deba olvidar las 
cuestiones extremadamente graves, que ata-
ñen a la justicia, a la liberación, al desarrollo 
y a la paz en el mundo. Si esto ocurriera, sería 
ignorar la doctrina del Evangelio acerca del 
amor hacia el prójimo que sufre o padece ne-
cesidad”(E.N. 31). 

Durante el último año, junto a la existen-
cia de muchas necesidades y carencias que 
percibimos donde está presente la Provincia, 
tenemos que lamentar la existencia de con-
flictos armados en varios países del mundo. 
Por la cercanía y repercusión que tiene para 
nosotros en Europa, nos ha conmovido de ma-
nera especial la guerra entre Rusia y Ucrania, 
que ha traído destrucción y muerte, al tiempo 
que ha provocado un éxodo masivo de ciu-
dadanos ucranianos a otras naciones de Eu-
ropa, sobre todo a las más cercanas. 

En estas situaciones los agustinos, respon-
diendo a nuestra vocación cristiana, hemos 
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buscado mitigar el impacto del 
éxodo sobre las personas ucrania-
nas que han debido abandonar su 
patria acogiendo algunas en nues-
tras casas. También hemos invitado 
a los laicos a colaborar con aquellos 
que han sufrido las consecuencias 
de la guerra promoviendo ayudas 
para lugares de acogida cercanos 
a la zona de conflicto. Sabemos que 
aunque nuestra contribución sea pe-
queña puede llegar a ser muy signi-
ficativa cuando se suma con las de 
otras personas e instituciones.

El pasado año la revista Diáspo-
ra hablaba de la presencia global 
de la misión de la Provincia, que se 
encuentra en naciones de Europa, 
América, África y Asia. Esta presen-
cia en tantas naciones nos ha permi-
tido descubrir las diferentes riquezas 
culturales de cada una de ellas y nos 
ha llevado a valorarlas y a respetar-
las. Al mismo tiempo nos enriquece 
la convivencia entre agustinos de 
varias naciones y es un signo de la 
unidad y de la universalidad de la 
Orden y de la Iglesia. Este hecho es, 
al mismo tiempo, un estímulo para 
llevar adelante una acción evan-
gelizadora en todos estos lugares 
proponiendo y viviendo valores que 

fomentan la paz, la fraternidad y el 
servicio entre los cristianos de cada 
lugar.

Los agustinos de la Provincia 
queremos ser mensajeros y cons-
tructores de paz en los distintos paí-
ses donde estamos presentes y en 
todos los campos de actividad: en 
la educación, en las parroquias, en 
las obras de promoción social y en 
todo lo que engloba nuestra labor 
misionera y evangelizadora. En esta 
misma línea de acción están muchos 
laicos que comparten la misión en 
nuestras obras apostólicas. Unidos a 
ellos queremos trasmitir la cultura de 
la paz a los niños, a los jóvenes y a 
todas las personas que participan en 
nuestros colegios, parroquias y otras 
actividades. 

La Provincia de San Juan de Sa-
hagún tiene una amplia presencia 
en el campo de la educación, tanto 
en España como en los vicariatos 
que están en otras naciones. Uno 
de los ejes transversales que promo-
vemos es favorecer la cultura de la 
paz, buscando el entendimiento y la 
colaboración que lleven al desarro-
llo de los pueblos. En cada una de 
nuestras instituciones educativas 

Visita del P. Domingo Amigo  
a la India, en abril y mayo 2023.
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buscamos promover valores que 
contribuyan a la paz y al desarrollo, 
favoreciendo la acogida, el diálogo 
y la ayuda mutua entre personas 
de distintas procedencias y culturas. 
Con esta finalidad se realizan acti-
vidades orientadas a que los niños 
y jóvenes valoren la cultura de la 
paz, fomentando el conocimiento, el 
respeto mutuo, la convivencia y la 
colaboración entre todos.

Las Constituciones de la Orden 
de San Agustín dicen que “toda ac-
tividad apostólica implica un com-
promiso social, cuya razón de ser se 
encuentra en las virtudes teologales: 
la fe nos lleva a la fidelidad, la ca-
ridad engendra naturalmente la so-
lidaridad, la esperanza nos exige el 
compromiso, que se hace visible por 
el testimonio. […] Nuestro Padre san 
Agustín se compromete con la perso-
na humana, no por solidaridad o por 
ascesis, sino por justicia, y por ello el 
promoverla y compartirla será un 
fruto maduro de nuestra fraternidad 
agustiniana” (Const 182). También 
señalan que “debemos escuchar 
con atención las preocupaciones de 
la Iglesia y de la sociedad, y colabo-
rar en la identificación y solución de 
los problemas que más cuestionan 
a las sociedades en donde trabaja-
mos, a saber: la defensa de la vida, 
los derechos humanos, la situación 
de los inmigrantes, la dignidad de 
la mujer, la tutela de los menores, la 
justicia y la paz, un orden económi-
co equitativo, la conservación de la 
naturaleza, etcétera” (Const. 185).

Recuerdo, para finalizar, las pa-
labras del papa san Juan XXIII 
cuando decía en la Encíclica Pacem 
in Terris que la paz será palabra 
vacía mientras no se funde en un 
orden basado en la verdad, estable-
cido de acuerdo con las normas de 
la justicia, sustentado por la caridad 
y realizado bajo los auspicios de la 
libertad (P.T. 167). El Señor nos llama 
a trabajar cada día por la paz, a ser 
constructores de paz con la palabra 
y con nuestras obras. Sin embargo, 
“la grandeza y la sublimidad de 

esta empresa son tales, que su rea-
lización no puede en modo alguno 
obtenerse por las solas fuerzas natu-
rales del hombre, aunque esté mo-
vido por una buena y loable volun-
tad. Para que la sociedad humana 
constituya un reflejo lo más perfecto 
posible del reino de Dios, es de todo 
punto necesario el auxilio sobrena-
tural del cielo” (P T.168).

Estas palabras de san Juan XXIII 
nos invitan a dirigir nuestra oración 
al Padre para que borre de los hom-
bres cuanto pueda poner en peligro 
la paz y los haga testigos de la ver-
dad, de la justicia y del amor frater-
no. Nos invita también a pedir que 
la luz del Señor ilumine la mente de 
los que gobiernan las naciones para 
que aseguren a sus compatriotas el 
valiosísimo don de la paz (P T. 171).

Os invito a todos a trabajar uni-
dos en la tarea evangelizadora pro-
moviendo la paz con nuestras pala-
bras y acciones en cada una de las 
obras de Provincia y a dirigir nuestra 
oración al Padre para que nos con-
ceda el don de la paz.

P. Domingo Amigo, OSA
Prior Provincial.

 Visita del P. Domingo Amigo  
a Iquitos, Perú, en mayo 2023.
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Jesús expulsa a los mercaderes 
del templo. Pintura de El Greco. 
National Gallery, Londres.

En una época donde los conflictos 
bélicos y geoestratégicos han aumentado 
y están teniendo repercusiones globales 
en el ámbito económico, social y perso-
nal, con grandes pérdidas humanas, mu-
chas personas se preguntan no solo por 
las consecuencias de las guerras, sino por 
los diferentes motivos que las generan y 
por la actitud que se debe adoptar ante 
las mismas. Guerras ha habido siempre 
a lo largo de la historia y no son una no-
vedad. Algunas se han intentado justificar 
desde una perspectiva religiosa o ética 
(baste recordar las teorías de la guerra 
justa de S. Agustín, de la Escolástica, o 
del Catecismo de la Iglesia Católica), mo-
derar (ley del talión en el AT, Lev 24,20) o 
“humanizar”, valga la paradoja, por medio 
de leyes y de acuerdos internacionales (el 
Derecho Internacional Humanitario con-
temporáneo recogido en los convenios de 
Ginebra, La Haya o en resoluciones de la 
ONU). En realidad, en estos conflictos bé-
licos subyace de alguna manera actitudes 
de violencia a nivel personal, canalizada 
socialmente contra un adversario externo. 
Como cristianos nos podemos preguntar 
por el mensaje y la actitud de Jesús de 
Nazaret ante situaciones violentas en el 
ámbito personal y grupal. 

Varios autores consideran que las pa-
labras y los hechos de Jesús respecto a 
la guerra o a la violencia intergrupal son 
ambivalentes o ambiguos y que su pen-
samiento religioso está enraizado en las 
escrituras hebreas, de las que es deudor, 
por lo que Jesús no tendría que ofrecer 
nada novedoso. Pero veamos qué nos di-
cen los textos. 

1 JESÚS ¿UN VIOLENTO?
En una ocasión, Jesús actúa de for-

ma violenta cuando vuelca las mesas de 
los cambistas y mercaderes del templo y 
los expulsa del atrio de los gentiles (Mt 
21,12). El relato de Juan describe incluso 
a Jesús fabricando un látigo con cuerdas 
para utilizarlo en esta expulsión. Parecie-
ra que Jesús actuó de forma agresiva y 
violenta, aunque los estudiosos conside-
ran que los sinópticos no se refieren a un 
acto de violencia física, sino más bien al 
acto simbólico de destruir el significado 
mismo del templo judío, es decir, su fun-
cionamiento fiscal, sacrificial y litúrgico 
para sustituirlo por el nuevo mandamien-
to de Jesús de amar a Dios y al prójimo, y 
lo relacionan con la historia simbólica de 
Jesús maldiciendo la higuera estéril.

En otros pasajes neotestamentarios 
se nos dice que Jesús habló de espa-
das, por tanto, de armas letales que se 
utilizan para ejercer fuerza física. Lucas, 
por ejemplo, muestra a Jesús en la última 
cena dando instrucciones a sus compa-
ñeros de mesa para que vendan su capa 
y compren una espada (Lc 22,36). Se 
concluiría que está incitando a la violencia 
armada. Sin embargo, tal vez la intención 
de Lucas en este caso no fuera incitar a la 
violencia, sino, en primer lugar, preparar 
al lector para el uso de la espada por par-
te de un discípulo en el posterior arresto 
de Jesús y, en segundo lugar, demostrar 
que los discípulos aún no comprenden 
lo que el maestro pretendía y que la pre-
paración para situaciones adversas no 
implica la posesión y el uso de armas, ni 
siquiera en defensa propia. Esta interpre-
tación viene confirmada dos versículos 
después, cuando Jesús, frustrado por la 
continua incapacidad de los discípulos 

LA ACTITUD DE JESÚS
ANTE LA VIOLENCIA
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para comprender su mensaje, les repren-
de diciéndoles “¡Basta ya!”, cuando le 
ofrecen que están preparados y que ya 
tienen dos espadas.

La única vez que uno de sus discípu-
los (Mt 26,51s y Lc 22,50s; sin identificar 
en Mc 14,47; Simón Pedro en Jn 18,10s) 
hace uso de una espada contra el siervo 
del sumo sacerdote en el huerto de los 
olivos durante el arresto de Jesús, este 
le recrimina enérgicamente: “Vuelve tu 
espada a su lugar, pues todos los que 
tomen espada, a espada morirán” (Mt 
26,52; el reproche está ausente en Mc). 
Este versículo va más allá del principio 
de no recurrir a la fuerza, pues advierte 
que, en el plan divino, la violencia del ser 
humano será castigada con igual violen-
cia. La imagen de Jesús en Lc va más allá 
de la simple renuncia a la autodefensa, 
pues se muestra misericordioso al sanar 
al desorejado. La perícopa constituye un 
reproche de lo que un discípulo no debe 
hacer. Es posible que este texto se escri-
biera a causa de la comunidad cristiana 
primitiva, que estaba siendo perseguida, 
arrestada y asesinada, y que Jesús desa-
probaba el recurso a la violencia, incluso 
aunque fuera en defensa propia. 

Quienes buscan una justificación mo-
ral cristiana para el uso de las armas y la 
participación en conflictos bélicos suelen 
citar Mt 10,34, según el cual Jesús no ha 
venido a traer la paz a la tierra: “No he 
venido a traer la paz, sino la espada”. A 
primera vista, pareciera que Jesús permi-
te el uso de las armas y la violencia, tal y 
como ha sido interpretado en tantas oca-
siones. Pero este logion hay que leerlo 
dentro de su contexto: vivir conforme al 
mensaje de Jesús y ser fieles a su perso-
na causan división y conflictos entre los 
mismos cristianos y con los más allega-
dos, la propia familia. 

Algunos comentaristas interpretan la 
aceptación de los soldados por parte de 
Jesús y su interacción no conflictiva con 
ellos como su voluntad de reconocer y 
aceptar el fin último de la actividad militar, 
alcanzar o mantener un estatus deseado, 
incluso mediante el uso de la fuerza letal 
organizada, algo absolutamente contra-
rio a las enseñanzas y a la vida de Jesús. 
Ningún texto del NT condena directamen-
te a los soldados romanos por su servicio 
militar, sino que pretenden mostrar que 

incluso quienes desempeñan cargos y 
profesiones poco “recomendables”, pue-
den ser receptivos a la gracia de Dios y 
llegar a ser creyentes (cf. Cornelio, Hech 
10). Estos soldados se acercan con hu-
mildad y reconocen su escasa valía ante 
Dios. Es llamativo que, siglos más tarde, 
varios Padres de la Iglesia prohibirán ex-
presamente a los cristianos enrolarse en 
el ejército o su participación en activi-
dades militares, sobre todo la guerra, so 
pena de ser excluidos de la comunidad 
cristiana; incluso no se admitían al bau-
tismo a soldados que no renunciaran a su 
profesión.

2. EL MENSAJE DE JESÚS
Las enseñanzas y el estilo de vida de 

Jesús se presentan mejor como servicio 
y amor, hasta el punto de entregar su 
propia vida por los demás, como justicia 
en favor de los oprimidos, los pobres, los 
marginados, etc. Frente a los enemigos 
amenazantes o incluso letalmente ofensi-
vos, Jesús ordena actuar de forma poco 
convencional para la época. Por una 
parte, exige la renuncia a la venganza, 
superando así la ley del talión: “No ha-
gáis frente al que os hace mal” (Mt 5,39). 
Pero no solo eso, sino que reclama una 
actitud proactiva en favor no solo de los 
amigos y de quienes nos aman, sino del 
adversario, lo que presupone un amor 
no recíproco: “Si alguien te golpea en la 
mejilla derecha, vuélvele también la otra; 
y si alguien quiere ponerte pleito y quitar-
te la túnica, déjale también el manto; y si 
alguien te obliga a recorrer una milla, re-

 Jesús y el centurión,  
Pintura de El Veronés, 1571.  

Museo del Prado, Madrid.

Coronación de espinas.  
Taller de El Bosco. S. XVI.  
Museo del Prado, Madrid.
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corre con él dos” (Mt 5,39-41 y Lc 6,29). 
El culmen de su enseñanza se encuentra 
en el mandamiento hacia los enemigos: 
“Amad a vuestros enemigos y rezad por 
los que os persiguen” (Mt 5,44). 

¿Qué subyace en la enseñanza fun-
damental de este nuevo mandamiento? 
Este nos remite a la base humanista de 
su mensaje, a saber, el valor casi infinito 
de la persona humana. Por el contrario, 
la guerra y la violencia intergrupal o indi-
vidual deshumanizan al opresor, estén o 
no sancionadas por el estado de derecho.

La clave de la enseñanza de Jesús se 
encuentra en las bienaventuranzas (Mt 
5,3-11, Lc 6,20-26) y en la descripción 
que hace Mateo del juicio final (Mt 25,31-
46). ¿A qué personas llama bienaventura-
das? En Mateo, los bienaventurados son 
los pobres [de espíritu], los que lloran, los 
mansos, los que tienen hambre y sed de 
justicia, los misericordiosos, los limpios 
de corazón, los pacificadores, los perse-
guidos por causa de la justicia y de Jesús. 
Invita al cristiano a convertirse en pacifi-
cador, es decir, a desempeñar el oficio de 
reconciliador entre personas en disputas, 
por tanto, a superar la beligerancia, la 
agresión y la guerra por medio del diálo-
go. Se ha de convertir en colaborador y 
guía de un nuevo orden social que Dios 
quiere instaurar.

¿Qué quiere decir concretamente el 
Evangelio con “tener sed de justicia” y 
“sufrir persecución por causa de la justi-
cia”? ¿Cuál es la conducta moral reque-
rida para conformarse a la voluntad de 
Dios? El juicio de las naciones en Mateo 
proporciona sucintamente la respuesta 
en un lenguaje claro y sencillo:

“Venid, benditos de mi Padre. Here-
dad el Reino que os está preparado des-
de la fundación del mundo. Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, 
y me disteis de beber; fui forastero, y me 
acogisteis; estuve desnudo, y me vestis-
teis; enfermo, y me visitasteis; en la cár-
cel, y me visitasteis. Entonces los justos 
le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te dimos de comer, o se-
diento y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos forastero y te acogimos, o desnudo 
y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo 
o en la cárcel y te visitamos?”. Y el Rey les 
responderá: “Os aseguro que todo lo que 
hicisteis por uno de estos hermanos míos 

más pequeños, por mí mismo lo hicisteis” 
(Mt 25,34-40).

La justicia y el amor son, pues, la 
atención y el trato preferencial por los 
marginados y oprimidos. La guerra, an-
títesis de la paz, margina, empobrece, 
esclaviza, degrada y deshumaniza aún 
más las condiciones de vida, el espíritu 
humano y la integridad personal. El pro-
pio Jesús acepta su propio destino como 
perseguido por causa de la justicia y sus 
seguidores pueden esperar sufrir el mis-
mo destino (Mt 16,24-26).

Podríamos pensar que predicar este 
mensaje de renuncia a la violencia pue-
de ser relativamente fácil, pero ponerlo 
en práctica, asumirlo hasta sus últimas 
consecuencias… son palabras mayores, 
especialmente cuando esa violencia es 
ejercida sobre nuestra propia persona. 
Esta fue la actitud de Jesús, quien fue 
consecuente con su mensaje hasta acep-
tar una muerte ignominiosa en cruz. 

3.  JESÚS, VÍCTIMA DE VIOLENCIA  
Y MODELO PARA AFRONTAR  
LA VIOLENCIA
Jesús, quien no aceptó ni ejerció la 

violencia sobre otra persona, estuvo dis-
puesto a ser objeto de violencia letal so-
bre sí mismo en su muerte en cruz como 

Cristo con la cruz a cuestas. 
Pintura de El Greco, 1580. 
Metropolitan Museum, Nueva York.

Crucifixión de Jesús. Pintura sobre tabla.  
Paete, Laguna, Filipinas, S. XVIII

Museo San Agustín, Manila.
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criminal que supuestamente amenazaba 
al Estado y a los poderes religiosos loca-
les. En aparente aceptación de la auto-
victimización, al final de su vida se vio a 
sí mismo como el blanco de los adversa-
rios de la buena nueva de su mensaje de 
justicia, paz, amor y reconciliación en la 
parábola del hijo enviado a los viñadores 
(Mt 21,32-42 y Lc 20,9-17).

La Iglesia primitiva, tomando a Jesús 
como modelo, advirtió a sus seguidores 
que este era el difícil camino de Jesús que 
debían seguir. “Desde los días de Juan el 
Bautista hasta ahora, el reino de los cielos 
sufre violencia, y los violentos lo están to-
mando por la fuerza” (Mt 11,12). Así pues, 
no sólo Jesús, sino también la Iglesia pri-
mitiva aceptaron que, al seguir la volun-
tad de Dios, uno debe estar preparado y 
aceptar la posibilidad de ser receptor de 
agresiones, al tiempo que no se tolera la 
venganza ni la resistencia al malhechor. 
Los seguidores y la comunidad de Jesús 
son principalmente los impotentes, los 
marginados, los débiles y los oprimidos, 
los que están fuera del círculo del poder. 
Eso significa que se espera que el segui-
dor de Jesús asuma la violencia sobre sí 
mismo, pero al mismo tiempo que sea as-
tuto como una serpiente y cándido como 
una paloma a la hora de tratar con sus 
enemigos de forma pacífica.

4. CONCLUSIÓN
Aunque Jesús acepta la centralidad 

del amor y el respeto a YHWH como mejor 
testimonio y puesta en práctica a través 
del trato amoroso a los seres humanos, es 
decir, a través del ejercicio de la justicia, 

en particular para dar un trato preferencial 
a los oprimidos, los pobres y marginados, 
en su mandamiento del amor exige algo 
más de sus discípulos que se pone en 
práctica a través de la reconciliación entre 
las partes y las personas en conflicto y la 
creación de la paz. Las bienaventuranzas y 
la interpretación del juicio final deben con-
siderarse el núcleo del pensamiento de 
Jesús sobre cómo deben vivir sus segui-
dores. Jesús, contrariamente a la creencia 
contemporánea y popular, no aprueba el 
uso de la violencia, ni su expresión más 
cruenta como es la guerra. No se sabe 
que Jesús usara armas ni que abogara por 
ellas, y la comunidad apostólica primitiva 
se abstuvo de poseerlas y usarlas. La exé-
gesis demuestra la impaciencia de Jesús 
ante el hecho de que sus discípulos no 
comprendan el verdadero significado de 
sus enseñanzas con respecto a la violen-
cia. Con demasiada frecuencia, los cris-
tianos se olvidan de que el modelo para 
vivir frente a la violencia se encuentra en 
el propio Jesús. Jesús prohíbe las repre-
salias y el odio, y su respuesta desconcer-
tante ante el sufrimiento injusto sufrido en 
la cruz es el perdón y el amor: “¡Padre, per-
dónalos porque no saben lo que hacen!”.

FR. DAVID ÁLVAREZ CINEIRA, OSA

Coronación de espinas. Grabado 
de Jeronimus Wierix (Detalle), en 

Evangelicae Historiae Imagines (…) 
de Jeronimus Nadal, Amberes 1593.

Crucifixión. Pintura de la obra Pasión Tagala, de 1813. 
Real Colegio-Seminario PP. Agustinos, Valladolid.
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Que el tema de la paz está de moda 
es algo evidente, pero nos tememos que 
esté de moda porque la realidad de la gue-
rra no cesa en nuestro mundo, y eso sería 
más preocupante. Ojalá que algún día los 
humanos seamos capaces de construir el 
museo de la guerra porque eso significaría 
que reinaría la paz y sólo conoceríamos 
la guerra por los museos. Pero la paz no 
sólo se refiere a ese aspecto más llamati-
vo, es una realidad poliédrica y engloban-
te. Nosotros sólo pretendemos presentar 
las grandes líneas del pensamiento agus-
tiniano sobre la paz.

1. ¿QUÉ ES LA PAZ? 
El resultado del orden es la paz, que 

Agustín la define como la “tranquilidad 
del alma”. La paz es ausencia de con-
flictos, sí, pero la paz, al igual que el or-
den, está considerada por Agustín en su 
dimensión personal y en su dimensión 
social. Y es que la vida del hombre es 
personal, pero nunca puede olvidarse su 
dimensión social. Agustín trata de pro-
fundizar en los elementos esenciales que 
están identificados con los deseos más 
profundos del ser humano, y de modo 
especial se dedica a la felicidad y a la 
paz, buscando, por otra parte, no sólo 
redactar una doctrina coherente, sino 
también que el hombre tome conciencia 
de estos sentimientos connaturales, para 
que, siendo consciente y reflexivo, viva 

en conformidad a estas exigencias im-
presas por Dios en su propia naturaleza. 

Si la paz se encuentra en la tranquili-
dad del orden, esto significa que es la dis-
posición de las cosas de manera que cada 
una tenga su lugar apropiado, como nos 
comenta el mismo Agustín (cfr. La ciudad 
de Dios 19, 13, 1). La paz de un hombre 
es perfecta únicamente cuando el amor 
de la persona está bien ordenado y posee 
todo cuanto desea: “La voz de Dios, que 
es paz, llama a la paz. Cualesquiera de 
vosotros que aún no tenéis paz, amad la 
paz. ¿Qué cosa mejor podéis hallar en mí 
que la paz? ¿Qué es la paz? (Se dice que 
hay paz) allí en donde no hay guerra. ¿Qué 
significa allí en donde no hay guerra? Don-
de no hay contradicción, donde nada se 
opone, donde nada hay adverso. Ved si ya 
nos encontramos en este estado… Lue-
go tendrán paz perfecta los hijos de Dios, 
amándose mutuamente, viéndose llenos 
de Dios, cuando Dios sea todas las cosas 
en todos. Dios será nuestro común es-
pectáculo. Poseeremos a Dios en común; 
poseeremos a Dios en paz mutua. Todo lo 
que ahora se nos da, será sustituido por Él 
mismo. Él será la perfecta y absoluta paz” 
(Coment. salmo 84, 10)

Sin duda la paz, que es uno de los 
valores más grandes que existe, es tam-
bién uno de los conceptos centrales del 
pensamiento de Agustín y un aspec-
to muy trabajado por él y es que es un 
gran bien anhelado por todos, deseado 
por todos, querido por todos: “¡Qué gran 
bien es amar la paz! Es decir, el poseer-
la. ¿Quién no quiere que aumente lo que 
ama?... Ama la paz en el mismo lugar en 
que te encuentras, y tendrás lo que amas” 
(Sermón 357, 2). Pero ¿por qué es tan im-
portante la paz? La razón de fondo nos la 
da Agustín apelando a los deseos profun-
dos del hombre. La fuerza impulsora de la 
acción humana es el deseo de felicidad, 
pero nadie puede ser feliz si no tiene paz. 
Su importancia se descubre cuando nos 
fijamos en nuestra realidad, no hay nada 
sobre lo que hablemos tanto, que desee-
mos más, que acojamos con más satis-
facción como la paz: “Podemos concluir 
que nuestros supremos bienes consisten 

San Agustín entre los doctores, 
Óleo de Canedo, 1777 (Detalle). 
Real Colegio-Seminario  
PP. Agustinos, Valladolid.

PENSAMIENTO AGUSTINIANO
SOBRE LA PAZ

Paloma en vuelo.  
Litografía de Picasso, 1950. 

Museo de la Albertina, Viena.
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 Carro de combate, enviado por 
España para la guerra de Ucrania.

en la paz… Tan estimable es la paz, que 
incluso en las realidades terrenas y tran-
sitorias normalmente nada suena con un 
nombre más deleitoso, nada atrae con 
fuerza más irresistible; nada, en fin, me-
jor se puede descubrir. Voy a hablar con 
cierto detenimiento de este tesoro que es 
la paz. Estoy seguro de que no me haré 
pesado a los lectores: lo pide el fin de esta 
ciudad de la que estamos tratando; lo pide 
aquello mismo que a todos nos es tan gra-
to: la propia dulcedumbre de la paz” (La 
ciudad de Dios 19, 11).

Todos queremos tener paz, pero 
¿cómo conseguirla? La paz depende de 
una voluntad impulsada por un amor or-
denado, que es difícil y complicado de 
mantener: “Les advirtió que la causa de 
sus sermones era que tuvieran paz en Él, 
que es por lo que somos cristianos. Esta 
paz no está sujeta a los límites del tiem-
po, sino que ella será el fin de nuestras 
intenciones y acciones piadosas. Por ella 
somos imbuidos de sus secretos; por ella 
somos aleccionados con sus obras y con 
sus palabras; por ella hemos recibido el 
don de su Espíritu; por ella en Él creemos y 
esperamos y nos encendemos en su amor 
cuanto Él se digna concedernos; esta paz 
nos consuela en todas las tribulaciones y 
nos libra de ellas; por esta paz varonilmen-
te sufrimos cualquiera persecución, para 
que, libres de toda aflicción, en esa paz rei-
nemos en la bienaventuranza” (Comentario 
a Juan 104, 1).

Cuando la paz es el objeto principal 
de búsqueda de una persona, cuando 
se pretende su posesión, ese tal no tie-
ne codicia ni envidia ya que la paz es uno 
de esos bienes que se comparte sin que 
disminuya en cada uno: “Posee contigo la 
paz y no reduce tu posesión… Ama la paz, 
ten la paz, posee la paz, conquista a cuan-
tos puedas para que posean la paz; será 
tanto más espaciosa cuantos más sean 
los posesores. Una casa terrena no admite 
muchos moradores: la posesión de la paz 
crece con el multiplicarse de los mismos” 
(Sermón 357, 1).

2.- DISTINTOS ÁMBITOS DE LA PAZ.
Para que alguien tenga paz es necesa-

rio que tenga armonía interna y externa. La 
paz interna depende del buen orden que 
exista entre el cuerpo y el alma y la salud. 
La paz entre los hombres llega con la con-

cordia, con la unidad de corazones. La paz 
de la familia se establece cuando hay un 
arreglo armonioso entre la autoridad y la 
obediencia, entre las personas que con-
viven. La paz en la comunidad política se 
basa en una armonía entre los gobernantes 
y los gobernados. Así nos lo dice Agustín: 
“La paz del cuerpo es el orden armonioso 
de sus partes. La paz del alma irracional es 
la ordenada quietud de sus apetencias. La 
paz del alma racional es el acuerdo orde-
nado entre pensamiento y acción. La paz 
entre el alma y el cuerpo es el orden de la 
vida y la salud en el ser viviente. La paz del 
hombre mortal con Dios es la obediencia 
bien ordenada según la fe bajo la ley eter-
na. La paz entre los hombres es la concor-
dia bien ordenada. La paz doméstica es la 
concordia bien ordenada en el mandar y 
en el obedecer de los que conviven juntos. 
La paz de una ciudad es la concordia bien 
ordenada en el gobierno y en la obediencia 
de sus ciudadanos. La paz de la ciudad ce-
leste es la sociedad perfectamente ordena-
da y perfectamente armoniosa en el gozar 
de Dios y en el mutuo gozo en Dios. La paz 
de todas las cosas es la tranquilidad del or-
den” (La ciudad de Dios 19, 13, 1).

En la vida presente siempre nuestra 
paz es una paz tensa, anhelante, es la paz 
que se aspira pero que no se tiene en ple-
nitud, y es que la paz perfecta no es de 
aquí porque la perfección de la paz sólo 
llega cuando la paz es permanente, cuan-
do está asegurada y no se puede perder, 
cuando colme todos nuestros anhelos. 
Es decir, para que nuestra paz y felicidad 
sean reposadas, tranquilas y perfectas es 
necesario que no tengan la posibilidad de 
cesar, que no terminen: “Porque si la felici-
dad es la posesión del bien mejor, del bien 
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que nosotros llamamos sumo bien, ¿cómo 
puede incluirse en tal definición quien no 
ha llegado todavía a su sumo bien? O 
¿cómo es sumo bien, si hay algo mejor que 
podamos nosotros adquirir? Este bien, si 
existe, debe ser de tal naturaleza, que no 
se pueda perder contra nuestra voluntad; 
pues nadie pone confianza en un bien que 
ve se le pueden arrebatar, aunque tenga la 
firme voluntad de retenerlo y conservarlo. Y 
el que no posee con confianza el bien que 
goza, ¿puede ser feliz con el temor que 
tiene de perderlo?” (Las costumbres de la 
Iglesia 1, 3, 5)

3.- LA PAZ INTERNA Y LA PAZ 
EXTERNA.
Para conseguir la paz el primer paso 

ha de darse dentro mismo del hombre y es 
que, como dice Agustín, no es posible tra-
bajar para que otros puedan llegar a la paz 
si nosotros no la poseemos: “Tened la paz, 
hermanos. Si queréis atraer a los demás 
hacia ella, sed los primeros en poseerla y 
retenerla. Arda en vosotros lo que poseéis 
para encender a los demás… Quienes 
aman la paz quieren que otros la posean 
con ellos, y se entregan a la tarea de au-
mentar los posesores para que aumente la 

posesión” (Sermón 357, 3). Sólo podrá te-
ner paz interior cuando todo en uno mismo 
está tranquilo y en orden, si no hay luchas 
dentro, si no hay conflictos, pero aunque 
uno alcanzara la paz consigo mismo y con 
todo, es necesario seguir luchando para re-
tenerla: “Por mucho que progrese, aunque 
alguien esté en paz con cuantas cosas hay 
dentro o fuera de él, en sí mismo tendrá la 
guerra, en sí mismo ha de librar la batalla, ni 
debe abandonar el combate, que contem-
pla quien está dispuesto a ayudar a quien 
se esfuerza y a coronar al vencedor” (Ser-
món 61 A, 7). 

Después de haber conseguido la paz 
interior, se ha de buscar la paz con las 
demás personas. Las relaciones pacíficas 
exigen que no nos dañemos y que aspi-
remos a beneficiarnos unos a otros: “Así 
es como logrará la paz –en cuento le sea 
posible- con todos los hombres, esa paz 
que consiste en la concordia bien ordena-
da de los hombres. Y el orden de esta paz 
consiste primero en no hacer mal a nadie y 
luego en ayudar a todo el que sea posible” 
(La ciudad de Dios 19, 14). Evidentemente 
esta paz es muy frágil, como toda paz que 
está sometida a los parámetros humanos 
y no tiene otro agarradero ni otra fuente: 
“El bien de la paz es problemático, puesto 
que ignoramos el corazón de aquellos con 
quienes la quisiéramos tener, y si hoy po-
demos conocerlo, mañana nos serán des-
conocidas sus intimidades. ¿Quiénes sue-
len o, al menos, deberían ser más amigos 
entre sí que los que conviven en una misma 
casa? Y, sin embargo, ¿quién está seguro 
cuando con frecuencia se dan allí tamañas 
contrariedades debidas a ocultos manejos, 
contrariedades tanto más amargas cuanto 
más dulce había sido la paz que se creía 
verdadera, pero que se simulaba con refi-
nada astucia” (La ciudad de Dios 19, 5).

4.- PAZ Y GUERRA
El hombre, en todas sus empresas 

y actividades, no busca ni persigue otra 
cosa que la paz; unas veces será una paz 
temporal y otras una paz permanente; 
será una paz verdadera o falsa, pero el fin 
de la búsqueda y el objeto que se persi-
gue es la paz: “Todo hombre, incluso en 
el torbellino de la guerra, ansia la paz, así 
como nadie trabajando por la paz busca 
la guerra. Y los que buscan perturbar la 
paz en que viven no tienen odio a la paz; 

 San Agustín. Pintura de Bong 
Anoré, 2014. Museo Oriental, 

Valladolid.

Calle de la Paz. Azulejos  
de Talavera en una calle de Madrid.
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simplemente la desean cambiar a su ca-
pricho” (La ciudad de Dios 19, 12, 1). Es 
más, la misma guerra no tiene razón de 
ser si no la sigue la ansiada paz: “Inclu-
so aquellos mismos que buscan la guerra 
no pretenden otra cosa que vencer. Por 
tanto, lo que ansían es llegar a una paz 
cubierta de gloria. ¿Qué otra cosa es, en 
efecto, la victoria más que la sumisión de 
fuerzas contrarias? Logrado esto, tiene lu-
gar la paz” (La ciudad de Dios 19, 12, 1).

Como vemos tanto los miembros de la 
ciudad terrena como los de la ciudad ce-
leste, buscan la paz pero la calidad de la 
paz buscada y la utilización de la misma 
difieren notablemente en los dos grupos. 
Los ciudadanos de la ciudad terrena bus-
can una paz terrena y consideran la vida 
temporal pacífica como la única meta y 
su paz como la paz más alta a conseguir: 
“Así, la ciudad terrena, que no vive según 
la fe, aspira a la paz terrena y a la armonía 
bien ordenada del mando y la obediencia 
de sus ciudadanos la hace estribar en un 
equilibrio de las voluntades humanas con 
respecto a los asuntos propios de la vida 
mortal. La ciudad celeste, por el contrario, 
o mejor la parte de ella que todavía está 
como desterrada en esta vida mortal, y que 
vive según la fe, tiene también necesidad 
de esta paz hasta que pasen las realidades 
caducas que la necesitan” (La ciudad de 
Dios 19, 17).

5.- LA PAZ SOCIAL.
Así como la paz entre los hombres co-

mienza con la paz dentro de los hombres, 
así también la paz de las sociedades más 
grandes nace de la paz de las sociedades 
que son más pequeñas, es decir, no po-
dremos gozar de la paz en la ciudad si no 
se consigue la paz en la familia: “La familia 
debe ser el principio y la parte mínima de 
la ciudad. Y como todo principio hace re-
ferencia a un fin en su género, y toda parte 
se refiere a la integridad del todo por ella 
participado, se desprende evidentemente 
que la paz doméstica se ordena a la paz 
ciudadana” (La ciudad de Dios 19 ,16).

Para Agustín, la paz social encierra en 
sí todas las demás. Parece lógico desde 
la misma concepción de la vida que tiene, 
vida con los amigos, sociedad: “Pero en 
lo que al hombre se refiere, como está do-
tado de un alma racional, todo aquello que 
de común tiene con las bestias lo somete 

a la paz del alma racional, y de esta forma 
primero percibe algo con su inteligencia, y 
luego obra en consecuencia con ello. Pero 
dada la limitación de la inteligencia huma-
na, para evitar que en su misma investi-
gación de la verdad caiga en algún error 
detestable, el hombre necesita que Dios le 
enseñe... Dios, como maestro, le ha ense-
ñado al hombre dos preceptos fundamen-
tales: el amor a Dios y al prójimo. En ellos 
ha encontrado el hombre tres objetos de 
amor: Dios, él mismo y el prójimo. Quien a 
Dios ama no se equivoca en el amor a sí 
mismo... Así es como logrará la paz - en 
cuanto le sea posible con todos los hom-
bres, esa paz que consiste en la concordia 
bien ordenada de los hombres. Y el orden 
de esta paz consiste primero en no hacer 
mal a nadie y luego en ayudar a todo el 
que sea posible. La primera responsabi-
lidad que pesa sobre el hombre es con 
relación a los suyos, que es a quienes tie-
ne más propicia y fácil ocasión de cuidar, 
en virtud del orden natural o de la misma 
vida social humana. Dice a este respecto 
el Apóstol: “Quien no mira por los suyos, 
en particular por los de su casa, ha rene-
gado de la fe y es peor que un descreído’. 
De aquí nace también la paz del hogar, es 
decir, la armonía ordenada en el mandar y 
obedecer de los que conviven juntos” (La 
ciudad de Dios 19, 14).

P, SANTIAGO SIERRA, OSA
Batalla de Belchite. 

Óleo de Ferrer Dalmau, 2013.
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San Agustín fue simultáneamente teó-
logo y pastor de la Iglesia. No ha de extra-
ñar, pues, que los temas que ocupaban su 
mente especulativa hallasen de ordinario 
eco en su predicación, en términos accesi-
bles al variopinto público que le escuchaba. 
Ahora bien, si existiera un mapa de calor 
del conjunto de sus sermones en el adverti-
ríamos el color que designa la guerra, pero 
sin particular intensidad, de donde cabe 
concluir que el tema no le obsesionó como 
pastor. Por si fuera poco, la guerra que se-
ñalaría ese mapa, no es, en la gran mayoría 
de los casos, la guerra convencional entre 
diversos grupos humanos –no siempre en-
tre países, pues abundan las guerras civiles 
–, con armas, destrucción y muertes físicas 
–; la guerra cuya mención cuantificaría el 
mapa es de naturaleza espiritual y sobre 
todo moral, de ámbito interior –la «guerra 
del corazón» (Sermón 56,8)–, guerra con-
tra Dios, contra el diablo, contra sí mismo, 
a las que se refieren textos como Ef 6,12 
o Gál 5,17. A diferencia de la anterior, en 
este segundo tipo de guerra está implicado 
todo hombre y, si alguien piensa que no es 
verdad en él, es porque ya se ha rendido al 
enemigo o ha firmado una paz vergonzosa. 

A pesar de lo dicho, san Agustín habló 
mucho del primer tipo de guerra indicada; 
es más, él ha pasado a la historia como 
uno de sus más relevantes teóricos. Pero 
no fue por propia iniciativa, sino por las 
circunstancias que le obligaron a hacerlo 

en su condición de guardián de la orto-
doxia e integridad de la fe, frente a otros 
grupos religiosos, y, frente a los paganos, 
de defensor del cristianismo, considerado 
por ellos como responsables de los males 
del imperio. Me limito a señalar dos datos, 
ambos de gran importancia. El primero, 
que Fausto, obispo maniqueo –y, por ello, 
pacifista–, utilizase las guerras ordenadas 
por Dios en el Antiguo Testamento como 
un argumento más para descalificarlo mo-
ralmente y rechazarlo. El segundo, la caí-
da de Roma a manos del godo Alarico en 
agosto del 410, que dejó ríos de sangre y 
una enorme devastación. 

En su genial obra La ciudad de Dios 
san Agustín recurre a los historiadores ro-
manos para informarse e informar sobre 
el sin fin de guerras que acompañaron la 
historia de Roma desde su misma funda-
ción. Fueron muchas sin duda, pero ellas 
no agotan el registro, pues hay que añadir 
las llevadas a cabo por otros pueblos y en 
otros tiempos y lugares (cf. Ciudad de Dios 
3,17-31; 4,3.15; 19,7, etc.), algunas de las 
cuales –según refiere el Antiguo Testamen-
to – fueron incluso ordenadas por Dios. El 
santo no consideró ninguna guerra como 
un hecho banal, habida cuenta sobre todo 
de sus efectos deletéreos para la vida de 
los hombres, a nivel físico por supuesto, 
pero también, y no menores, a nivel espi-
ritual; tampoco perdió la oportunidad de 
hablar de las atrocidades que se cometen 
en ellas (cf. La ciudad de Dios. 3,19.25; 
4,26; 5,23; 19,7, etc.; Réplica a las cartas 
de Petiliano 2,184; Carta 220,6, etc.). Por 
otra parte, en frecuentes enumeraciones 
que hace de los males que sobrevienen 
a los hombres, las guerras hallan siempre 
acomodo (cf., como ejemplos, La Ciudad 
de Dios 3,1; 19,8; Exposición del salmo 
35,13; Sermones 30,10; 76,9; 93,7; 113 
A,11, etc.).

Ante esos datos, san Agustín no podía 
mirar a otra parte. Constatada la realidad, 
no le quedaba sino valorarla con criterios 
humanos y de fe. Si repelía a su sensibilidad 
humana, ¿qué pensar de su sensibilidad 
cristiana, considerando que también Dios 
estaba implicado en ellas? Su valoración 
moral de la guerra incluye el recurso a va-

SAN AGUSTÍN: «DAR MUERTE  
A LA GUERRA CON LA PALABRA»

San Agustín enseñando. Fresco 
de Benozo Gozzoli, 1464. Iglesia 
Agustiniana de S. Gimignano, Italia.
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rios criterios: su origen, su motivación, su 
ejecución y sus efectos, ya aludidos.

La primera certeza que, respecto a la 
guerra, tiene el obispo de Hipona es que su 
aparición en la historia humana se debe a la 
aparición del pecado. Otra certeza es que 
contravenía al plan de Dios sobre el hom-
bre. En efecto, el haber optado por crear 
a uno solo –del que después procederían 
todos los demás – tenía por objetivo que 
ese atávico parentesco, junto con la natu-
raleza común, fundase unas relaciones de 
paz y armonía entre todos ellos. Solo que 
la libertad del hombre, al pecar, alteró el 
proyecto divino hasta el punto de que el 
pecado le llevó a una crueldad tal que las 
bestias mismas le darían ejemplo de vida 

en concordia y, por eso mismo, pacífica y 
segura (Ciudad de Dios 12,12; 19,7). Ahora 
bien, en principio no puede esperarse bon-
dad alguna de lo que procede del pecado. 
Pero la afirmación admite matices.

El pecado rompió las relaciones armo-
niosas del hombre con Dios y con sus con-
géneres, siendo las guerras resultado de 
esa rotura. Pero el hombre sigue anhelando 
la concordia y la paz, pues no hay nadie que 
se niegue a vivir en paz. «No se busca la paz 
para promover la guerra, sino que se va a la 
guerra para conquistar la paz» (Carta 189,6). 
Esto es, las guerras se declaran pensando 
en la paz y no hay duda de que su consecu-
ción constituye el objetivo buscado (Ciudad 
de Dios 19,12). Dando un paso más, sostie-
ne incluso que la guerra misma presupone 
un cierto grado de paz, pues sería imposi-
ble si no existiera entre quienes la planifican 
(Ciudad de Dios 19,13). 

Parecería que este noble objetivo debe-
ría ser suficiente para justificar, hasta mo-
ralmente, la guerra. Solo que el obispo de 
Hipona habla de «una paz llena de “gloria”» 
(Ciudad de Dios 19,2), un matiz que obliga 
a modificar esa percepción. En él radica el 
problema, porque la «gloria» que se busca 
con la guerra suele ser enemiga de la paz, 
pues es frecuente que se quebrante esta en 
pro de aquella. De hecho, en la medida en 
que la gloria va unida a la victoria (Ciudad 
de Dios 2,20; 5,17), la gloria de unos es 
inseparable de la derrota de otros, siendo 
ambas –la victoria y la derrota – fruto de la 
guerra. Por otra parte y en la misma línea, 
procede recordar que las palabras no siem-
pre responden a la realidad. No basta con 
hablar de paz; es preciso se trate de la paz 
auténtica o, dado que estamos hablando de 

 San Agustín. Óleo del P. Nicéforo Rojo, agustino. 
Real Colegio-Seminario PP. Agustinos, Valladolid.

 El Guernika de Picasso, 1937. Museo Reina Sofía, Madrid. 
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Agustín, de la paz tal como él la entendió. 
La retórica al uso en la guerra lleva a afirmar 
que, una vez concluida, se ha recuperado 
la paz. En realidad se trata de una verdade-
ra falacia, desde el momento que la paz se 
asocia al aplastamiento, en mayor o menor 
grado, del adversario. Si la paz supone con-
cordia y armonía entre personas o grupos 
de personas, cuando una parte es silencia-
da o anulada no cabe hablar de paz. Una 
paz sin diálogo o, al menos, sin capacidad 
de dialogar no existe. Cabría hablar de paz 
si esta se entendiera simplemente como 
tranquilidad social, pero la definición de san 
Agustín es mucho más profunda y precisa: 
«la tranquilidad del orden» (Ciudad de Dios 
19,13). Ahora bien, si no hay orden no cabe 
que haya tranquilidad del orden, ni por tan-
to paz. Obviamente, la afirmación solo es 
válida a condición de que no se entienda 
por orden el que imponen las fuerzas de se-
guridad –o de represión – del estado, sino 
el fundado en el hecho de que Dios creó a 
todos los hombres iguales, por lo que nadie 
puede ejercer el dominio sobre nadie. En 
consecuencia, mientras no se respete esa 
igualdad no puede haber paz.

Entonces, ¿cabe una guerra justa? 
¿Qué decir desde una perspectiva cris-
tiana? San Agustín, buen conocedor de la 
Escritura, no puede sino aceptar que hay 
guerras justas. Por supuesto, él conoce el 
precepto evangélico de poner la otra meji-
lla (Mt 5,39), que, en principio, favorece el 
pacifismo –la ahí que los paganos lo criti-
caran duramente, por sus consecuencias 
para el Imperio –; mas, para evitar que 
entrase en contradicción con otros tex-
tos inspirados, da de él una interpretación 
espiritual (Carta 138,12). De hecho, a los 
soldados que acudían a que los bautizara, 
Juan Bautista no les pedía que depusieran 
las armas o que desertaran del servicio mi-
litar, sino solo que no abusasen de su po-
der (cf. Lc 3,14). Jesús mismo no pidió al 
centurión el abandono de las armas, sino 
que hasta lo alabó (cf. Mt 8,9ss); tampo-
co prohibió pagar el tributo al César, aun 
sabiendo que, al menos en parte, serviría 
para financiar al ejército (Mt 22,21). 

El Antiguo Testamento es más explíci-
to al testimoniar que Dios ordenó a Moisés 
entrar en guerra con los pueblos que en-
torpecían el paso del suyo hacia la tierra 
prometida. El obispo de Hipona justifica las 
guerras de Moisés porque las llevó a cabo 

por obediencia a Dios y no por crueldad, 
avaricia o temeridad. No cabe dudar de la 
licitud de la guerra emprendida bajo la au-
toridad de Dios, ya sea para atemorizar, ya 
para aplastar, ya para someter el orgullo del 
hombre «mortal». Dios no se mueve por 
crueldad, sino por justicia y pedagogía. El 
que conlleve la muerte de muchos tampoco 
lo considera Agustín objeción, puesto que 
los que en ella pierdan la vida tendrán que 
morir, tarde o temprano. La moralidad de 
una guerra depende del motivo que lleva a 
declararla. En un texto sintético, el santo se-
ñala que hace injusta la guerra el declararla 
por voluntad de dañar, por el deseo de una 
cruel venganza, por una rebelión feroz o por 
afán de dominio (Contra Fausto 22,74.75). 
De ahí que condene las guerras que hicieron 
grande al imperio romano, porque no tenían 
más objetivo que conquistar territorios que 
no les pertenecían. Aunque adujesen razo-
nes de autodefensa, estas quedaban invali-
dadas por su modo concreto de actuar, en 
modo alguno ocasional (Ciudad de Dios. 
3,10). Las guerras que ordena Dios son 
justas porque en Dios no existe maldad ni 
injusticia alguna (Cuestiones sobre el Hep-
tateuco 6,10; Contra Fausto 22,72.74.75).

Lo dicho permite asumir que puede ha-
ber guerras justas, siempre que la decla-
ración no esté impulsada por los motivos 
señalados. Pero a ese criterio ha de añadir-
se un segundo: que quien la declare goce 

Vidriera con la paloma de la paz

- San Agustín. Óleo del P. Nicéforo Rojo, agustino. 
Real Colegio-Seminario PP. Agustinos, Valladolid.
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La rendición de Granada. 
Pintura de Francisco Pradilla, 1882. 

Palacio del Senado, Madrid.

de autoridad para hacerlo (Contra Fausto 
22,70.74.75). Solo la autoridad legítima 
tiene legitimidad para declararla. Pero te-
ner autoridad tampoco es suficiente, pues 
también a ella se le exige una motivación 
adecuada, es decir, que vaya orientada a la 
salvaguarda de la paz y la defensa del bien 
común (Contra Fausto 22, 74.75); de la pa-
tria y de sus ciudadanos (Ciudad de Dios 
3,10). Ya Cicerón consideraba justa la gue-
rra, si era en defensa de los pactos de la 
ciudad o de su supervivencia, aun a costa 
de los muertos que ocasionaba, que com-
paraba con las hojas que caen de un árbol 
de hoja perenne (Ciudad de Dios 22,6). El 
célebre orador romano la justificaba tam-
bién si era declarada para vengar injusti-
cias (cf. Cuestiones sobre el Heptateuco 
6,10) que, en parte, recoge la misma idea 
de fondo, aunque con formulación distinta. 

Una cuestión colateral es la de si al sol-
dado le es lícito matar en la guerra. De los 
textos evangélicos antes citados solo cabe 
esperar una respuesta positiva, porque era 
–y sigue siendo – inconcebible separar la 
guerra de la muerte Y con más motivo si se 
piensa en las guerras ordenadas por Dios 
en las que los mandos humanos no son 
los promotores de la guerra; solo están al 
servicio de la misma (Cuestiones sobre el 
Heptateuco 6,10). El soldado está someti-
do a obediencia. Por supuesto, cuando se 
trata de guerras cuyo promotor es Dios, a 
él ha de obedecerle siempre (Contra Faus-

to 22,71); pero en cuanto esas guerras 
están en manos de hombres o en guerras 
justas directamente promovidas por los 
hombres, el inferior ha de obedecer al su-
perior, siempre que sus órdenes no violen 
preceptos divinos. En todo caso, el solda-
do nunca ha de actuar movido por el odio, 
sino por los motivos que legitiman la gue-
rra (Cuestiones sobre el Heptateuco 6,10; 
Contra Fausto 22,75).

San Agustín 
no quería como 
amante ni para 
él y para sus 
fieles la guerra, 
sino la paz (Ser-
món 57,1). Has-
ta el punto de 
que la felicidad 
futura, plena y 
definitiva del 
hombre la con-
cibe en térmi-
nos de paz –«La 
paz del descanso, la paz del sábado, la paz 
sin ocaso» (Confesiones 13,35,50)–. Pero, 
anclado en una tradición moral y, sobre 
todo, con la Escritura en la mano, no podía 
sino aceptar que en determinadas circuns-
tancias podía ser justa. No obstante, la se-
guía considerando indeseable, por el modo 
como se ejecutaba y las consecuencias que 
se derivaban (Ciudad de Dios 19,7). Por ello, 
soñaba con resolver los problemas pueden 
justificarla de un modo más conforme con 
la condición humana: evitando que la victo-
ria no sea sobre unos hombres, sino sobre 
la guerra misma. Quien desee mostrar su 
destreza en el manejo de las armas, puede 
hacerlo, pero no blandiendo la espada, sino 
la palabra o el diálogo. Para concluir estas 
pocas páginas, nada considero mejor que 
traer aquí estas palabras del santo a un mi-
litar: «Vencer al enemigo y lograr la paz para 
el pueblo es gesta que aporta gloria; pero la 
aporta aun mayor la de dar muerte a la gue-
rra con la palabra y conseguir la paz con la 
paz, no con la guerra. Si los que luchan son 
hombres de bien, buscan sin duda la paz, 
pero mediante el derramamiento de sangre; 
a ti, en cambio, te han enviado para evitarlo. 
A ti te cabe la dicha de poder evitar lo que 
para otros es inevitable desgracia» (Carta 
229,2; cf. también Ciudad de Dios 5,17).

P. PIO DE LUIS VIZCAINO, OSA
 Juana de Arco en el Asedio de Orleáns de 1429. 

Pintura de Lenepveu.
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La historia comienza con los sumerios 
–antes era prehistoria–, los que empezaron 
a escribir los hechos de la vida, un pueblo 
del sur de Mesopotamia que inventó la es-
critura cuneiforme, la más antigua conoci-
da, allá por el año 3.300 a. C. Conquista-
dos luego por los acadios, que habitaban el 
norte de Mesopotamia, conformaron entre 
ambos el ombligo de la civilización. No se 
estrujaron mucho el cerebro para llamar a lo 
que les quedaba por levante ‘asza, “oriente” 
(de donde Asia), y lo que caía por poniente 
‘uruba, “occidente” (de ahí Europa).

Los griegos, mucho más finos, inven-
taban relatos. Europa era una grácil prin-
cesa fenicia de la que se prendó Zeus, que 
se trasformó, cual Mortadelo, en un toro 
imponente, blanco y manso para atraerla. 
Montada sobre él, éste aprovechó para lle-
vársela al huerto, digo al otro lado del mar, 
galopando sobre las olas, hasta arribar a 
Creta. Sus padres la llamaron desesperada-
mente mientras se alejaba: “¡Europa, Euro-
paaaa!” Con lo que quedó denominada la 
zona donde fue a parar. Más sobriamente, 
un poema anónimo del s. VIII a. C. llama Eu-
ropa a la parte septentrional griega, opuesta 
a la insular y al Peloponeso (Himnos homé-
ricos 3,250). El nombre aludiría entonces a 
una amplitud inabarcable (euros, “anchura” 
/ ops, “vista”) intuida allende las islas y la 
península griegas.

A lo que les quedaba debajo, según se 
mira, los griegos llamaron aphríke, “sin frío”, 

tan obvio que 
no necesitaron 
ningún cuento 
para describir 
su percepción 
de África. Otra 
versión atribu-
ye el nombre 
a los romanos, 
que al conquis-
tar Cartago tras 
sangre, sudor 
y siglos nom-
braron la región 
por la tribu be-
reber afri, en su 
lengua “mora-
dores del pol-

vo”. Lo consideraban un pueblo prepúnico 
y ese será su mérito: al enemigo ni agua. En 
fin, como dijo el sabio: esto es un lío.

EUROPA ES GUERRA
Europa como entidad social (o geopolí-

tica, que dicen los puristas) nació con el im-
perio carolingio, a finales del siglo VIII. Era 
un eje que ensartaba las actuales Francia y 
Alemania, abarcando desde el Atlántico y el 
Báltico – el noroeste – hasta la línea perpen-
dicular que va del Oder a la mitad de Italia, 
más el norte del Ebro (o Marca hispánica) 
– el sureste –, mirando con ansia más allá 
de sí, también a los britanos del otro lado 
del mar.

Culturalmente, devendrá una mezcla de 
tradición griega –que inventó el pensamien-
to inmanente – y latina –que lo organizó y 
expandió –, desarrollada en el sur. Quedará 
trufada de visceralidad germánica – del latín 
germani, adaptando un nombre celta que 
significaba “vecinos”–, provenientes del 
norte, más adherencias eslavas – de slavo, 
“hablante” en su lengua, los demás les pa-
recían mudos, pero éstos les sometieron y 
nombraron confusamente sclavus, de don-
de “esclavo”–, pueblos situados en el este. 
Los carolingios recogieron y potenciaron la 
fusión de romanos y germanos, mientras 
los bizantinos conectaban con los eslavos, 
apresados por los germanos, cerrando el 
círculo primordial europeo.

Esta enredada amalgama étnica com-
puesta de espesa sopa grecolatina que 
absorbía grumos germánicos y virutas es-
lavas, especiada con aderezos y emana-
ciones incesantes y caóticas (celtas, hún-
garos, fineses...) compondrá la historia de 
Europa. Alguien afirmó en alguna parte que 
este continente es “un laberinto de lenguas, 
pueblos y Estados”. Le faltó añadir: siempre 
a la greña. Desde el principio Europa será 
un quiero y no puedo, constantemente apa-
recía un visionario que pretendía atraparla 
entera (Carlomagno, Barbarroja, Carlos I, 
Napoleón, Hitler), causando destrozos im-
ponentes.

Antes del final de la Edad Media ya 
había constantes trifulcas territoriales: cas-
tellanos contra aragoneses, y los navarros 
acechando; genoveses contra venecianos, 

EL CRISTIANISMO
LA LUZ DE EUROPA

El rapto de Europa. Pintura de Tiziano, 
1560-1562. Museo de Boston.
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y todos contra florentinos; aquitanos contra 
borgoñones, y occitanos si tercian; y para 
qué mentar la secular inquina entre ingle-
ses, escoceses e irlandeses; por no hablar 
de bávaros, prusianos y sajones; o dane-
ses, suecos y noruegos; ¿y polacos, rusos 
y búlgaros?... la lista es más larga que los 
mártires de Zaragoza.

Con la desaparición del feudalismo y el 
surgimiento de los Estados modernos las 
guerras darán un salto cualitativo y cuanti-
tativo. La primera, de mitad del siglo XIV a 
mitad del XV, principalmente entre Francia 
e Inglaterra por la posesión de la corona 
inglesa de territorios franceses, pero que 
involucró a los demás países europeos, fue 
llamada la Guerra de los Cien Años. Esca-
lofría sólo pensarlo: más de 3 generaciones 
sin conocer otro estilo de vida que muerte y 
destrucción, hambre y mazmorra, desorden 
y desesperanza…

La Guerra de los Treinta Años, en la 
primera mitad del siglo XVII, con la chispa 
del encono religioso entre protestantes y 
católicos, incendió de nuevo la batalla de 
todos contra todos. Como siempre, era una 
cuestión de poder territorial. La Francia bor-
bónica asediada por el Sacro Imperio y la 
España de los Austrias azuzó la pendencia 
de Holanda contra España, y de Dinamar-
ca contra el Sacro Imperio, aliándose con 
protestantes siendo ella católica. Inglaterra 
y Polonia se arrimaron a sus vecinos para 
empequeñecer a los Austrias. Que el carde-
nal Richelieu sea el malo de Los tres mos-
queteros (Ale-
jandro Dumas, 
1844) no es ca-
sualidad. El sal-
do será de unos 
8 millones de 
muertos (¿sin 
contar mujeres 
y niños?)

La última 
guerra civil eu-
ropea, acaecida 
en el siglo XX, 
llamada para 
rebajar respon-
sabilidad propia 
Primera y Se-
gunda Guerra Mundiales, ha sido el mayor 
desastre de la historia. Cayeron todos los 
imperios habidos y por haber (alemán, aus-
trohúngaro, británico, ruso, otomano…), 
el progreso técnico aplicado a las armas 
(vehículos, barcos y aviones de combate, 
bombas química y atómica…) y el genoci-
dio como estrategia (judíos, armenios, ucra-
nios…) elevaron las víctimas al infinito: 100 
millones de personas, millón más, millón 
menos. Una guerra peor sólo podrá ser el 
fin del mundo.

EUROPA ES CRISTIANA
Europa nació en guerra, y tal será su 

pecado original, parece conformarla para 
siempre. Pero también nació cristiana, y 
ese bautismo la absuelve permanentemen-
te. Vive una tensión constante, insupera-
ble, esencial. A veces avanza lo uno sobre 
lo otro y viceversa: los mártires asombran, 
la inquisición deprime. Otras veces van de 
la mano: cada conquista se justifica como 
cristianización o la evangelización ampara 
la violencia.

 Grabado de la Defenestración 
de Praga de 1618.

Batalla de Crecy, en la Guerra de los 100 años.

El Cardenal Richelieu en La Rochelle. 
Pintura de Henri Motte, 1847-1492
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Es como la parábola del trigo y la cizaña 
(Mt 13,24ss): el bien y el mal siempre irán 
juntos, incluso es difícil separarlos (lo que 
para unos es invasión para otros es desna-
zificación, como vemos en Ucrania). Sólo 
queda esperar y resistir, que el bien sea tan 
fuerte como el mal, que no se rinda, que 
se le oponga, Dios cosechará finalmente la 
distinción.

El cristianismo devendrá así el alma 
de Europa. Y el alma no puede separarse 
del cuerpo, la sociedad, aunque sea frágil. 
Por muchas tropelías que se cometan en 
nombre del evangelio, la palabra de Dios ha 
quedado fijada para siempre: amarás a Dios 
y al prójimo concentra toda la Escritura (Mc 
12,28ss), ni todas las cruzadas ni autos de 
fe juntos podrán empañar la nitidez de ese 
mandamiento nuevo.

La demencia bélica europea luce con-
génita, más indeleble que el carácter sa-
cramental, pero su bautismo cristiano nutre 
su redención. A pesar de todas las dificul-
tades de crecimiento, Europa va a adquirir 
dos rasgos que marcarán su personalidad. 
Compondrán su horizonte, como un faro 
para navegantes de la noche, en realidad, 
una senda para toda la humanidad.

1. La persona
El primer rasgo es la noción de persona 

en el sentido de individuo con valor absolu-
to. Depurar esa idea necesitará un proceso 
de largo recorrido, con obstáculos incesan-
tes, pero cuya marcha será imparable des-
de el momento de su aparición.

Jesús dejó dicho que Dios es Padre de 
todos, que “hace salir el sol sobre malos y 
buenos y llover sobre justos e injustos” (Mt 
5,45). De ahí el amor al “prójimo” en senti-

do universal, cualquiera debe ser entendido 
como próximo, particularmente el necesita-
do e incluso el enemigo, porque “todos sois 
hermanos” (Mt 23,8). Pablo lo captó en se-
guida, no en vano es cofundador del cristia-
nismo: “ya no hay judío ni griego, ni esclavo 
ni libre, ni hombre ni mujer, todos sois uno 
en Cristo” (Gál 3,28).

La Europa cristiana sabrá fijar el valor 
supremo del individuo en sus estructuras. 
Los monjes, que articularon con su trabajo 
misionero, pastoral, agropecuario, arqui-
tectónico, artesanal, bibliográfico, musical 
la civilización europea de norte a sur y de 
este a oeste, hicieron de la igualdad interna 
una seña de identidad –sus votos aunaban 
pobres y ricos, hombres y mujeres, sabios 
y analfabetos – que irradió todo lo que les 
rodeaba. Es de todo punto exacto que 
Benito, Cirilo y Metodio sean patronos de 
Europa. Pues bien, con mayor o menor or-
denamiento, los monasterios elegían a sus 
superiores, confeccionaban sus estatutos, 
se reunían en capítulos locales y generales 
para programar y evaluar su vida… Se con-
virtieron en semilleros de democracia.

La democracia asamblearia ateniense 
excluía a extranjeros, mujeres y esclavos. El 
senado y curias municipales romanos eran 
oligarquías, como los concilios episcopales 
y las cortes medievales, cosa de cultos y 
pudientes. La democracia representativa 
inglesa del siglo XVII, todavía elitista, con-
ducirá por fin al sufragio universal entre los 
siglos XIX y XX, venciendo la oposición a 
incluir extranjeros nacionalizados, ex escla-
vos y mujeres.

“Un hombre, un voto” o “todos iguales 
ante la ley” son principios decimonónicos 
europeos que sin saberlo han traducido el 
deber evangélico de fraternidad incondicio-
nal, han cumplido políticamente el sueño de 
Pablo. Los derechos humanos y la demo-

Sede de la Comisión Europea, Bruselas.

El Último Tercio.  
Óleo de Ferrer Dalmau, 2011.
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cracia son la mejor exportación que puede 
hacer Europa. El progreso económico viene 
después y paralelamente.

2. La ciencia
El Dios bíblico hizo a su “imagen y se-

mejanza… hombre y mujer” (¡un Dios femi-
nista!) para que “sometieran la tierra” (Gn 
1,27s), es decir, no como dueños sino usu-
fructuarios de la creación. Andando el tiem-
po, lo mismo expresará Jesús: ponderando 
la suma belleza de flores y pájaros conclui-
rá que “vosotros valéis más que ellos” (Mt 
10,31). De nuevo Pablo condensa lo existen-
te en Cristo: él es “origen, guía y meta del 
universo” (Rm 11,35), pues “todo fue creado 
por él y para él” (Col 1,16). Los cristianos, 
asociados a Cristo, se saben sus plenipo-
tenciarios, tienen el mundo a sus pies.

El saber inmanente, la filosofía, fue una 
impagable intuición griega. Pero sólo la cul-
tura cristiana carolingia sabrá universalizar 
su enseñanza: las parroquias aldeanas, los 
monasterios fronterizos, las diócesis urba-
nas crearán escuelas propias en una tupida 
red de educación generalizada. Las últimas, 
las escuelas catedralicias, se sofisticarán 
tanto que generarán las universidades. En 
éstas, a través de la escolástica teológica, 
que rizaba el rizo de la argumentación de-
mostrada al detalle, cristalizarán las cien-
cias naturales, con Francis Bacon fijando el 
pensamiento empírico y Galileo Galilei ver-
tiéndolo en fórmulas matemáticas.

La revolución científica cambiará la vida 
de occidente y de la humanidad entera. La 
industria, la automoción, la medicina, los 

electrodomésticos, las telecomunicaciones 
nos han llevado a un mundo más nuevo que 
si hubiésemos descubierto otro planeta.

La ciencia no está simplemente al ser-
vicio del avance técnico que nos facilita la 
vida, que también, sino que vale sobre todo 
para comprendernos. Somos una pequeña 
parte del universo, entenderlo científica-
mente es entender nuestro lugar en su en-
granaje, nuestro ser en el mundo.

EPÍLOGO
La democracia y la tecnología son pun-

tos de llegada de la historia. Estas sí que han 
venido para quedarse y no otras pamplinas. 
Pues bien, se han debido al matrimonio rato 
y consumado entre el cristianismo y Europa.

La bandera europea, fondo azul con 
doce estrellas doradas en círculo, proviene 
de un diseñador católico inspirado por la 
coronada mujer del Apocalipsis (12,1). El 
sensus proprius se refiere a la Iglesia triun-
fante de los doce apóstoles, pero son bien-
venidas las elucubraciones del círculo como 
eternidad, doce en cuanto plenitud, estrellas 
como unión y azul en cuanto limpidez (astra-
les)… los símbolos son en sí polisugestivos.

No importa que la constitución europea 
no haga mención del cristianismo, lo lleva 
en la sangre. El cuerpo no puede renegar 
del alma (ni viceversa, como ha aprendido 
la teología). La luz de Europa no puede es-
conderse bajo el celemín (signifique lo que 
signifique celemín). Aunque la convivencia 
conyugal no ha sido fácil, con muchas pe-
leas y rupturas, todos los hombres (y mu-
jeres y trans y…) debiéramos preservar la 
herencia de este matrimonio tan fecundo.

P. TOMÁS MARCOS, OSA

Cristo de la Iglesia San Agustín de Cádiz.

Tropas alemanas desfilando por  
París en la Segunda Guerra Mundial

Bandera de la C. E. E.



MISIÓN EN GUERRA Y PAZ

20

INTRODUCCIÓN
La paz en la tierra, suprema aspiración 

de la humanidad, no puede establecerse 
sin respetar el orden creado por Dios. La 
ciencia enseña un orden maravilloso en la 
naturaleza, la dignidad humana y la gran-
deza de Dios: sabiduría y bondad. Frente a 
este orden precioso, el desorden reina en-
tre hombres y pueblos como regidos por la 
fuerza aunque Dios escribió su orden en el 
corazón humano: 1-5. 

1. EL ORDEN DE LAS  
RELACIONES CIVILES
El orden humano supone ver en las per-

sonas, la dignidad que dimana de su natu-
raleza, con sus derechos y deberes univer-
sales e inviolables. Una dignidad, además, 
que es sobrenatural en hijos y amigos de 
Dios: 9-10. 
1.1.- Los derechos del hombre son: Dere-
cho a una vida decorosa, a la buena fama, 
a buscar la verdad libremente, a la cultura y 
a venerar a Dios en conciencia que, según 
León XIII, es una libertad, verdadera, digna 
de los hijos de Dios que exigieron los após-
toles, confirmaron los apologistas y consa-
graron los mártires cristianos: 11-14. Y, hay 
un derecho familiar a elegir estado de vida 
en familia: 15-17. Los derechos económi-
cos exigen trabajar en condiciones saluda-
bles y de integridad moral, y que la mujer 
pueda hacerlo sin dañar su ser de esposa 
y madre: 18-19. Según Pío XII: Al deber de 
trabajar, corresponde un derecho a recibir lo 
necesario para su vida e hijos. El derecho de 
propiedad garantiza la dignidad de la per-
sona y su misión en el Estado. Pero, este 
derecho entraña una función social: 20-22.

El derecho de reunión y asociación 
nace de la sociabilidad natural, con liber-
tad y responsabilidad, y según Mater et 
Magistra exige organismos intermedios 
que defiendan la dignidad: 23-24. Por el 
derecho de residencia y emigración cada 
uno puede conservar y cambiar de resi-
dencia: 25. El derecho a intervenir en la 
vida pública lleva a ser activo para contri-
buir al bien común, pues, según Pío XII: el 
hombre no debe ser objeto de la vida social 
sino su sujeto, fin y fundamento. El dere-
cho a la seguridad jurídica, dice, es que: 
Del ordenamiento jurídico querido por Dios 
deriva el inalienable derecho del hombre a 
la seguridad jurídica frente a ataques arbi-
trarios: 26-27.
1.2.- Los deberes del hombre. Todos los 
derechos van unidos a deberes por ley na-
tural inviolable: 28. Así, el derecho a la vida 
exige conservarla y vivirla con decoro. El 
derecho a buscar la verdad exige buscarla 
en profundidad. El deber de respetar los de-
rechos ajenos exige respetarlos, eficazmen-
te, e implica: El deber de actuar con sentido 
de responsabilidad, por propia iniciativa en 
convivencia, sin recurrir a la fuerza contra la 
libertad y el progreso humano: 29-34.

La convivencia civil se ha de fundamen-
tar en la verdad, justicia, amor y libertad, 
para que acorde con la dignidad humana 
sea fructífera al compartir bienes, practi-
car los valores humanos, y crear un orden 
social, político y jurídico con una libertad 
digna: 35-37. Esa convivencia se funda en 
Dios, con valores universales, absolutos e 
inmutables, fuente de la convivencia, pues, 
según Sto. Tomás: la razón humana norma 
de la voluntad deriva de la ley eterna que se 
identifica con la razón divina: 38. 
1.3.- Características propias de nuestra 
época son: El nuevo mundo laboral mejora 
a los trabajadores económica y socialmen-
te y sus derechos culturales y políticos de 
seres humanos libres: 39-40. La presencia 
de la mujer en la vida social, con dignidad, 
y no como un mero medio de la vida do-
méstico-social: 41. La emancipación de los 
pueblos, en libertad, sin dominadores ni 
dominados con derechos y dignidad. Su re-
gulación jurídica impulsa a una vida de inti-
midad, en unidad, y a buscar a Dios: 44-45.

Portada de la encíclica  
Pacem in Terris.

Tanque de la  
Segunda Guerra Mundial.

EL PROBLEMA DE LA GUERRA EN 
LA “PACEM IN TERRIS” Y “FRATELLI TUTTI”
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2. ORDENACIÓN DE LAS  
RELACIONES POLÍTICAS
La autoridad es necesaria y, como dice 

S. Pablo, viene de Dios. El Crisóstomo lo 
explica así: No digo esto de cada uno de 
los que mandan, sino de la autoridad mis-
ma. Porque Dios nos hizo sociales por na-
turaleza y esto no se realiza sin la autoridad 
que impulse eficazmente el bien común y lo 
dirija como surgido de la naturaleza y Dios 
mismo, su autor: 46. Esa autoridad está so-
metida al orden moral que procede de Dios, 
y, según Pío XII: Ese orden absoluto da al 
hombre derechos y deberes inviolables, raíz 
y término de su vida social y abarca la auto-
ridad del Estado, sin la que no podría existir, 
pues se funda en la de Dios: 47. Así, obliga 
en conciencia con una eficacia, no basada 
en temor, amenazas o premios sino en tra-
bajar por el bien común y la dignidad huma-
na. Sólo Dios puede obligar en conciencia 
y los Gobernantes por su autoridad unida 
a Dios: 49. 

Así, se salva la dignidad ciudadana, 
pues no se somete a un hombre sino a Dios 
fuente de la sociedad y ese amor a Dios no 
humilla pues servir a Dios es reinar: 50. La 
ley, para obligar, debe respetar el orden di-
vino, pues hay que obedecerle antes que a 
los hombres. Sin Él la autoridad se derrum-
ba, pues: la ley humana es ley sólo si se 
ajusta a la ley eterna, ya que la ley injusta no 
es ley sino violencia: 51. La autoridad viene 
de Dios, pero los hombres eligen los gober-
nantes, formas de gobierno y sus límites, en 
democracia: 52. Así: El bien común obliga al 
ciudadano, a colaborar con su trabajo, y al 
que gobierna pues su razón de ser es bus-
carlo, respetarlo y realizarlo, y, como ligado 
a la naturaleza humana, debe redundar en 
bien de todos y cada uno. Y: No se puede 
permitir a la autoridad servir al interés de 
unos pocos sino el de todos (León XIII), y la 
justicia exige cuidar de los débiles frente a 
la injusticia: 53-56. 

El bien común abarca a todo el hombre 
y las condiciones sociales para su pleno de-
sarrollo y que la felicidad temporal ayude a 
la eterna: 57-59. Los gobernantes deben 
defender los derechos de todos, hacerlos 
intangibles y llevaderos sus deberes, pues 
violar derechos rompe deberes. Así, deben: 
Armonizarlos y regularlos, mantener su in-
tegridad con eficacia y equidad y sin des-
igualdades: 61-63. Las exigencias, en esta 
materia, obligan al gobierno a crear los ser-

vicios esenciales: agua potable, vivienda, 
sanidad, transporte, comercio, y medios de 
cultivar el espíritu, y proteger una vida digna 
ante las desgracias. Deben dar al obrero un 
empleo adecuado, salario justo y medios de 
convivencia. Y, en fin: un gran equilibrio en 
regular y tutelar los derechos, sin privilegios; 
y la intervención en la economía, sin coartar 
iniciativas, debe salvaguardar los derechos 
esenciales de la vida social: 64-66.

En la constitución jurídico-política, de la 
sociedad, no hay un sistema único legislati-
vo, administrativo ni judicial. Pero, es funda-
mental la división de poderes, y, organizar la 
sociedad con las 3 magistraturas que mejor 
responden a la triple función del Estado de 
derecho que lo definen como garantía de 
derechos y deberes: 67-68. Las normas, 
para el ejercicio de los tres poderes, crean 
esos bienes que le son propios, aplicadas 
en sus competencias. Las cautelas y requi-
sitos a observar por los gobernantes son 
que la ordenación jurídica del Estado debe 
responder a ley la moral y constitucional, 
el derecho y el bien del país: 69-71. Pero, 
la relación Estado-ciudadanos no siempre 
cuadra bien en todo y, hay que dar leyes 
para resolver los problemas con equidad, 
integridad, agudeza de ingenio y constancia 
para hacer, lo que hay que hacer, y hacerlo a 
tiempo y con valentía. En fin: El acceso a la 
vida pública es una exigencia de la dignidad 
humana, del bien común y evita el envejeci-
miento de la autoridad: 72-74.

Una gran exigencia de hoy es: La carta 
de los derechos del hombre para asegurar-
los, claramente en la constitución del Esta-
do: 75. Pues: La organización de poderes 
requiere la Constitución para elegir los go-
bernantes, sus competencias y normas de 
su ejercicio. Las relaciones autoridad-ciuda-
danos deben definirse bien con su misión 
principal de: respeto, tutela y desarrollo 
de los derechos y deberes, que no tienen 
como fuente la voluntad individual o de gru-
po, y su obligación nace de la Constitución 
de los poderes del Estado, con la concien-
cia de la dignidad humana y sus derechos 
inviolables: 76-79.

3. LAS RELACIONES 
INTERNACIONALES
Deben regirse por la ley moral, pues las 

naciones tienen derechos y deberes que 
nacen de la verdad, justicia y la libertad de 
la ley natural, y la autoridad no puede abdi-

Papa Juan XXIII.
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car de ellas pues destruiría su fundamento: 
80-81. Así que: el poder os fue dado por el 
Señor, que escudriñará obras y pensamien-
tos. Pues: El nuevo orden, que todos los 
pueblos anhelan, se funda en la roca indes-
tructible de la ley natural y moral, grabada 
indeleble, por el Creador, en el corazón del 
hombre, y debe dirigir los hombres y Esta-
dos para no naufragar al crear el nuevo or-
den: 84-85.

Las relaciones internacionales deben 
regirse por la verdad, sin discriminación, y 
por el principio sagrado que todas las razas 
son iguales en dignidad y tienen derecho a 
existir, a su desarrollo y ser responsables de 
alcanzarlo. Las grandes diferencias huma-
nas no justifican someter a otros sino que 
obligan más gravemente a ayudarles, por 
su dignidad natural, y, en la información, 
exigen una gran objetividad y rechazan la 
desinformación que hiere la buena fama y 
honor de las naciones: 86-90. 

Las relaciones internacionales se rigen 
por la justicia, asegurar los derechos y 
deberes de todos, eficazmente, sin lesio-
narlos, pues, ni entre las personas ni entre 
las naciones se admiten injusticias, pues 
como dice S. Agustín: Si se abandona la 
justicia, ¿qué son los reinos sino grandes 
latrocinios?. En fin, las luchas entre nacio-
nes no deben zanjarse con armas o enga-
ños sino con equidad: 92-93. Las minorías 
étnicas, hoy, requieren su desarrollo justo, 
promover sus valores culturales y econó-
micos, pero, las etnias no deben exaltar 
sus diferencias contra el diálogo ni fomen-
tar roces anti-progreso: 94-97.

Las relaciones internacionales deben 
regirse por una solidaridad activa e inter-
cambios como ya ocurre en muchos as-
pectos. No se debe recluir al ciudadano, 

pues el bien común exige la comunicación 
entre naciones, pues toda raza debe poder 
convivir con todos. En algunas regiones 
hay gran desproporción entre la extensión 
de tierras y habitantes o riquezas sin culti-
vo, y hay que comunicar bienes y perso-
nas, y, el capital debe buscar trabajadores 
que puedan mejorar su situación sin dejar 
su patria: 100-102.

En cuanto a los exiliados políticos, el 
Papa siente amor y gran aflicción, por los 
expulsados de su patria y graves dolores 
que rompen la sociedad, pues las auto-
ridades deben respetar su libertad. Los 
exiliados nunca pierden sus derechos 
aunque pueden a emigrar. Así que las au-
toridades deben admitir y favorecer a los 
que llegan. El Papa alaba a cuantos, por 
solidaridad o caridad, alivian sus sufri-
mientos e invita a todos a alabar las ins-
tituciones que se consagran a tan trans-
cendental problema: 103-108. 
3.1.- La carrera de armamentos y el 
desarme. El Papa ve, con gran dolor, que 
las naciones más poderosas gastan gran-
des energías, en terribles armamentos, 
con enormes sacrificios de los pueblos, y 
dicen que buscan la paz en la paridad de 
armamentos. Esto provoca un crecimiento 
desenfrenado de las armas más destructi-
vas y los pueblos viven un horrible temor de 
incendio bélico y un poder monstruoso de 
destrucción que arruinará la vida del plane-
ta. Por eso, la dignidad humana y la justi-
cia exigen el cese urgente de la carrera de 
armamentos, prohibir las armas atómicas 
con un acuerdo de desarme simultáneo de 
eficaces garantías: No se debe permitir que 
el desastre de una guerra mundial, con sus 
ruinas económicas, sociales y aberraciones 
morales, caiga por 3ª vez sobre la humani-
dad (Pío XII): 109-112. 

Ese desarme debe comenzar en las 
conciencias, o sea: todos deben eliminar, 
de corazón la guerra y su miedo actual, 
para una paz internacional que no se apoye 
en el equilibrio de fuerzas sino en la con-
fianza recíproca. El Papa cree éste objetivo 
asequible y muy deseable: la vida de las 
naciones, como la individual, debe regirse 
por la verdad, justicia y solidaridad, y no por 
la fuerza armada. Hoy, todos anhelan “con 
ardentísimos deseos eliminar los peligros 
de una guerra, conservar incólume la paz 
y consolidarla con garantías firmes”, es un 
objetivo, muy fecundo para toda la humani-

Coche quemado 
en la Guerra de Ucrania, 2022.

Papa Juan XXIII.
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dad. Ya dijo Pío XII de modo vibrante: Nada 
se pierde con la paz y todo puede perderse 
con la guerra: 116. 

Por todo esto, el Papa, Vicario de Cris-
to, príncipe de la paz, con los ardientes 
deseos de toda la humanidad y su pater-
no amor suplica, a los gobernantes, no 
ahorrar esfuerzos en buscar el camino de 
la razón y la dignidad. Y, que las asam-
bleas más autorizadas vean el modo de 
fundar las relaciones internacionales en la 
confianza mutua, los pactos, y cumplir lo 
acordado para lograr un punto de arranque 
sólido de tratados amistosos y firmes. El 
Papa no cesa de rogar a Dios por el éxito 
de estos trabajos: 119.

Las relaciones internacionales deben 
regirse por el principio de la libertad, y una 
nación no puede oprimir a otra sino ayudar 
a su desarrollo. En Mater et Magistra ya in-
vitamos a los Estados más fuertes a apoyar 
a otros. Reconocemos, con gran consuelo, 
que esas invitaciones han tenido amplia 
acogida, y lo mismo esperamos para el fu-
turo: que los pueblos más necesitados al-
cancen una vida según la dignidad humana: 
121-123. Pues, dice Pío XII: Un nuevo or-
den, basado en principios morales, prohíbe 
del todo la lesión de la libertad, integridad y 
seguridad de otras naciones… Si es inevita-
ble que los grandes Estados creen grupos 
económicos, con naciones más débiles, es 
indiscutible el derecho de éstas al respeto 
de su libertad y neutralidad en los conflictos 
entre Estados, y sólo así podrán conseguir 
todos sus bienes, pues las naciones más 
ricas, al socorrer las pobres, colaboran a la 
mutua prosperidad: 124. 
3.2.- Convicciones y esperanzas de la hora 
actual. Hoy es general la convicción que las 
diferencias deben resolverse con negocia-
ciones, no con las armas, por las horribles 
calamidades que acarrearían. Es absurdo 
pensar en la guerra para resarcir el derecho, 
que somete a las naciones al terror y gran-
des gastos militares: 126. Con todo, cabe 
esperar que los pueblos conozcan mejor 
sus vínculos y que es un gran deber que sus 
relaciones obedezcan al amor, no al temor, y 
a una colaboración benéfica: 128-129.

4. EL ORDEN DE LAS  
RELACIONES MUNDIALES
La mutua dependencia de los Estados 

en lo social, político y económico pide a to-
dos unirse para el progreso, la seguridad y 

la paz, pues hoy, la autoridad nacional es in-
suficiente y se necesita una autoridad mun-
dial, para el bien de todos y la paz, estable-
cida por acuerdo de todas las naciones, que 
sea imparcial, eficaz en libertad, sin pode-
res impuestos: el principio de subsidiaridad 
debe regir a nivel mundial y todos tengan 
sus deberes y derechos seguros: 140-141. 

La Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) creada el 26.6.1945 con el objetivo 
fundamental de consolidar la paz interna-
cional y la amistad de los pueblos. Su tema 
clave es la Declaración universal de los dere-
chos humanos, ratificados por la Asamblea 
el 10.12.1948, para todo el mundo. Parte de 
esa Declaración ha sufrido objeciones, pero 
es un primer paso para una Constitución 
universal de derechos y deberes. El Papa 
desea, con vehemencia, que la ONU tenga 
todos los medios para cumplir sus nobles 
objetivos y ¡pueda garantizar con eficacia 
los derechos humanos!, ya que, hoy, todos 
los pueblos tienen más conciencia de per-
tenecer a una única comunidad mundial: 
143-145.

5. NORMAS DE LA ACCIÓN 
TEMPORAL DEL CRISTIANO
El Papa pide una presencia activa de 

sus hijos en la vida pública, en bien de la 
humanidad, por la fe y la caridad: 146-150. 
Pero, hoy falta una formación cristiana que 
una fe y acción: 152-153. El dinamismo en 
la acción temporal exige humanidad, justi-
cia y amor evangélico, difícil en esta época 
vertiginosa, pero debe intentar sin descanso 
y comprometerse en el trabajo, la sanidad 
y otros objetivos para la nueva humanidad: 
155-156. A su vez: Las relaciones de los ca-
tólicos y no católicos, deben basarse en co-
laborar de buena voluntad entre todos por el 
bien común. Hay 
que ayudar al que 
busca la verdad, 
hoy aún sin fe, y 
a todos a encon-
trarla:157-158. 
Hay que distinguir 
entre filosofías 
falsas estáticas, y 
su desarrollo que 
la recta razón y 
las justas aspi-
raciones lleven a 
objetivos moral-
mente dignos. La 

Soldados alemanes  
en la Segunda Guerra Mundial.
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utilidad de estos contactos, en apariencia 
inútiles, pueden ser mucha, si se hacen con 
prudencia, el consejo de expertos, la Doctri-
na social de la Iglesia y su derecho y deber 
de tutelar la fe y moral, con su autoridad, en 
estos temas: 160.

En este sentido, hay que procurar ir por 
la evolución, no la revolución. Pues, ante las 
grandes injusticias los generosos van a la 
revolución política. Pero, las cosas mejoran 
despacio como dijo Pío XII: No en la revo-
lución, sino en la evolución concorde, está 
la salvación y justicia. La violencia jamás ha 
hecho sino destruir sin edificar, acumular 
odio y escombros sin con-fraternizar que 
obligaron a los hombres a la dura necesidad 
de reconstruir, tras pruebas dolorosas, los 
destrozos de la discordia: 161-162. El Papa 
llama, a Estados y fieles, a esta tarea glo-
riosa y necesaria: crear una nueva humani-
dad que consolide la paz, con generosidad 
y amor a Dios, pues esta nace del interior 
según S. Agustín: ¿Quiere tu alma vencer 
las pasiones? Que se someta al de arriba y 
vencerá al de abajo; se hará en ti la paz ver-
dadera y ordenada, pues: Dios manda sobre 
el alma y el alma a la carne; no hay orden 
mejor: 165.

Además, hay que orar por la paz, ar-
diente anhelo de todas las gentes. El Papa, 
Vicario del Príncipe de la Paz, ha puesto 
sus energías para fundar la paz universal 
en el orden más justo esbozado, con es-
peranza, en esta Encíclica: 166-167. Esta 
sublime empresa necesita todas las fuer-
zas humanas y el auxilio del cielo: suplicar 
al que borró el pecado, fuente de división y 
miseria, y unió la humanidad a Dios: Él es 
nuestra Paz, que hizo de los pueblos uno. 
Pidamos al Redentor que borre toda gue-
rra y encienda la caridad para que los pue-

blos se abracen hermanos y la paz inunde 
a todos: 170-172.

6. EL PROBLEMA DE LA GUERRA  
EN FRATELLI TUTTI. 
“Hay dos situaciones extremas” que se 

ofrecen como soluciones, en circunstancias 
dramáticas, pero “son falsas respuestas”, 
que nada “resuelven” y crean más “destruc-
ción”: la guerra y la pena de muerte: F255.

 6.1.- La injusticia de la guerra. En la trama 
del mal solo hay engaño, en los ángeles de 
paz hay alegría (Prov12,20). Muchos buscan 
soluciones en la guerra que “se nutre de la 
perversión de las relaciones, ambición he-
gemónica, abusos de poder, el miedo al otro 
y la diferencia como obstáculo”. Por eso, es 
“una amenaza constante”, que dificulta la 
paz y se crea “condiciones para la prolifera-
ción de guerras”, que son la negación de to-
dos los derechos y una dramática agresión 
al “desarrollo integral de todos” que exige 
“evitar la guerra entre los pueblos”: F256-7. 

Para eso, hay que asegurar el imperio 
del derecho, el recurso constante a nego-
ciar según “la Carta de ONU, norma jurídi-
ca fundamental”, pues, “la plena aplicación 
de las normas internacionales es eficaz” e 
“incumplirlas nocivo”. La Carta “respetada 
y aplicada es referencia obligatoria de jus-
ticia y cauce de paz”, sin disfrazar “inten-
ciones espurias” ni intereses “por encima 
del bien mundial”. Burlar la norma desata 
“fuerzas incontrolables”, “gran daño a las 
sociedades, los más débiles, la fraterni-
dad” y “pérdidas irreparables para todos”. 
Así, “fácilmente se opta por la guerra”, con 
muchas “excusas quasi humanitarias, de-
fensivas o preventivas y gran manipulación 
de la información”: “en las últimas décadas 
todas las guerras han aparecido justifica-
das”. El Catecismo de la Iglesia habla de 
la legítima defensa que exige demostrar 
con rigor esa “legitimidad”. Pero, la inter-
pretación excesiva del derecho justifica 
ataques preventivos con “males y desór-
denes más graves que los que pretende 
evitar”(Nº2309). 

Las armas “químicas” y “nuevas tecno-
logías” dan a la guerra “un poder destruc-
tivo fuera de control” contra civiles inocen-
tes. De hecho, “nunca la humanidad tuvo 
tanto poder sobre sí misma y nada garanti-
za que lo utilizará bien”. Así que: “no pode-
mos pensar en la guerra como solución”: 

El desembarco de Normandía.
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sus riesgos casi siempre “serán superiores 
a su hipotética utilidad”. Hoy, “es muy di-
fícil sostener los criterios racionales” de 
la “guerra justa” y S. Agustín mismo dice: 
“dar muerte a la guerra con la palabra, y 
alcanzar la paz con la paz, es mayor gloria 
que darla a los hombres con la espada”: 
Carta 229,2. 

Así que: ¡Nunca más la guerra! Pues, lo 
que parece una solución, “desata una ca-
dena de factores violentos” contra “todo el 
planeta y abre camino a nuevas y peores 
guerras”. Hoy, ya no hay “guerra parcial”, 
pues todos los países están “fuertemen-
te conectados en el escenario mundial”: 
F258-9. Para Juan XXIII: resulta un absur-
do sostener que la guerra es un medio apto 
para resarcir el derecho violado. Así, expre-
só “el gran anhelo de paz” y se vio que sus 
“razones” son más fuertes que la confianza 
en las armas. Pero, no se aprovechó el final 
de la guerra fría por falta, de sentido de fu-
turo, del “destino común” y el “bien univer-
sal”. Así, se impuso “el engañoso espanto 
de la guerra”: F260.

Pues: “Toda guerra deja el mundo peor 
que lo había encontrado”. Es “un fracaso 
de la política y la humanidad, una claudi-
cación vergonzosa, una derrota frente a 
las fuerzas del mal”. No valen “discusiones 
teóricas” sino el “contacto con las heridas 
en carne de los dañados” y “civiles masa-

crados” por “daños colaterales”. Miremos 
“a las víctimas”, del desastre de la guerra 
y su “violencia, veamos la realidad con sus 
ojos y oigamos sus relatos con el corazón 
abierto” para reconocer “el abismo del 
mal en el corazón de la guerra y no nos 
perturbará que nos traten de ingenuos por 
elegir la paz”: F261. “Las normas tampoco 
serán suficientes” si sólo disuade “el mie-
do”, pues, ante “los conflictos asimétricos 
y la pobreza”, surgen muchas dudas que 
la “disuasión nuclear” sea eficaz. Estas 
dudas crecen por sus “devastadores efec-
tos”. Y, “un equilibrio basado en el miedo” 
lo aumenta y socava la “confianza entre los 
pueblos”: F262. 

La paz no se funda en “una falsa sen-
sación de seguridad”, amenaza de “des-
trucción” masiva o “equilibro de poder”. 
Así, “la eliminación total de las armas nu-
cleares”, “imperativo moral y humanitario”, 
pide una respuesta “colectiva y concerta-
da” por “la confianza mutua” y “un diálogo 
sinceramente orientado al bien común”, 
sin egoísmo. El dinero de esas armas debe 
ir a un “Fondo mundial” para lograr el fin 
del hambre y el desarrollo de “los países 
más pobres” para que sus “habitantes no 
acudan a soluciones violentas o engaño-
sas, ni necesiten abandonar sus países 
para una vida digna”: F262. 

P. DOMINGO NATAL ÁLVAREZ, OSA
Rendición de Breda  

de Velázquez, 1634-1635.  
Museo del Prado, Madrid.

Portada de la encíclica Fratelli Tutti.
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JUSTIFICACIÓN DE LA FUNDACIÓN
La presencia conventual en Cádiz obe-

deció a que la ciudad ofrecía muchas ga-
rantías y un gran atractivo para dar origen a 
nuevas casas religiosas, pues era puente de 
enlace entre el Nuevo y el Viejo Mundo, al 
mismo tiempo que llegaría a convertirse en 
un gran núcleo poblacional y lugar de trata 
de valiosas y caudalosas mercancías. Has-
ta bien entrado el siglo XVI, no hubo ningún 
convento de religiosos, bien por descuido 
de los moradores de la ciudad o por ser tan 
corta la Isla1. Según nos relata en su Histo-
ria de Cádiz Agustín de Orozco, la falta de 
conventos fue suplida con la presencia de 
hombres muy cultos y letrados de todas las 
órdenes religiosas que misionaron, confesa-
ron y predicaron en los tiempos convenien-
tes, sacando por ello una buena limosna2.

Desde su fundación, el convento San 
Agustín de Cádiz se fue convirtiendo en 
un centro religioso muy importante. El 
quehacer de los agustinos en esta ciudad 
permanecería hasta que las leyes desa-
mortizadoras de Mendizábal pusieron fin a 
la presencia de estos frailes en la ciudad. 
Sería en los inicios del siglo XX, cuando los 
agustinos volvieron a Cádiz.

EL PROCESO 
FUNDACIONAL: 
ORIGEN, EL 
ESTALLIDO DE 
LA GUERRA Y 
CONSOLIDACIÓN 
DEFINITIVA
a) Primeros pasos

El libro de clero 
1773 conservado 
en el Archivo His-
tórico Nacional3, 
nos detalla el es-
tablecimiento de 
los agustinos en la 
ciudad, la funda-

ción conventual y la construcción de las di-
versas dependencias monacales. Según el 
manuscrito, el estratégico lugar que ocupa 

Cádiz - como ya he indicado - hizo que mu-
chos religiosos acudieran a la ciudad para 
pasar a Indias con el fin de instruir en la fe 
a los moradores de aquellas tierras. Hasta 
que embarcaban, estos religiosos pasaban 
días por la ciudad pidiendo limosna. Duran-
te este tiempo se hospedaban en posadas 
y casas indignas a su condición. Por este 
motivo, en el año 1593 Felipe Voquín de Bo-
canegra, regidor de la ciudad y gran devoto 
de San Agustín, donó un solar en la Plaza 
de la Candelaria a los agustinos de la Pro-
vincia de Andalucía para que fundasen un 
convento e iglesia, dándoles 100 fanegas 
de trigo cada año. En virtud de esta dádiva, 
el P. Provincial, Francisco de Castro, envió 
al prior de Vejer, P. Antonio Enríquez, para 
que tomase posesión. Esta primera funda-
ción sucedió el 2 de abril de 1593.

Dicho acto no se pudo llevar a cabo de 
manera pacífica, pues tras la toma de po-
sesión, el tesorero de la catedral y regidor 
eclesiástico Cristóbal Martín y los regidores 
civiles Diego Villar y Bartolomé de Anaya, 
solicitaron se despojase a los agustinos de 
la donación recibida. La tensión creada en-
tre ambas facciones fue tan tensa, que es-
tos últimos fueron llevados al puerto, mon-
tados en un barco y expulsados a El Puerto 
de Santa María. 

Expulsados los agustinos de la ciudad, 
y deseosos de volver, esto no fue posible 
por el estallido de la guerra anglo - españo-
la, y la ocupación de la ciudad por parte de 
la soldadesca anglo - holandesa.
b) Dificultades: La guerra anglo - española

La monarquía hispánica de Felipe II 
estaba en continua expansión, anexiona-
do territorios en América, y representando 
una amenaza para los ingleses, de ahí que 
un cúmulo de circunstancias: la guerra de 
los Ochenta Años en la que los holande-
ses buscaban conseguir la independencia 
de España, el estallido del protestantismo 
en Inglaterra, los continuos ataques de 
corsarios ingleses a flotas que venían de 
Indias… hicieron que Inglaterra y España 
se declarasen la guerra.

Iglesia San Agustín de Cádiz.

EL CONVENTO SAN AGUSTÍN DE CÁDIZ 
Y LA GUERRA ANGLO - ESPAÑOLA DE 1596

1 MORGADO GARCÍA, Arturo, La diócesis de Cádiz: De Trento a la desamortización, Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz, 2008, pp. 83 - 132.
2 DE OROZCO, Agustín, Historia de la Ciudad de Cádiz, Cádiz, Ayuntamiento de Cádiz, 1845, p.258
3 AHN. Clero. Secular - regular, libro1773, ff. 1v - 19v. En este documento se relata toda la fundación del convento san Agustín de Cádiz, tal y como he descrito en el texto. Véase 
también Archivo Diocesano de Cádiz. Cédulas fundaciones. Convento San Agustín.
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1 La invasión inglesa de Cádiz en 1596
En el transcurso de la mañana del día 

13 de junio de 1596, abandonaba las aguas 
de la playa de Plymouth una poderosa for-
mación naval anglo-holandesa integrada 
por 128 velas, al mando del almirante Sir 
Charles Howard de Effingham, luego conde 
de Nottingham y primo de la reina Isabel de 
Inglaterra, que ya se había distinguido por 
su actuación contra la Armada Invencible 
en 1588. A bordo de la misma, viajaba un 
contingente armado de unos 7.500 hom-
bres a las órdenes del conde de Essex. La 
salida de la flota se había intentado dos 
días antes, pero quedó abortada a causa 
de los vientos contrarios, por lo que hubo 
de demorarse en espera de mejor tiempo. 
Vencidas las dificultades, al amanecer del 
día 30, impulsados por una fresca brisa de 
poniente divisaron Cádiz, fondeando a la 
vista de la ciudad poco después. 

La flota combinada anglo-holande-
sa estaba integrada por cinco escuadras. 
En total: 18 buques de guerra ingleses, 3 
holandeses y 107 mercantes de diverso 
porte. Las fuerzas de tierra estaban consti-
tuidas por nueve regimientos a las órdenes 
del conde de Essex, del Lord Almirante, de 
Sir Francis Vere, del conde de Sussex, de 
Sir John Wingfield, de Sir Conyers Clifford, 
de Sir Christopher Bluont, de Sir Richard 
Wingfield y de Sir Thomas Gerrard. Todos 
estos regimientos contaban con 750 hom-
bres, excepto el del conde de Essex, 1.050 
hombres, y el del Lord Almirante, 1.200 

hombres. En total 7.500 hombres. El con-
tingente militar holandés se estimaba cifra-
do en un millar de soldados.

En un primer momento, los anglo-ho-
landeses pensaron efectuar el desembarco 
en La Caleta, pero debido al fuerte oleaje, 
que originó el naufragio de algunos botes 
enviados a tierra, y posiblemente a la pre-
sencia de una discreta fuerza defensora, 
convenientemente apoyada por la caballe-
ría venida de Jerez, decidieron cambiar de 
parecer. Determinaron entonces atacar por 
la bahía y a este efecto el Conde de Essex 
levó ancla al atardecer, y tras él, toda la 
flota, dirigiéndose hacia las aguas de esta, 
pero se encontraron el paso cerrado por la 
presencia de una heterogénea y mal con-
juntada fuerza naval formada por varios 
galeones: el San Felipe, el Santo Tomás, el 
San Mateo y el San Andrés, y unas 18 ga-
leras y hasta 40 naves mercantes de la ca-
rrera de Indias, que se hallaban listas para 
zarpar hacia su destino. Se intercambiaron 
algunos disparos de cañón.

Al día siguiente, a la una de la tarde se 
reanudó la contienda. El galeón San Felipe, 
mandado por don Diego de Sotomayor, ante 
el intenso fuego enemigo que castigaba uno 
de sus costados, hubo de virar y en la estre-
chez del caño, pues se hallaba más o me-
nos frente al Trocadero, embarrancó en el 
talud del canal, e igual suerte corrió el Santo 
Tomás poco después. En tal situación y an-
tes de que el enemigo pudiera apresarlos, 
sus comandantes respectivos decidieron 
incendiarlos. El San Andrés y el San Mateo, 
que no fueron pasto de las llamas, lo fueron 
de los ingleses. La precipitación de la orden 
de incendio hizo que algunos tripulantes 
sufrieran los efectos de este y que otros se 
arrojaran apresura-
damente al agua, 
de donde no todos 
escaparon a salvo.

El martes día 
2 de julio de 1596, 
por la mañana, las 
fuerzas defensoras 
y los refugiados en 
el castillo izaron 
bandera blanca, 
p a r l a m e n t a n d o 
con los ingleses. 
Acordaron que el 
corregidor con cin-
co de los más ca-

Interior de la Iglesia  
San Agustín de Cádiz.

Puerta de entrada a la Iglesia San Agustín de Cádiz.
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racterizados caballeros acudieran junto al 
conde de Essex, instalado en el convento 
de San Francisco, y allí convinieron rendir-
se a discreción y pagar 120.000 ducados 
como rescate, a cuyo efecto quedarían 
como rehenes más de medio centenar de 
entre los más destacados personajes de la 
ciudad. Los ingleses se comprometieron a 
facilitar el embarque de mujeres y religio-
sos para pasar a El Puerto de Santa María4.

2. El saqueo de Cádiz del 2 al 16 de julio 
de 1596.
Con la llegada de las tropas inglesas a 

Cádiz en el año 1596, la ciudad sufrió un 
gran saqueo: se arruinaron muchos edifi-
cios y se incendiaron cuantiosas iglesias, 
aunque los oficiales ingleses intentaron 
protegerlas contra las profanaciones de la 
tropa en muchas ocasiones sin éxito. La 
fiebre iconoclasta hizo furor por todas par-
tes. De entre estos vandálicos actos des-
tacaron el destrozo del cuadro de Nuestra 
Señora del Pópulo, situado sobre la puerta 
del mismo nombre, el ultraje a la Virgen del 
Rosario de la Cofradía de los Morenos, la 
profanación de la imagen de Nuestra Se-
ñora de la Candelaria, el acuchillamiento 
del cuadro de la Santísima Trinidad de la 
iglesia de los Jesuitas y otros desafueros 
del mismo estilo.

La soldadesca tenía aficiones distintas 
a los clérigos y los relatos contemporáneos 
cuentan que capturaron grandes cantida-

des de vino, aceite, almendras, aceitunas, 
pasas, especias y otros productos ali-
menticios, que muchas veces terminaban 
abandonados y pisoteados por las calles. 
Como es sabido, los ingleses tenían una 
bien ganada fama de borrachos en toda 
Europa, que ellos atribuían a contagio de 
los holandeses, pero a la que sabían hacer 
honor. El beber, para ellos, era una práctica 
en la que no cesaban hasta caer hartos de 
vino, o como decían los flamencos, “doot 
dronken”. Los efectos de la bebida se de-
jaron sentir en la disciplina de las tropas 
que quedó relajada en grado sumo. La sol-
dadesca sólo se entretenía en el saqueo y 
en discutir entre sí.

3. Consecuencias de la guerra y el sa-
queo de la ciudad en la fundación del 
convento San Agustín.
Ante tal panorama, la desilusión se 

apoderó del ánimo de los fundadores de 
tal manera, que no se volvió a considerar 
el asunto hasta veintiún años después. Du-
rante este tiempo la ciudad se reformó y se 
reedificaron los edificios. A esto, se añadie-
ron los hechos de que algunos de los anti-
guos opositores a la fundación fallecieron y 
al haberse realizado un nuevo trazado de la 
ciudad, la ubicación de las primitivas casas 
también varió.

Por tanto, la guerra provocó una gran 
demora en el inicio de las obras del con-
vento, así como posteriores litigios que los 
agustinos tuvieron que resolver, pues las 
circunstancias habían cambiado.

En el año 1617 se reconsideró de nuevo 
la cuestión fundacional siendo provincial de 
Andalucía Fr. Pedro Ramírez. El 30 de octu-
bre de 1617, Fr. Antonio Granillo y Fr. Luis 
Enríquez se presentaron ante el señor obis-
po solicitándole las casas que en su día les 
cedió Felipe Voquín de Bocanegra, antes de 
la invasión, a lo que el prelado les respondió 
que tal pretensión no era posible, pero ac-
cedió a que se estableciesen en otro lugar 
de la ciudad. Ante tal panorama, los agus-
tinos se encontraron sin lugar para fundar. 
Fue el regidor y capitán Lorenzo de Herre-
ra Vetancor, quien les vendió el 23 de no-
viembre de 1617 unas casas que tenía en la 
plazuela de Pedro Vidal. Días después, ante 
los doctores Alonso Gómez de Mendoza, 
canónigo magistral de la Catedral; Hernán 
Sánchez de Alma y el capitán Lorenzo de 

Pintura del Asedio de Cádiz, 
por los ingleses. Casa Museo 

del Obispo, Cádiz

Bahía de Cádiz, Grabado, S. XVII.

4 PONCE CORDONES, Francisco El ataque a Cádiz en 1596 según el diario de Maryrose, en BUSTOS RODRÍGUEZ, Manuel (dir.), El asalto Anglo - Holandés a Cádiz en 1596 y su contexto 
internacional, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz, 1997, pp. 39 - 44.
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Herrera, caballero de hábito de Cristo, y los 
regidores de Cádiz, los agustinos presenta-
ron a los presentes la provisión real y toma-
ron posesión de las casas.

Este acto comenzó con el traslado del 
Santísimo con toda solemnidad, poniéndo-
se a continuación una campana. Después, 
se dio lectura a una carta del P. Provincial 
en la que constituyó la primera comunidad 
agustiniana de Cádiz el día 8 de diciembre 
de 1617, con los siguientes hermanos: Fr. 
Guillermo de Cabañas, prior; Fr. Diego To-
rres, subprior; Fr. Nicolás de Santa María, 
sacristán; Fr. Juan Enríquez y Fr. Agustín 
Guerrero. Tras su llegada y asentamien-
to en la ciudad, fueron a visitar al obispo, 
“quien les recibió con mucha benignidad y 
cariño”, como también lo hicieron el corre-
gidor, los cabildos y muchos vecinos, dán-
doles a entender que todos ellos estaban 
muy alegres por la nueva fundación. Den-
tro de este ambiente de mutua cordialidad, 
la nueva comunidad religiosa procesionó 
junto a los cabildos en la procesión que 
salió desde la iglesia mayor al convento de 
las religiosas de Santa María. Este fue el 
primer acto de los agustinos en la ciudad 
de Cádiz. 

Pero esta nueva fundación no se libró 
tampoco de la polémica, en este caso 
venida de la mano de los padres francis-
canos, quienes en febrero de 1618 les pu-
sieron un pleito, puesto que según ellos 
los agustinos se habían establecido en un 
lugar que les perjudicaba. Para proceder a 
tal demanda, los franciscanos se basaron 
en unas letras apostólicas que les fueron 
concedidas, según las cuales nadie podía 
fundar nuevos conventos en los sitios en 
los que sus limosnas resultasen agravia-
das; y los agustinos habían empezado a 
levantar el suyo muy próximo. El pleito se 
tuvo que resolver en la Real Audiencia de 
Sevilla, cuya sentencia fue posteriormente 
confirmada por el Nuncio Apostólico, a fa-
vor de los agustinos.

c) Consolidación definitiva del convento
Resuelto el litigio, se prosiguió con la 

fundación sobre las casas vendidas por el 
capitán Lorenzo Herrera Ventacor en el pre-
cio de 2.200 ducados y con la obligación de 
darle una capilla 

Para continuar con las obras del con-
vento, los agustinos compraron a Luis de la 
Puente cuatro casas más en la plazuela de 
Vidal, por 1.800 reales de plata. Esto suce-

dió el día 2 de mayo de 1619. El espacio 
se utilizó para la iglesia. Una vez levantadas 
tres paredes del templo, que fueron la de 
la parte del claustro, la cabecera del altar 

mayor y la de la puerta principal, faltó una 
cuarta, que fue la que dio a una plazuela, 
cuyo espacio se hizo muy necesario para 
la ampliación de la iglesia y poder hacerla 
de más bella factura. Vista la necesidad, los 
agustinos solicitaron al Rey tal concesión, 
merced que concedió el monarca Felipe 
IV por Cédula Real el 16 de septiembre de 
1644, además de 150 ducados.

El 7 de julio de 1642, el doctor García 
López de Cabra vendió a la comunidad re-
ligiosa dos casas que fueron de Correos. 
Seis años más tarde, se siguió ampliando 
el edificio conventual con la adquisición de 
unas casas ubicadas en la calle San Fran-
cisco, lindando a uno de los muros de la 
iglesia y que fueron farmacia. Los agusti-
nos las compraron a Manuel de Yriberri por 
el precio de 17.000 reales de vellón. En la 
amplitud de estos solares se pudo levan-
tar parte del claustro, la portería y un apo-
sento debajo de la escalera. Poco tiempo 
después, se incorporó al complejo monacal 
varias casas compradas a Diego Fernández 
de Villalón y María de Casanova, su mujer, 
y a María de Casanova, la madre esta. Más 
moradas, todas juntas, que pertenecieron 
a Francisco Martín de Lara y al licenciado 
García López de Cabra; todas ellas en el 

Grabado del ataque 
anglo-holandés a Cádiz.

 Libro sobre el ataque 
inglés a Cádiz.
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precio de 1.300 ducados de vellón. Y de 
esta manera se fue consolidando y agran-
dando el convento: se hizo la cocina, el re-
fectorio, celdas, el noviciado y en la parte 
baja se edificó una bodega. Las casas del 
Correo se usaron para el segundo claustro.

El claustro principal, muy hermoso, tuvo 
veinte columnas de piedra blanca de Géno-
va que sujetaron dos galerías. El convento 
poseyó una biblioteca, una torre descubier-
ta desde la que se divisó toda la ciudad y 
dos escaleras con barandilla de hierro y con 
hermosos azulejos. Los ángulos del claus-
tro bajo estuvieron decorados con cuadros 
de San Agustín, San Guillermo, San Nicolás 
de Tolentino y Santo Tomás de Villanueva. 
Mencionado claustro, estuvo embaldosado 
con piedra de Génova y contó con un aljibe 
con brocales de piedra

La sacristía se construyó al mismo tiem-
po que la iglesia. Fue espléndida por sus al-
hajas, cajonería, pinturas y molduras. Tuvo 
oratorio con retablo, altar y varias reliquias 
de gran veneración.

A la par que se fue edificando la igle-
sia, como fue costumbre en aquella men-
talidad tan religiosa, la gente más noble 

y selecta de la ciudad compró su capilla 
por una cuantiosa cantidad pecuniaria. El 
patronato y la capilla Mayor fueron titula-
ridad de Manuel de Yriberri. El patrocinio 
fue confirmado por el Capítulo Provincial 
celebrado en el convento de Córdoba en 
julio de 1646. Muerto este y, sin descen-
dencia, la comunidad quedó de nuevo 
como dueña del patronato en febrero de 
1659. Este fue ofrecido a Diego Centeno, 
caballero de la Orden de Santiago y gran 
benefactor. Tras su fallecimiento, el día 9 
de febrero de 1795, recayó en la Cofradía 
de la Humildad, quien entregó al convento 
9.000 ducados. 

En el interior del templo se construyeron 
un total de nueve capillas: Tránsito de Nues-
tra Señora, San Lorenzo y San Juan Bautis-
ta, Santo Tomás de Villanueva, Santo Cristo 
de la Humildad, Santa Rita, La Concepción, 
Capilla de los Galafates, Nuestra Señora de 
Regla y Capilla de la Congregación. Todas 
ellas tuvieron sus patronos o titulares, quie-
nes las adquirieron por compra5.

Con el paso de tiempo la comunidad 
religiosa se fue consolidando, siendo una 
de las más numerosas de la Provincia de 
Andalucía, por detrás de la del convento de 
San Agustín de Sevilla. El Catastro de En-
senada en sus Respuestas Generales, nos 
dice que a fecha de 5 de mayo de 1753, la 
comunidad estuvo formada por 84 agusti-
nos6. Según nos indica Basilio Estrada en 
su estudio, en el año 1808 la comunidad 
tuvo 65 religiosos, en 1828, 40 y en 1834, 
287. Hubo en esta casa noviciado, estudios 
de Matemáticas, Filosofía y Teología, con 
tres maestros: regente de estudios, lector y 
pro - lector .

Ante las turbulencias políticas y milita-
res de inicios del siglo XIX, el culto conti-
nuó, en su interior se hospedaron soldados 
nacionales y la comunidad contribuyó con 
fuertes sumas de dinero a sostener al go-
bierno nacional8.

Pascual Madoz en su Diccionario His-
tórico - Geográfico, menciona que en el 
año 1846 el convento era colegio de se-
gunda enseñanza y que la iglesia seguía 
abierta al público9.

P. ISMAEL AREVALILLO GARCÍA, OSA

Defensa de Cádiz contra los 
ingleses. Pintura de Zurbarán hacia 
1634. Museo del Prado, Madrid.

5 AHN. Clero. Secular - regular, libro1773, ff. 2v - 19v. 
6 Archivo General de Simancas. Catastro de Ensenada. Respuestas Generales. Libro 561. Imagen 0116.
7 ESTRADA ROBLES, Basilio, Los agustinos ermitaños en la España hasta el siglo XIX, Madrid, Editorial Revista Agustiniana, 1988, p. 484.
8 CANTO, Nicolás, “Conventos de la Provincia de Andalucía en 1834”, Archivo Agustiniano, IX,1918, p. 66
9 Ibid., p. 418.
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La Guerra de la Independencia, ade-
más de estar acompañada de las muertes 
violentas propias de estos conflictos, pro-
dujo destrucciones y expolios por parte 
del ejército francés que afectaron a mu-
chas ciudades españolas. Sobre todas 
ellas destacaron las que sufrieron asedios 
prolongados, como fue el caso de Gerona 
y Zaragoza.

La capital de Aragón será una de esas 
ciudades que ofreció una defensa numan-
tina al ejército invasor, lo que ocasionará 
dos crueles asedios y la ruina de gran 
parte de su caserío. La ciudad padeció en 
grado sumo la maldición apocalíptica de 
la guerra, la peste, el hambre y la muer-
te. El resultado va a ser la demolición de 
muchos edificios, destacando sobre todo 

SAN AGUSTÍN DE ZARAGOZA
DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Antiguo convento de San Agustín de Zaragoza.
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La defensa de la torre 
de San Agustín, Pintura de 
César Álvarez Dumont de 1884.
Museo del Prado. Madrid.

ellos los conventos y monasterios. El más 
importante fue el de los Jerónimos de 
Santa Engracia, una joya del arte plate-
resco, que fue volado por los franceses al 
retirarse en el primer sitio. También fueron 
destruidos los que estaban a las afueras 
del casco urbano para impedir que fueran 
bastiones de defensa, como sucedió con 
el gran convento de los Agustinos Recole-
tos, en la zona del Portillo, el del Carmen, 
y el de San José, de los carmelitas, etc.

El año de 1808 presidía la comuni-
dad de San Agustín de Zaragoza el prior 
P. Fr. Juan Melero y vivían en el convento 
unos 50 religiosos, que al terminar la gue-
rra se habían reducido a la mitad. El prior 
también morirá durante la guerra, porque 
cuando se reúna el capítulo de 1815, es-

taba gobernando la casa el P. Fr. Ramón 
Manero. En el momento de la guerra, el 
gobierno de la Orden de los Agustinos era 
ejercido en España por el Vicario General, 
que en este momento era Fr. Jorge Rey, 
con residencia en Madrid. El P. Fr. Jorge 
Rey tenía el cargo de Vicario General a raíz 
de los acontecimientos surgidos en las 
guerras napoleónicas, y la bula “Inter gra-
viores”, que permitió la separación de los 
agustinos españoles de Roma. De todos 
modos, entre 1808 y 1814 desapareció el 
gobierno de la Orden en España, ante el 
decreto de supresión de los regulares, dic-
tado por José Bonaparte en 1809. El P. Fr. 
Jorge Rey morirá en Zaragoza el 4 de mar-
zo de 1814 después de pasar por la cárcel, 
como comentaremos más adelante. 

Cuando las tropas francesas se pre-
sentaron a las puertas de Zaragoza en el 
verano de 1808, las autoridades arago-
nesas se negaron a entregar la ciudad, lo 
que originó el primer asedio de la ciudad, 
siendo rechazados gracias a la lucha po-
pular. En el mes de enero de 1809 co-
menzó el segundo sitio de la ciudad de 
Zaragoza, y es ahora cuando las tropas 
francesas centraron su ofensiva por la 
zona del convento de San Agustín, consi-
guiendo penetrar en la ciudad. Los bom-
bardeos continuos destruyeron la iglesia 
y gran parte del edificio conventual. Tras 
la rendición de la ciudad, el 22 de febrero 
entraron las tropas francesas, dando co-
mienzo el gobierno francés de la ciudad 
que durará hasta 1813. 

Los sitios de Zaragoza se inmortaliza-
ron en el conocido cuadro “La defensa del 
púlpito de San Agustín”. La obra fue pin-
tada por César Álvarez Dumont en 1884, 
y representa a varios personajes aragone-
ses que luchan encarnizadamente contra 
los franceses dentro de la iglesia de los 
agustinos. Se trata de un cuadro de gran-
des dimensiones, de 320 x 240 cm., que 
hoy se encuentra en el museo de Bellas 
Artes de Zaragoza. 

El cronista Casamayor describe este 
segundo sitio de Zaragoza y el asalto de 
los franceses por el barrio de San Agus-
tín. Dice el cronista que el 16 de enero de 
1809 ya se procedió a preparar la defensa 
de la zona, y para ello, “se colocaron algu-
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nos cañones en la iglesia de San Agustín, 
detrás de su altar mayor, frente al conven-
to de S. José, en lo alto de las Mónicas, 
y se les hizo un fuego muy vivo, no sién-
dolo menos el suyo...”. El 1 de febrero, 
dos días después de romper las defensas 
del convento de los agustinos, los fran-
ceses entraron en la ciudad. Lo describe 
así: “Dos columnas de 6.000 hombres se 
introdujeron por los puntos de las Móni-
cas y S. Agustín, apoderándose de ellos 
y de las casas inmediatas, entrando por 
las calles de S. Agustín y Palomar hasta 
la plaza de la Magdalena y el 20 de febre-
ro se realizó la capitulación de la ciudad, 
que, además, estaba siendo castigada por 
la peste y el hambre”. 

Los 50 religiosos que vivían en el con-
vento serán unas víctimas más de los 
avatares de la guerra y algunos de ellos 
morirán en ella. Murieron en los sitios 19 
agustinos, y 3 después, quedando 28 su-
pervivientes. Este número de víctimas nos 
da idea de la crueldad de la guerra y de los 
efectos mortíferos que tuvo para la pobla-
ción de la ciudad.

Muchos historiadores coinciden en se-
ñalar que las actitudes y las arengas del 
clero aragonés fueron la causa más impor-
tante en el alzamiento contra los franceses 
y de la defensa de la ciudad por los ara-
goneses. José Bonaparte era consciente 
de ello, y desató una persecución religiosa 
hacia los frailes, que se puso de manifies-
to en las medidas de cierre y extinción del 
clero regular decretadas al comienzo de 
su gobierno. 

En los primeros días de la ocupación 
se obligó a abandonar los conventos a to-
dos los miembros de las órdenes religio-
sas, pudiendo ir a cualquier lugar, llevando 
lo imprescindible para su uso personal. La 
orden definitiva de extinción se dictó el 24 
de abril, y procedía del nuevo gobierno 
de la ciudad, pidiendo que salieran de los 
conventos y dejasen los edificios vacíos 
y a disposición de las autoridades fran-
cesas, las cuales pasaron a ser despo-
jarlos de cuanto allí quedaba. Con estas 
disposiciones de las nuevas autoridades, 
el convento agustino quedó abandonado 
y en una situación de ruina lastimosa. Se-
guramente en estos años se perdieron los 

tesoros artísticos que contenía el conven-
to, fruto de la destrucción y de la rapiña.

Las fiestas de las cofradías agustinia-
nas y de San Agustín que se celebraban en 
el convento todos los años, se pasaron a la 
cercana parroquia de la Magdalena, seña-
lando entre ellas la de Santa Quiteria, San 
Agustín y Santa Bárbara. En ese tiempo de 
ocupación muchos aragoneses destaca-
dos en la lucha fueron arrestados y lleva-
dos al castillo de la Aljafería, y de allí unos 
salieron presos para Francia, y otros para 
ser fusilados, como fue el caso del P. Bo-
ggiero y del agustino descalzo P. Fr. José 

La defensa del Púlpito de  
San Agustín, Pintura de 

César Álvarez Dumont de 1884.
Museo de Bellas Artes. Zaragoza.
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de la Consolación. La fama de estos dos 
religiosos era muy grande al ser considera-
dos héroes de la defensa de Zaragoza, y su 
ajusticiamiento se efectúo de forma secre-
ta. El cuerpo del P. Boggiero fue arrojado al 
Ebro, y el del P. Consolación será encontra-
do en 1816, al limpiar el canal de Aragón.

Durante el año 1811 pasaron por Za-
ragoza muchos cargos políticos y presos 
españoles que eran llevados Francia, y 
entre ellos estaban muchos eclesiásticos 
y religiosos. Casamayor nos habla de uno 
de esos cargos del gobierno de José Bo-
naparte que viajaba a Francia ante el final 
de la guerra, para no caer en manos de los 
patriotas. Se trataba del “General de los 
Agustinos calzados, ahora consejero se-
gundo de Estado, del rey José I, banda de 
la Orden de España, Fr. Jorge Rey, catalán 
de nación”. A pesar de las órdenes expre-

sas de las autoridades para que marcharan 
hacia Francia, Fr. Jorge Rey, que rondaba 
los 80 años, se quedó en la ciudad, aunque 
eso le costó ir a la cárcel al terminar la ocu-
pación francesa. Debió estar en la cárcel 
desde la salida de los franceses en el mes 
de julio de 1813 acusado de afrancesado, 
hasta que por enfermedad fue trasladado al 
hospital, donde morirá en 1814. Su estancia 
y su muerte en Zaragoza no pasaron desa-
percibidas, ya que la noticia de su muerte la 
ofrece el cronista Casamayor que dice así: 
“Este día 4 de marzo murió en el hospital de 
Gracia donde estaba enfermo, el Rmo. P. 
Maestro Fr. Jorge Rey, General de la Orden 
de San Agustín, de 80 años, consejero de 
Estado del rey José 1º… al día siguiente fue 
su entierro al que asistieron agustinos” Se 
comenta la asistencia a su entierro de algu-
nos agustinos y del futuro Vicario General 
Fr. Félix Meabe, que era aragonés. Supone-
mos que en Zaragoza estaría atendido por 
los agustinos de la ciudad.

Desconocemos dónde vivieron los re-
ligiosos del convento de San Agustín du-
rante la guerra, pero es de suponer que 
recurrieran a familiares y amigos que les 
prestaron casa y comida, aunque en me-
dio de las penurias de la situación. Lo que 
sigue pareciendo asombroso es que se 
conservara gran parte de la documenta-
ción escrita y los libros del convento, ya 
que el edificio conventual quedó casi des-
truido, y seguramente sería saqueado de 
los objetos de valor, como pasó con los 
demás conventos de la ciudad. Esta do-
cumentación se conserva en el archivo de 
la Provincia de Castilla, en la residencia Fr. 
Luis de León de Guadarrama.

FR. RICARDO PANIAGUA, OSA

Biblioteca María Moliner, 
 en el antiguo Convento San Agustín.

Frailes luchando contra los 
franceses en el Asedio de Zaragoza.
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“No existiría la guerra si la natura-
leza humana utilizando su libre albedrío, 
se mantuviese firme dentro de la rectitud 
en que fue creada” (SAN AGUSTÍN, La 
Ciudad de Dios, XXI, 15).

El fiel de la balanza es cabal cuando 
en sus platillos rebosa la justicia. Basta 
añadir unos granitos de arena para des-
equilibrar el balance. Justicia y avaricia 
no son compañeras de viaje, por eso ex-
clamaba el paciente Job que “el Señor 
me pese en balanzas de justicia, y que 
Dios conozca mi integridad” (Job 31,6). 
La avaricia rompe el saco, dice el refrán, 
y también quiebra las relaciones huma-
nas avocándolas al conflicto y la guerra. 
De las manos del Creador salió el univer-
so. Con el paso del tiempo se ha conver-
tido en biverso (Europa-Occidente, que 
no son lo mismo: la primera es geografía; 
el segundo espíritu creador); los descu-
brimientos trasatlánticos engendraron el 
pluriverso, y modernamente ya se habla 
del metaverso (¡Uf, esto me supera!).

Por la historia contemporánea he-
mos conocido que las naciones se han 
alineado en dos grandes bloques arma-
mentísticos que, curiosamente, ambos 
izan lábaros de paz, señuelos más que 
enseñas diría yo. Hasta hace poco la pax 
americana y la pax soviética rivalizaban 
en ondear esa bandera agitada por ló-
bregos vientos cargados de intereses 
detonantes y codiciosos. En los tiem-
pos que corren, copiosos en dramas 
bélicos, al bisonte americano y al oso 
ruso les han aparecido compañeros de 
reparto (el dragón chino, el león indio, el 
uro“peo”…) Desde los tiempos cainitas 
hasta los días futuros vivimos en esa at-
mósfera irrespirable por estar contami-
nada de egoístas ambiciones y temores 
explosivos.

LA INVASIÓN INGLESA  
DE FILIPINAS EN 1762

En el siglo XVIII también se alteraba 
el “orden mundial” y el equilibrio de fuer-
zas se balanceaba sobre la frágil tela de 
una maraña de fronteras. Cuando Carlos 
III de España y Luis XV de Francia rubri-
caron en 1761 el Pacto de Familia bor-

bónica, tal entente provocó el desenten-
dimiento con la Gran Bretaña, y un daño 
colateral de aquella Guerra de Siete 
Años (1756-1763) afectó al Archipiélago 
filipino. El brigadier general William Dra-
per planeó un ataque a la ciudad imperial 
de Manila por estar en las antípodas, ser 
plaza desguarnecida, semillero de espe-
cias y nudo comercial con China.

Por esa lejanía Filipinas desconocía 
lo que se cocinaba en Europa. Venía a 
gravar el asunto el hecho de que el go-
bernador interino fuera el arzobispo 
de Manila el mejicano Manuel Antonio 
Rojo, fervoroso en religión pero pagano 
en política. Ni él ni los que le anillaban 
supieron leer en el horizonte oceánico 
ciertos avisos prebélicos, que le pasa-
ron, diciendo que “eran noticias de frai-
les”. Basaba su seguridad en lo remota 
que estaba Europa, en que nunca había 
acaecido tal suceso y se contentaba con 
resistir a los moros, que eran los enemi-
gos de siempre.

Pero el 22 de septiembre de 1762 los 
oficiales ingleses Draper y el vicealmi-
rante Samuel Cornish lacraron la epístola 
conminatoria en la que exigían la entrega 
de las Islas. Al día siguiente, contando 

Relación de la toma de Manila 
por los ingleses, escrita por el P. 
Agustín Mª. de Castro en 1770. 
APAF, Agustinos de Valladolid.

Ataque de los ingleses
a Manila en 1762.

1762: LA INVASIÓN INGLESA DE FILIPINAS
Y EL CONVENTO SAN AGUSTIN DE MANILA
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Ataque de los ingleses 
a Manila en 1762.

con la cobertura de sus navíos, efectua-
ron el desembarco en las cercanías de 
Malate.

DESIGUALDAD DE ARMADAS
El ejército inglés viajaba en quince 

naves, que transportaban casi siete mil 
hombres. Era una fuerza multiétnica fru-
to de la cooperación entre la Royal Navy 
y la Compañía de las Indias Orientales, 
amalgamando británicos con indios, ci-
payos, malabares y rehenes franceses.

El ejército hispano lo conformaba el 
Regimiento del Rey, unidad que nunca 
se llegó a completar ni alcanzó el millar y 
medio de soldados. De hecho, a la hora 
de las primeras escaramuzas, solamen-
te pululaban por los alrededores de la 
metrópoli el medio millar de efectivos, 
de los cuales dice nuestro fraile Agustín 
María de Castro que cuatrocientos “eran 
mayormente novohispanos” y cien “na-
turales filipinos”, y todos bisoños, pues 
no sabían disparar un fusil. Hay copia de 
razones para explicar la psicosis y las ur-
gencias, a las que se pusieron remedio 
con la llegada en breve tiempo desde las 
provincias vecinas de un contingente de 
cinco mil filipinos armados de bolos, sa-
gitas y falúas. Un millar provenían de la 
provincia agustina de la Pampanga, que 
fueron acogidos por sus misioneros en el 
convento mayor manileño.

MANILA SITIADA Y RENDIDA
Es regla preceptiva que se prefiera la 

tinta a la sangre para disolver cualquier 
conflicto armado, que precedan prome-
sas gentiles a remesas de proyectiles. 
Así que a los naturales filipinos se les in-
vitaba a trocar vetustas fidelidades por 
exoneración de tributos y libertad de cul-
tos. Fiando corazón y ánimo a sus misio-

neros creyeron aquellos que no ceder a 
tales tentaciones era lo mejor que hacía 
al caso. Así que los ingleses, amparados 
en la nocturnidad del 23 de septiembre, 
enfilaron proas hacia la bahía para soltar 
andanadas de fuego contra el frente ma-
nileño. Los ataques eran fieros y las de-
fensas heroicas. Una sucesión por uno 
y otro bando de transformar la campaña 
militar en azar heroico. El 3 de octubre 
monseñor Rojo reunió al Consejo de 
Guerra para deliberar sobre la capitula-
ción. Los militares lo creían oportuno; el 
resto se oponía. A los dos días el mayor 
Russell abrió una brecha y despejó el 
acceso de la Puerta Real para que Dra-
per se colase en intramuros y solicitase 
la capitulación, descrita así por nuestro 
cronista agustino Castro: “Dicho señor 
arzobispo, con la mayor imprudencia 
se salió del castillo [Santiago], sin decir 
nada a nadie, y con las llaves en la mano 
se arrodilló y rindió al comandante in-
glés dicho [Draper], pidiendo de palabra 
vidas, haciendas y la Religión Católica, 
sin esperar más firmas ni solemnidades, 
concediéndoselo todo de palabra al in-
glés, y con esto entregó las llaves de la 
fortaleza, y con ellas las islas Filipinas, la 
libertad, la fama y la honra española”.

De sobra es sabido que, en todo 
tiempo y en todo lugar, tras las recomen-
daciones que siguen al noqueo suceden 
las tropelías del saqueo. Y así sucedió. 
Se realizaron ejecuciones sumarias, 
“y no necesitaban horcas, pues desde 
cualquier reja de ventana los colgaban a 
racimos como plátanos”; cometieron tro-
pelías con la población femenina; desva-
lijaron casas y conventos, desparrama-
ron archivos y ornamentos…

Particularmente en el convento San 
Agustín se cebaron, y en los días 5 y 
6 de octubre esquilmaron las alhajas y 
pertenencias que no pudieron esconder 
o sacar a la Pampanga. Las autoridades 
anglosajonas, dada la importancia del 
claustro, formaron un retén de soldados 
galos para protegerlo, pero reclutas ci-
payos y malabares burlaron su vigilancia 
y hurtaron todo lo que pudieron. Y eso 
que los frailes estaban encarcelados 
en su propio convento a la espera de 
lo peor, que fueron los edictos de em-
bargo de los días 3 de noviembre y 8 de 
diciembre, que han quedado resumidos 

Vice-Almirante Samuel Cornish.
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en frase lapidaria de nuestro historiador 
Castro: “Dejaron tan mal parado el con-
vento que cuando volvimos a recupe-
rarlo, que fue en enero de 1764, o poco 
antes, no hallamos un banco o tabla en 
que asentarnos ni un clavo en que colgar 
el sombrero”.

El 23 de octubre el arzobispo Rojo 
y otros españoles, “amenazados de las 
espadas de los ingleses”, firmaron la ce-
sión del Archipiélago Magallánico y el 
reconocimiento del rey Jorge III, y Daw-
son Drake fue nombrado gobernador de 
las Islas y se encargó a la Compañía de 
las Indias Orientales su administración. 
Pero su gobierno estuvo lastrado prin-
cipalmente por disensiones internas y 
principalmente por las tropas españolas 
capitaneadas por el militar Anda Sala-
zar, sustentado fuertemente por las Ór-
denes religiosas, que desde el principio 
entendieron que había que hacer lo que 
a cristianos estaban obligados, que era 
pugnar contra los enemigos de la fe y el 
imperio.

MANILA RECOBRADA Y REDIMIDA
Los ingleses se atrincheraron en Ma-

nila y solamente cuajaron escaramuzas 
en los alrededores de la capital (Pasig, 
Cainta, Taytay, Bulacan y Malolos), e in-
tentaron soliviantar a varios colectivos 
(sangleyes en Guagua y Silang en Ilocos), 
que fueron sofocados. La guerra de gue-
rrillas minaba a los invasores, y más des-
de que Simón de Anda comenzó a prepa-
rar un ejército adiestrado y disciplinado 
en la hacienda agustiniana de Malinta, a 
legua y media de Manila. Desde Malinta 
se lanzaban incursiones sobre Manila, de 
modo que en el verano de 1763 se blo-
queó el abastecimiento de la urbe y sus 
usurpadores pasaron de sentirse seguros 
a rehenes. Con el Tratado de París, firma-
do el 10 de febrero de 1763, se ponía fin 
a las hostilidades, si bien es cierto que 
hasta julio no se enteraron en las Islas, 
por lo que ambos bandos entraron en 
negociaciones, que fructificaron con una 
puesta en escena de la entrega de la ciu-
dad el 31 de mayo de 1764 al abrir sus 
puertas a Simón de Anda.

LOS AGUSTINOS Y LA INVASIÓN
En aquellos días los agustinos aten-

dían a casi 400 mil almas, repartidas en 

más de un centenar de pueblos, en mu-
chos de los cuales habían ya levantado 
baluartes y dotado de armas para repe-
ler las razias muslímicas, incluso habían 
construido una balandra de guerra, bau-
tizada San Agustín, para hacer el corso 
contra los moros.

Desde el inicio de la invasión todas 

las Órdenes religiosas se implicaron en 
labores de logística de abastecimiento, 
pero también de fundición de armas, 
así como de adiestramiento y presen-
cia activa de algunos en la vanguardia. 
El provincial fr. Pedro Espineyra salió de 
Manila para no firmar su rendición y or-
ganizar la resistencia desde la Pampan-
ga. Este hecho y la falta de colaboración 
fueron la razón principal por la que los 
agustinos sufrieron mayores castigos y 
vejaciones. Así lo refleja Agustín María 
de Castro: “Sin género de adulación se 
puede y debe decir que al señor Anda y 
a los religiosos agustinos se debe (des-
pués de Dios) la conservación de estas 
Yslas […] Porque, aunque es verdad que 
las demás Religiones también se esme-
raron, mas la de mi padre San Agustín 
fue sobre todas i la primera. Y, por tanto, 
toda la furia y enojo del Ynglés, vimos 
que caió sobre los religiosos agusti-
nos, desterrando a muchos, matando a 
otros, y hasta destruirnos las Haciendas 
y vendernos el Convento, después de no 
havernos dexado clavo en pared, como 
dicen, porque solo los agustinos, como 
hijos de tal Padre, fueron los que a cara 
descubierta tomaron con todo empeño 
el defender y ayudar al señor Anda, pos-
poniendo sus vidas e intereses propios”.

Oficial inglés Draper.

Escuadrón naval inglés en 1760.
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El mismo fr. Castro, “como testi-
go presente, que me hallaba en la ciu-
dad y en la muralla todos los días” nos 
da relación de muchas hazañas de sus 
hermanos de hábito. De todos ellos 
rescatamos algunos. Él personalmente 
se afanó en la fabricación de pólvora. 
El provincial fr. Remigio Hernández fue 
alma del alzamiento de las provincias de 
Bulacán y Pampanga, por lo que los in-
gleses tasaron su cabeza en 5 mil pesos. 
El definidor fr. Miguel Braña movilizó y 
capitaneó a muchos naturales, proveyó 
su avituallamiento y evitó el desembar-
co de cuatro naos en Bancusay al abrir 
fuego con dos cañones. Fr. Juan Acos-
ta fundió cañones y morteros “y uno, y 
aún el principal en la muralla de Manila, 
haciéndose cargo y defendiendo un ba-
luarte”. Entre los asesinados se cuentan 
los párrocos Francisco Hierro, de San 
Pablo de los Montes; Andrés Enríquez, 
de Tanauan; Miguel Arias, de Tayabas; 
el capellán y enfermero fr. José Andrés 
Torices. También hubo deportados, siete 
a Goa y cinco a Londres, falleciendo uno 
en la India y tres en las Islas británicas. 
Todos ellos empujados por una fuerza 
espiritual tan vigorosa como los peligros 
que arrostraron.

BALANCE FINAL
Doscientos años de presencia espa-

ñola en el Archipiélago filipino estuvieron 
a punto de finiquitar. Para evitarlo las Ór-
denes religiosa, principalmente los agus-

tinos, colaboraron incondicionalmente, 
poniendo sus anhelos por encima de la 
querencia a contentarse, anteponiendo 
el esfuerzo al éxito. Por eso hoy entre no-
sotros todavía son leyenda, como todos 
los actos en que el hermano se eleva so-
bre el hombre, pasando continuamente 
ejemplos y palabras de ánimo y estímulo 
desde los conventos a las trincheras, im-
plicándose para que, en poco tiempo, la 
movilización de los naturales pasara de 
ser un embrión a ser un ejército.

Las pérdidas más sentidas fueron las 
vidas de los religiosos, sin duda. Pero a 
ellas hay que sumar las materiales. Ya 
hemos visto como quedó el conven-
to manileño tras un expolio feroz y una 
rapiña salvaje. Toda su actividad cesó, 
entre ellas la formación de los estudian-
tes, testigo que recogieron los conven-
tos pampangos de Lubao (Teología) y 
Candaba (Artes). Esto influyó también 
para que el recién estrenado Real Co-
legio de Valladolid suspendiera la admi-
sión de novicios por la imposibilidad de 
continuar con las obras por escasez de 
recursos.

Los agustinos, por ser la institución 
religiosa más numerosa en personal y 
presencia en las provincias filipinas, se 
vio involucrada totalmente en este epi-
sodio invasivo de 1762, que hasta el 
momento fue la amenaza más seria a 
la soberanía española. Pero desde un 
principio todos tenían claro que sobera-
nía española y religión católica iban de 
la mano, y Filipinas, que siempre había 
desempeñado un significativo rol geopo-
lítico en los confines del imperio español, 
no podía perderse. Por eso, “unánimes y 
concordes”, como dice la Regla de San 
Agustín se empeñaron en labores de 
suelo y cielo.

P. JESÚS ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, OSA

P. Agustín Mª. de Castro. Pintura de Reynaldo 
Punelas de 2013. Museo San Agustín, Manila.

Iglesia y convento 
S. Agustín de Manila, 
saqueado por los ingleses en 1762.
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Papa Francisco saludando.

Presentaré en este artículo: 1. Los 
viajes internacionales del Papa Francis-
co (2013-2023); 2. La guerra según el 
Papa Francisco en sus viajes internacio-
nales (2018-2023); y 3. Conclusiones.

1 LOS VIAJES INTERNACIONALES 
DEL PAPA FRANCISCO
En la Conferencia de prensa del viaje 

de vuelta de Mozambique, Madagascar y 
Mauricio (10.09.2019), Cristina Cabrejas 
Giles (EFE) daba por sentado que uno de 
los planes de futuro del papa era visitar 
España, a lo que el papa Francisco res-
pondió: «¡Necesitaría una bola de cristal 
para responderle! Iré a España, si vivo, 
pero la prioridad de los viajes en Europa 
es para los países pequeños, luego para 
los más grandes».

Recientemente, a la sexta pregunta de 
la Conferencia de prensa durante el vuelo 
de regreso de su viaje al Congo y Sudán 
del Sur (5.02.2023), señalaba el papa ar-
gentino los criterios de selección de sus 
viajes: el criterio es este: elegí visitar los 
países más pequeños de Europa. Usted 
dirá: “pero fue a Francia”. No, fui a Estras-
burgo; iré a Marsella, no a Francia. Los 
más pequeños, los más pequeños, para 
conocer un poco la Europa oculta, la Eu-
ropa que tiene tanta cultura, pero que no 
todos conocen. Para acompañar a los paí-
ses, por ejemplo, Albania —que fue el pri-
mero— que es el país que sufrió la dicta-

1 Las 50 primeras Jornadas Mundiales de la Paz (= JMP) (1968-2017) las tengo estudiadas en: 
I. González Marcos, «Teología de la paz: 50 años de la Jornada Mundial de la Paz», en J.l. 
cabrIa orteGa, ed., Teología hoy: Quehacer teológico, realidades pastorales y comunicación 
de la fe. Actas del Congreso de Teología en el cincuentenario de la Facultad (1967-2017), 
Burgos 2019, 717-762 [= Burgense 59 (2018) 937-982)]. Son sintomáticos, y serán recordados 
una y otra vez en sus viajes como peregrino de la paz, los lemas escogidos por Francisco 
para estas JMP, que se celebran el 1 de enero de cada año, aunque el documento suele venir 
firmado en diciembre del año anterior: La fraternidad, fundamento y camino de la paz (2014), 
No esclavos, sino hermanos (2015), Vence la indiferencia y conquista la paz (2016); La no 
violencia, un estilo de vida para la paz (2017); Migrantes y refugiados, hombres y mujeres que 
buscan la paz (2018); La buena política está al servicio de la paz (2019); La paz como camino 
de esperanza: diálogo, reconciliación y conversión ecológica (2020); La cultura del cuidado 
como camino de la paz (2021); Diálogo entre generaciones, educación y trabajo: instrumentos 
para construir una paz duradera (2022) y Nadie puede salvarse solo. Recomenzar desde el 
COVID-19 para trazar juntos caminos de paz (2023). 

dura más cruel de la historia. Entonces mi 
decisión es esta: intentar no caer yo mismo 
en la globalización de la indiferencia.

Con esta perspectiva el papa Francis-
co en su primera década de pontificado 
(2013-2023) ha realizado 41 viajes fuera 
de Italia y 28 dentro de Italia. En los viajes 
internacionales ha abordado frecuente-
mente el tema de la guerra y la necesidad 
y urgencia de una paz mundial. También 
lo hizo en sus tres grandes Encíclicas: 
Lumem fidei (29.06.2013), Laudato si´ 
(24.05.2015) y Fratelli tutti (03.10.2020); 
en las cinco Exhortaciones postsinodales: 
Evangelii gaudium (24.11.2013), Amoris 
laetitia (19.03.2016), Gaudete et exsultate 
(19.03.2018), Christus vivit (25.03.2019) 
y Querida Amazonía (02.02.2020); en los 
Mensajes de las Jornadas Mundiales de 
la Paz (2014-2023)1 y en otros documen-

PAPA FRANCISCO:
PEREGRINO DE LA PAZ (2018-2023)
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tos2 y discursos3. No olvidemos que des-
de 2017 ha dedicado también una Jorna-
da Mundial de los pobres4.

El papa Francisco ha visitado Río 
de Janeiro (2013); Tierra Santa, Corea, 

Tirana (Albania), el Parlamento Europeo 
y el Consejo de Europa, Turquía (2014); 
Sri Lanka y Filipinas; Sarajevo (Bosnia y 
Herzegovina); Ecuador, Bolivia y Para-
guay; EE.UU. y la ONU; Kenia, Uganda 
y República Centroafricana (2015); Mé-
xico, Lesbos (Grecia), Armenia, Polonia, 
Georgia y Azerbaiyán; Suecia (2016); 
Egipto, Fátima, Colombia y Myanmar y 
Bangladés (2017); Chile y Perú; Ginebra, 
Dublín, Países Bálticos (2018); Panamá. 
Emiratos Árabes, Marruecos; Bulgaria y 
Macedonia del Norte; Rumanía; Mozam-
bique, Madagascar y Mauricio; Tailandia 
y Japón (2019). En 2020 por causa del 
covid-19 no hizo ningún viaje internacio-
nal y uno solo a Bari (Italia), con motivo 

2 FrancIsco, Encuentro con los líderes de las Iglesias de las comunidades cristianas de Oriente 
Medio (7.07.2018); FrancIsco – Mar GewarGIs III (Su Santidad Catolicós-Patriarca de la 
Iglesia Asiria de Oriente, Declaración Conjunta (9.11.2018); FrancIsco - ahMed al-tayeb 
(Gran Imán de Al-Azhar), Fraternidad Humana. Por la paz mundial y la convivencia común, 
Abu Dabi (4.02.2019); FrancIsco, Mensaje A Su Excelencia el Embajador Alexander Kmentt, 
residente de la primera reunión de los Estados Partes del Tratado sobre la prohibición de 
armas (21.06.2021); Id., Carta al pueblo ucraniano (22.11.2022); Id., Carta a los obispos con 
motivo del acto de la Consagración a María (21.03.2022); Id., Lettera Al Grande Ayatollah Ali 
Al-Sistani (28.02.2023).
3 FrancIsco, Discurso A los Jefes de las Iglesias y Comunidades Cristianas de Oriente Medio, 
Bari (07.07.2018); Id., Encuentro con los obispos del Mediterráneo, Bari (23.02.2020); Id., 
Consagración de Ucrania y Rusia al Inmaculado Corazón de María (27.03.2022); Id., Discurso 
A los participantes en un congreso internacional sobre la protección de la biodiversidad, Sala 
Clementina (21.05.2022); Id., Palabras Al final de la proyección del documental “Freedom on 
Fire: Ukraine’s Fight for Freedom”, Aula Nueva del Sínodo (24.02.2023).
4 El papa ha reflexionado sobre los siguientes lemas: «No amemos de palabra sino con obras» 
(2017), «Este pobre gritó y el Señor lo escuchó» (2018), «La esperanza de los pobres nunca se 
frustrará» (2019), «Tiende tu mano al pobre» (Si 7,32) (2020), «A los pobres los tienen siempre 
con ustedes» (Mc 14,7) (2021), «Jesucristo se hizo pobre por ustedes» (2Co 8,9) (2022) y «No 
apartes tu rostro del pobre (Tb 4,7) (2023).

del encuentro de reflexión y espiritua-
lidad “Mediterráneo frontera de paz” 
(23.02). En 2021 visitó Irak, Budapest; 
Chipre y Grecia. En 2022 Malta, Canadá, 
Kazajistán y Baréin y en 2023: Congo y 
Sudán del Sur y Hungría. 

No resulta extraña la elección de 
estas visitas, toda vez que en muchos 
de esos países se han producido algu-
nas de las guerras más destructoras, 
con toda una cadena de víctimas, refu-
giados, hambre, miseria y todo tipo de 
crisis que afecta a todos. Nombraré por 
orden alfabético alguno de los lugares 
más afectados: Afganistán, As-Suway-
da (Siria), Armenia, Azerbaiyán, Ba-
ghouz (Irak), Camerún, Chad, China, 
Christchurch (Nueva Zelanda), Duma 
(Siria), Etiopía, Gaza (Palestina), Guta 
Oriental (Siria), Grandes Lagos, Haití, 
Iraq, Irán, Israel, Líbano, Libia, Malí, Ma-
rruecos, Mozambique, Myanmar (Bir-
mania), Níger, Nigeria, Palestina, Pakis-
tán, República Democrática del Congo, 
República Centroafricana, Sahara Occi-
dental, Sahel (11 países), Siria, Sudán 
del Sur, Rusia, Taiwán, Turquía, Ucrania, 
Venezuela y Yemen (la mayor crisis hu-
manitaria a nivel mundial).

2. LA GUERRA EN LOS VIAJES 
INTERNACIONALES DE 
FRANCISCO (2018-2023)
En Kinsasa (31.01.2018) elevó la voz 

por la explotación y colonialismo econó-
mico que sufre no solo el Congo, sino Logo de la visita 

del papa a Congo.

Papa Francisco en Kinshasa.
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todo el continente africano. Sin pelos en 
la lengua sentenció:

“El veneno de la avaricia ha  ensan-
grentado sus diamantes. Es un drama 
ante el cual el mundo económicamente 
más avanzado suele cerrar los ojos, los 
oídos y la boca. Sin embargo, este país 
y este continente merecen ser respeta-
dos y escuchados, merecen espacio y 
atención. No toquen la República Demo-
crática del Congo, no toquen el África. 
Dejen de asfixiarla, porque África no es 
una mina que explotar ni una tierra que 
saquear. Que África sea protagonista de 
su propio destino.

En Bari, a los Jefes de las Iglesias y 
Comunidades Cristianas de Oriente Me-
dio (07.07.2018), el papa Francisco se-
ñaló:

“Nosotros nos comprometemos a 
caminar, orar y trabajar, e imploramos 
que el arte del encuentro prevalezca so-
bre las estrategias de confrontación, que 
la ostentación de los amenazantes  sig-
nos de poder deje paso al poder de los 
signos  de esperanza: hombres de bue-
na voluntad y de diferentes credos que 
no tienen miedo de hablarse, de aceptar 
las razones de los demás y de cuidarse 
unos a otros. Solo así, cuidando que a 
nadie le falte pan y trabajo, dignidad y 
esperanza, los gritos de guerra se trans-
formarán en cantos de paz […] la guerra 
es hija del poder y la pobreza. Se vence 
renunciando a la lógica de la supremacía 
y erradicando la miseria. Muchos con-
flictos han sido fomentados también por 
formas de fundamentalismo y fanatismo 
que, disfrazados de pretextos religiosos, 
han blasfemado en realidad el nombre 
de Dios, que es paz […] No se puede le-
vantar la voz para hablar de paz mientras 
a escondidas se siguen desenfrenadas 
carreras de rearme. […], no dejemos de 
lado las lecciones de Hiroshima y Naga-
saki, no convirtamos las tierras de Orien-
te, donde apareció el Verbo de paz, en 
oscuras extensiones de silencio. Basta 
de contraposiciones obstinadas, basta 
de la sed de ganancia, que no se detiene 
ante nadie con tal de acaparar depósitos 
de gas y combustible, sin ningún cuida-
do por la casa común.

El documento sobre la “Fraternidad 
Humana”, solicita a los firmantes, a los 
líderes del mundo, a los artífices de la po-

lítica internacional y de la economía mun-
dial «comprometerse seriamente para 
difundir la cultura de la tolerancia, de la 
convivencia y de la paz; intervenir lo antes 
posible para parar el derramamiento de 

sangre inocente y poner fin a las guerras, 
a los conflictos, a la degradación ambien-
tal y a la decadencia cultural y moral que 
el mundo vive actualmente».

A los filósofos, hombres de religión, 
artistas, trabajadores de los medios de 
comunicación y los hombres de cultura 
de cada parte del mundo, se les solici-
ta redescubrir para su difusión en todas 
partes «los valores de la paz, de la justi-
cia, del bien, de la belleza, de la frater-
nidad humana y de la convivencia co-
mún», y verlos como ancla de salvación 
para todos.

La crisis actual hunde sus raíces en 
tener una conciencia humana aneste-
siada, el alejamiento de los valores reli-
giosos, predominio del individualismo y 
filosofías materialistas, deterioro ético, 
debilitamiento de valores espirituales y 
del sentido de la responsabilidad, lo que 
lleva a sensación general de frustración, 
soledad, desesperación, que lleva a mu-
chos a caer en la vorágine del extremismo 
ateo o agnóstico, o bien en el fundamen-
talismo religioso, en el extremismo o en 
el integrismo ciego. Extremismo religioso, 
nacional e intolerancia que han producido 
«una tercera guerra mundial a trozos».

Crisis políticas, la injusticia y la falta 
de una distribución equitativa de los re-
cursos naturales que provocan gran nú-
mero de enfermos, necesitados y muer-
tos. Sobre los millones de niños muertos 
por la pobreza y hambre reina un silencio 

 Logo de la visita 
del papa a Mozambique.

El rey de Marruecos da la 
bienvenida al papa Francisco.
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internacional inaceptable. Y uno de los 
males más peligrosos de nuestra época 
es el ataque a la institución familiar.

Es necesario reavivar el sentido re-
ligioso en los corazones de las nuevas 
generaciones. Y el objetivo principal de 
las religiones es «creer en Dios, honrarlo 
y llamar a todos los hombres a creer que 
Dios gobierna este universo, es su Crea-
dor y nos ha dado la vida para conser-
varlo». Declara firmemente y convencido:

“que las religiones no incitan nunca 
a la guerra y no instan a sentimientos de 
odio, hostilidad, extremismo, ni invitan a 
la violencia o al derramamiento de san-
gre. Estas desgracias son fruto de la des-
viación de las enseñanzas religiosas, del 
uso político de las religiones y también de 
las interpretaciones de grupos religiosos 
[…] El terrorismo execrable no es a causa 
de la religión —aun cuando los terroris-
tas la utilizan—, sino de las interpretacio-
nes equivocadas de los textos religiosos, 
políticas de hambre, pobreza, injusticia, 
opresión, arrogancia; por esto es necesa-
rio interrumpir el apoyo a los movimien-
tos terroristas a través del suministro de 
dinero, armas, planes o justificaciones 
y también la cobertura de los medios, y 
considerar esto como crímenes interna-
cionales que amenazan la seguridad y la 
paz mundiales. Tal terrorismo debe ser 
condenado en todas sus formas y ma-
nifestaciones. Hay que dejar de usar el 
nombre de Dios para justificar actos de 
homicidio, exilio, terrorismo y opresión.

En Marruecos (30.03.2019) el papa 
habló sobre las migraciones y el diálogo 
entre religiones, propone cuatro verbos: 
acoger (entrar seguro y legal en los paí-
ses de destino), proteger (defensa de los 

derechos, independientemente del esta-
do migratorio), promover (garantizar a 
migrantes y locales un ambiente seguro 
para realizarse) e integrar (valorar la cul-
tura receptora y la de los migrantes).

En el Encuentro por la paz en pre-
sencia de los representantes de las va-
rias confesiones religiosas de Bulgaria 
(6.05.2019) afirmó: «Con el fuego del 
amor, queremos derretir el hielo de las 
guerras. Estamos viviendo este encuen-
tro por la paz en las ruinas de la antigua 
Serdica, en Sofía, corazón de Bulgaria». 

En Maputo (Mozambique) (5.09.2019) 
Francisco alabó los progresos realizados 
en tiempos de paz, pero recordó que 
buscar la paz es tarea que corresponde 
a todos, un compromiso incansable. Y 
les recordó una valerosa misión históri-
ca que cumplir: «¡Que no cesen los es-
fuerzos hasta que deje de haber niños y 
adolescentes sin educación, familias sin 
techo, operarios sin trabajo, campesinos 
sin tierra; bases de un futuro de espe-
ranza porque es futuro de dignidad! Es-
tas son las armas de la paz». Les invitó a 
cuidar la casa común, estando atentos a 
una tendencia de expoliación y despojo 
guiados por un afán acumulativo, que ni 
siquiera es de las personas que habitan 
estas tierras. «Una cultura de paz impli-
ca un desarrollo productivo, sustentable 
e inclusivo, donde cada mozambiqueño 
pueda sentir que este país es suyo y en el 
cual puede establecer relaciones de fra-
ternidad y equidad con su prójimo y con 
todo lo que lo rodea». 

En Antananarivo (Madagascar) 
(7.09.2019) alabó los valores constitu-
cionales de compartir, ayuda mutua, 
solidaridad y la alternancia democrática 
para salvar la paz; les animó a «luchar 
con fuerza y determinación contra todas 
las formas endémicas de corrupción y 
especulación y a enfrentar las situacio-
nes de gran precariedad y exclusión 
que producen siempre condiciones de 

Visita del papa 
Francisco a Madagascar.

 Logo de la visita del papa a Mauritius.
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pobreza inhumana». Animó a cuidar la 
casa común, y poner atención a «la defo-
restación excesiva en beneficio de unos 
pocos». Señaló los males de la biodiver-
sidad vegetal y animal: incendios, caza 
furtiva, tala de maderas preciosas; con-
trabando y exportaciones ilegales. La 
ecología real exige «la integración de una 
justicia social que otorgue el derecho al 
destino común de los bienes de la tierra 
para las generaciones actuales, así como 
las futuras». Y en ese camino el compro-
miso tiene que ser de todos, también de 
la comunidad internacional.

En Port Louis (Mauricio) (9.09.2019) 
el papa animó a «promover una política 
económica orientada hacia las personas 
y que sepa privilegiar una mejor distribu-
ción de los ingresos, la creación de opor-
tunidades de empleo y una promoción 
integral de los más pobres»; y agradeció 
«que las diferentes religiones, con sus 
respectivas identidades, trabajan manco-
munadamente para contribuir a la paz so-
cial y recordar el valor trascendente de la 
vida contra todo tipo de reduccionismo».

En Bangkok (21.11.2019) el papa in-
sistió en problemas globales que exige 
compromiso con la justicia internacional 
y la solidaridad entre los pueblos. Ala-
bó la «coexistencia pacífica entre sus 
numerosos grupos étnicos, mostrando 
respeto y aprecio por las diferentes cul-
turas, grupos religiosos, pensamientos e 
ideas», la «urgencia de promover el diá-
logo interreligioso». El papa mostró pre-
ocupación por las condiciones en que se 
realiza el fenómeno migratorio (que debe 
ser segura, ordenada y regulada). Y en 
el trigésimo aniversario de la Convención 
sobre los derechos del niño piensa «en 
todas aquellas mujeres y niños de nues-
tro tiempo que son particularmente vul-
nerados, violentados y expuestos a toda 
forma de explotación, esclavitud, violen-
cia y abuso». Señaló igualmente que hoy 
más que nunca «nuestras sociedades 
necesitan “artesanos de la hospitalidad”, 
hombres y mujeres comprometidos con 
el desarrollo integral de todos los pue-
blos dentro de una familia humana que 
se comprometa a vivir en la justicia, la 
solidaridad y la armonía fraterna».

En Nagasaki (24.11.2019) recordó 
que la paz y estabilidad es uno de los an-
helos más profundos del corazón huma-

no. Pero «nuestro mundo vive la perversa 
dicotomía de querer defender y garanti-
zar la estabilidad y la paz en base a una 
falsa seguridad sustentada por una men-
talidad de miedo y desconfianza, que ter-
mina por envenenar las relaciones entre 
pueblos e impedir todo posible diálogo». 
La paz y la estabilidad internacional son 
incompatibles con todo intento de fun-
darse sobre el miedo a la mutua destruc-
ción o sobre una amenaza de aniquila-
ción total. El papa deseó que la oración, 
la búsqueda infatigable en la promoción 
de acuerdos, la insistencia en el diálogo, 
sean las “armas” en las que pongamos 
nuestra confianza y también la fuente de 
inspiración de los esfuerzos para cons-
truir un mundo de justicia y solidaridad 
que brinde garantías reales para la paz. 

En Hiroshima (24.11.2019) calificó 
Francisco de «inmoral» no solo el uso de 
la energía atómica con fines de guerra, 
sino también la misma posesión de ar-
mas atómicas. Nada nuevo bajo el sol, 
pues en la Sala Clementina (10.11.2017) 
a los participantes en la Conferencia 
“perspectivas para un mundo libre de 
armas nucleares y para un desarme in-
tegral” ya se lo había anunciado, dando 
además razón de por qué se debe con-
denar con firmeza (el uso y la posesión) 
«porque su existencia es funcional a una 
lógica del miedo que no tiene que ver 
solo con las partes en conflicto, sino con 
todo el género humano».

Para que sea paz auténtica, siguien-
do la Pacem in Terris de Juan XXIII, debe 
fundarse en la verdad, la justicia, la cari-
dad y la libertad. Los imperativos recor-
dar, caminar juntos y proteger, dichos en 

Recepción del papa 
Francisco en Bangkok.
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Hiroshima, tienen la capacidad de abrir 
un camino de paz.

Francisco, en el Encuentro con los obis-
pos del Mediterráneo, Bari (23.02.2020) 
señaló:

La guerra, que destina los recursos 
a la compra de armas y la fuerza militar, 
desviándolos de […] el apoyo a las fami-
lias, a la salud y a la educación, es con-
traria a la razón. […], es una locura, por-
que es irracional destruir casas, puentes, 
fábricas, hospitales, matar personas y 
aniquilar recursos […]. Es un sinsentido 
[…], el fracaso de todo proyecto humano 
y divino […] Y a esto me gustaría agregar 
el grave pecado de hipocresía, cuando 
en las conferencias internacionales, en 
las reuniones, muchos países hablan de 
paz y luego venden armas a los países 
que están en guerra.

El Mediterráneo hoy (o el Gran Lago 
de Tiberíades, como lo llamó Giorgio La 
Pira) es «un marco multiforme y poliédri-
co, golpeado por divisiones y desigual-
dades […] epicentro de profundas líneas 
de ruptura y de conflictos económicos, 
religiosos, confesionales y políticos», 
pero donde estamos llamados a ofrecer 
nuestro testimonio de unidad y paz. 

A Irak (Videomensaje antes de su via-
je (5-8 marzo 2021) va Francisco como 
peregrino penitente, peregrino de paz y 
peregrino de esperanza, a esa tierra ben-
dita y herida, a implorar al Señor perdón, 
reconciliación y consuelo tras años de 
guerra y terrorismo, y a recordarles que 
todos son hermanos (Mt 23,8) «en busca 
de la fraternidad, animado por el deseo de 
rezar juntos y de caminar juntos, también 
con los hermanos y hermanas de otras 

tradiciones religiosas». En Irak se unen 
los desastres de la guerra, el flagelo del 
terrorismo y conflictos sectarios basados 
a menudo en un fundamentalismo que no 
aceptan la pacífica convivencia de varios 
grupos étnicos y religiosos, de ideas y 
culturas diversas. Recuerda a los «yazi-
díes, víctimas inocentes de una barbarie 
insensata y deshumana, perseguidos 
y asesinados a causa de sus creencias 
religiosas» en el palacio presidencial (5 
marzo de 2021). En una oración conjunta 
por las víctimas en Mosul y todo Oriente 
Medio el papa invitaba a reflexionar que 
el Dios de la vida, de la paz y del amor no 
nos hace lícito ni matar a los hermanos, ni 
legitima la guerra, ni permite odiar al her-
mano (Mosul, 7.03.2021).

En el Mensaje A Su Excelencia el Em-
bajador Alexander Kmentt (21.06.2022), 
Francisco renovó enérgicamente su lla-
mamiento a silenciar todas las armas y 
a eliminar las causas de los conflictos 
recurriendo incansablemente a las ne-
gociaciones: «Los que hacen la guerra 
[…] ¡olvidan la humanidad!»  (Ángelus 
27.02.2022). Dejó clara la postura de la 
Santa Sede: «un mundo libre de armas 
nucleares es necesario y posible. En un 
sistema de seguridad colectiva, no hay 
lugar para las armas nucleares y otras 
armas de destrucción masiva». Las ar-
mas nucleares son un pasivo costoso y 
peligroso. Representan un “multiplica-
dor de riesgos”», que sólo proporciona 
la ilusión de una “especie de paz”. El 
papa reafirma que el uso de armas nu-
cleares, así como su mera posesión, es 
inmoral. Tratar de defender y garantizar 
la estabilidad y la paz mediante una falsa 
sensación de seguridad y un “equilibrio 
del terror”, sustentados en una menta-
lidad de miedo y desconfianza, acaba 
inevitablemente por envenenar las re-

Cúpula Genbaku en Hiroshima.

Parque de la Paz en Nagasaki.

Logo de la visita 
del papa Francisco a Irak.
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laciones entre los pueblos y obstruir 
cualquier forma posible de diálogo real. 
Los tratados de desarme existentes son 
algo más que obligaciones legales. Son 
también compromisos morales basados 
en la confianza entre los Estados y entre 
sus representantes, con consecuencias 
éticas para las generaciones actuales y 
futuras de la humanidad.

En Budapest (12.09.2021) ante re-
presentantes del Consejo Ecuménico 
de las Iglesias y algunas comunidades 
judías, alertaba Francisco de la amenaza 
del antisemitismo, mecha que hay que 
apagar promoviendo juntos «una educa-
ción para la fraternidad».

En Kazajistán, en el Discurso Aper-
tura de la sesión plenaria del VII Congre-
so de Líderes de religiones mundiales y 
tradicionales (14.09.2022) el papa pide a 
los creyentes el cuidado, hacerse cargo 
de la humanidad en todas sus dimensio-
nes. Deben volverse artesanos de comu-
nión. Y en la Declaración final y Clausura 
del Congreso (15.09.2022) señala que 
«el extremismo, el radicalismo, el terro-
rismo y cualquier otra incitación al odio, 
a la hostilidad, a la violencia y a la gue-
rra, cualquier motivación u objetivo que 
se propongan, no tienen relación alguna 
con el auténtico espíritu religioso y han 
de ser rechazados con la más resuelta 
determinación». Habló igualmente de la 
urgencia de la paz: «porque cualquier 
conflicto militar o foco de tensión y de 
enfrentamiento hoy, no puede más que 
tener un nefasto “efecto dominó”». Im-
plicó en la búsqueda de la paz a la mujer, 
pues «Si falta la paz es porque falta el 
cuidado, la ternura, la capacidad de ge-
nerar vida. Y, por lo tanto, hay que bus-
carla implicando mayormente —esta es 
la segunda palabra— a la mujer».

A las Autoridades, sociedad civil y 
cuerpo diplomático, en Baréin (3.11.2022) 
señaló que:

“en la guerra emerge el lado peor del 
hombre: el egoísmo, la violencia y la men-
tira. Sí, porque la guerra, toda guerra, re-
presenta también la muerte de la verdad. 
Rechacemos la lógica de las armas e 
invirtamos la ruta, convirtiendo los enor-
mes gastos militares en inversiones para 
combatir el hambre, la falta de asistencia 
sanitaria y de instrucción. […], dirijo un 
pensamiento especial y apenado a Ye-

men, martirizado por una guerra olvidada 
[…] Recuerdo en la oración sobre todo a 
los civiles, a los niños, a los ancianos, a 
los enfermos, e imploro: ¡que callen las 
armas, que callen las armas, que callen 
las armas! […] Estoy aquí como creyente, 
como cristiano, como hombre y peregri-
no de paz, porque hoy más que nunca 
estamos llamados, en todo el mundo, a 
comprometernos seriamente por la paz.

En la Conferencia de prensa en el 
vuelo de regreso de Sudán del Sur 
(5.02.2023) sentenció que «vendiendo 
armas se provoca la lucha entre tribus y 
luego se explota la tierra de ambas tri-
bus. Esto es diabólico. […]. Esto es des-
truir la creación, la persona, la sociedad». 
Además de señalar que «el mundo en-
tero está en guerra, en autodestrucción» 
habló sobre la posible visita a [Vladímir 
Vladímirovich] Putin: 

“Yo estoy abierto a reunirme con am-
bos presidentes, el presidente de Ucrania 
y el presidente de Rusia, estoy abierto a 
la reunión. Si no fui a Kiev es porque en 
aquel momento no era posible ir a Moscú, 
pero estaba dialogando. De hecho, el se-
gundo día de la guerra fui a la embajada 
rusa a decir que quería ir a Moscú para 
hablar con Putin, siempre que hubiera 
una pequeña ventana para negociar. En-
tonces, el ministro [Serguéi Víktorovich] 
Lavrov respondió: “Bien”, que sí, que lo 
valoraba, pero que “lo veríamos más ade-
lante”. Ese gesto fue un gesto pensado, 
diciendo “lo hago por él”.

Muy interesante el discurso que 
Francisco dejó en la Clausura del Foro 
de Baréin para el diálogo Oriente y Occi-
dente por la convivencia humana, tenido 
en Awali (4.11.2022) señalando que el 
hombre religioso, el hombre de paz: 

Viaje del papa 
Francisco a Budapest.

Viaje del papa Francisco a Irak.
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“se opone también a la carrera ar-
mamentística, al negocio de la guerra, al 
mercado de la muerte. No apoya “alian-
zas contra alguien”, sino caminos de en-
cuentro con todos; sin ceder a relativis-
mos o sincretismos de ningún tipo, sigue 
una sola senda, la de la fraternidad, el 
diálogo y la paz. Estos son sus “sí”. 

En ese mismo discurso decía: «en el 
jardín de la humanidad, en vez de cuidar 
del conjunto, se juega con fuego, misiles 
y bombas, con armas que provocan llan-
to y muerte, llenando la casa común de 
cenizas y odio».

Al pueblo ucraniano el papa Fran-
cisco ha escrito palabras conmovedoras 
(Carta 22.11.2022) a los nueve meses del 
inicio de esa «locura absurda… océano 
de maldad y de dolor». Se dirige y está 
con los niños asesinados, heridos y huér-
fanos, arrebatados de sus madres, a los 
jóvenes, esposas, adultos y ancianos 
«que en lugar de vivir un sereno atarde-
cer han sido arrojados en la noche tene-
brosa de la guerra», con las mujeres, los 
heridos en el alma y en el cuerpo, con los 
voluntarios, los pastores del pueblo san-
to, refugiados y desplazados y con las 
autoridades. «Estoy a su lado con afecto 
y admiración, con el corazón, la oración y 
la solícita acción humanitaria». Al pueblo 
ucraniano le define como «un pueblo que 
sufre y ora, llora y lucha, resiste y espera, 
noble y mártir». Les recuerda que «a su 
Corazón Inmaculado consagré, en unión 
con todos los obispos del mundo, la Igle-
sia y la humanidad, en particular su país 
y Rusia (27.03.2022). A su corazón de 
madre presento sus sufrimientos y sus lá-
grimas». Solicita que a ella no nos canse-
mos de pedir el don anhelado de la paz.

En esa consagración de Ucrania y 
Rusia al Inmaculado Corazón de Ma-
ría (27.03.2022) señala el papa toda una 
cadena de olvidos de los hombres como 
causas de la guerra:

“Nosotros hemos perdido la senda 
de la paz. Hemos olvidado la lección 
de las tragedias del siglo pasado, el 
sacrificio de millones de caídos en las 
guerras mundiales. Hemos desatendi-
do los compromisos asumidos como 
Comunidad de Naciones y estamos 
traicionando los sueños de paz de los 
pueblos y las esperanzas de los jóve-
nes. Nos hemos enfermado de avidez, 
nos hemos encerrado en intereses na-
cionalistas, nos hemos dejado endu-
recer por la indiferencia y paralizar por 
el egoísmo. Hemos preferido ignorar a 
Dios, convivir con nuestras falsedades, 
alimentar la agresividad, suprimir vidas 
y acumular armas, olvidándonos de que 
somos custodios de nuestro prójimo y 
de nuestra casa común. Hemos destro-
zado con la guerra el jardín de la tierra, 
hemos herido con el pecado el corazón 
de nuestro Padre, que nos quiere her-
manos y hermanas. Nos hemos vuelto 
indiferentes a todos y a todo, menos a 
nosotros mismos. Y con vergüenza de-
cimos: perdónanos, Señor”.

Pero con confianza filial solicita de la 
Reina de la paz, la paz para el mundo:

“Acoge, oh Madre, nuestra súplica.
Tú, estrella del mar, no nos dejes nau-

fragar en la tormenta de la guerra.
Tú, arca de la nueva alianza, inspira 

proyectos y caminos de reconciliación.
Tú, “tierra del Cielo”, vuelve a traer la 

armonía de Dios al mundo.
Extingue el odio, aplaca la venganza, 

enséñanos a perdonar.
Líbranos de la guerra, preserva al 

mundo de la amenaza nuclear.
Reina del Rosario, despierta en noso-

tros la necesidad de orar y de amar.
Reina de la familia humana, muestra 

a los pueblos la senda de la fraternidad.
Reina de la paz, obtén para el mundo 

la paz”.

3 CONCLUSIONES
El Papa Francisco ha realizado 41 

viajes internacionales en su primera 
década de pontificado (2013-2023). Ha 
priorizado los países pequeños de Euro-

Viaje del papa Francisco a Sudán.

Logo de la visita del papa a Sudán.
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pa y ha elegido algunos de Asia, África, 
Oriente Medio y América Latina, donde la 
guerra y el terrorismo han tenido conse-
cuencias devastadoras. Como peregrino 
penitente, de la paz, de la esperanza y 
del ecumenismo, hemos presentado en 
líneas generales las valoraciones que de 
la guerra ha realizado el papa argentino 
en este último sexenio (2018-2023), en el 
que el virus covid-19, el virus de la gue-
rra y el terrorismo, de la indiferencia, del 
odio y de la muerte parecen haber con-
seguido cátedra de honor. Somos cons-
cientes de que el magisterio del Santo 
Padre sobre el tema es rico y abundante, 
hemos mencionado sus Encíclicas, Ex-
hortaciones apostólicas, Mensajes de 
las Jornadas Mundiales de la Paz y otros 
documentos, que el atento lector puede 
utilizar para profundizar en el tema. 

Francisco señala que la paz es el an-
helo más profundo del corazón humano, 
que es contraria a la razón, una locura 
irracional, un sinsentido, el fracaso de 
todo proyecto humano y divino y un pe-
cado de hipocresía hablar de paz y ven-
der armas (algo diabólico), es una locura 
absurda un océano de maldad y dolor.

Con crudo realismo indica múltiples 
factores que ocasionan la guerra: co-
lonialismo económico de todo el con-
tinente africano, poder y pobreza, fun-
damentalismo y fanatismo, carrera de 
armamentos, contraposiciones obstina-
das, crisis políticas, injusticia, falta de 
distribución equitativa de recursos, afán 
acumulativo, que lleva a la expoliación y 
despojo, corrupción, especulación, de-
forestación que solo sirve a unos pocos, 
decadencia cultural y moral, conciencia 
anestesiada, alejamiento de los valores 
religiosos, individualismo, filosofías ma-
terialistas, deterioro ético y falta de valo-
res espirituales, olvidar las lecciones del 
siglo XX, desatender los compromisos 
con las Naciones Unidas, haber enfer-
mado de avidez, los nacionalismos, la 
indiferencia, el egoísmo, ignorar a Dios y 
vivir con nuestras falsedades…

Ante la guerra, la violencia y el terro-
rismo, donde emerge el peor lado del 
hombre, hay que oponerse a la carrera 
armamentista, al mercado de la muerte 
y no apoyar las alianzas contra alguien; 

5 S. Agustín, ciu. XVII, 12.
6 Id., XIX, 13, 1.

caminar, orar y trabajar juntos, dejar paso 
al poder de los signos, cuidarse y cuidar a 
los otros; promover una cultura de la tole-
rancia, convivencia y de la paz; intervenir 
lo antes posible, redescubrir y difundir los 
valores de paz, justica, belleza, fraterni-
dad, diálogo, amor, cuidado, solidaridad, 
diálogo interreligioso, desarrollo inte-
gral, armonía fraterna, verdad, caridad, 

libertad, educación para la fraternidad; 
acoger, proteger, promover e integrar a 
los emigrantes; reavivar el sentido reli-
gioso; creer con el papa Francisco que 
un mundo sin armas es posible, que las 
religiones no incitan nunca a la guerra ni 
al terrorismo, pues el Dios de la vida, la 
paz y el amor deslegitima matar, la guerra 
y el odio al hermano; creer que los trata-
dos de desarme no solo son obligaciones 
legales, sino compromisos morales; tra-
tar con afecto, oración y solícita acción 
solidaria a los afectados (ucranianos). Al 
cumplirse un año de la guerra en Ucrania 
(24.02.2023) nos invita a que «Miremos a 
Ucrania, recemos por Ucrania y abramos 
nuestros corazones al dolor. No nos aver-
goncemos de sufrir y llorar, porque una 
guerra es destrucción, una guerra siem-
pre nos disminuye. Que Dios nos haga 
comprender esto». También será necesa-
rio pedir a María el don de la Paz: Acoge, 
Madre, nuestra súplica; y que sea «Dios 
fuerza en la lucha y premio en la paz»5 y 
que sea «la paz entre los hombres la con-
cordia ordenada»6, según la teología clá-
sica del Hiponense.

P. ISAAC GONZÁLEZ MARCOS, OSA

Logo de la visita 
del papa a Kazakhistan.

Recepción del papa 
Francisco en Kazakhistan.
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Queridos hermanos y hermanas:

Estas palabras pertenecen al último 
diálogo que Jesús resucitado tuvo con 
sus discípulos antes de ascender al cie-
lo, como se describe en los Hechos de 
los Apóstoles: «El Espíritu Santo vendrá 
sobre ustedes y recibirán su fuerza, para 
que sean mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaría y hasta los con-
fines de la tierra» (1,8). Este es también 
el tema de la Jornada Mundial de las 
Misiones 2022, que como siempre nos 
ayuda a vivir el hecho de que la Iglesia 
es misionera por naturaleza. Este año, 
nos ofrece la ocasión de conmemorar 
algunas fechas relevantes para la vida y 
la misión de la Iglesia: la fundación hace 
400 años de la Congregación de Propa-
ganda Fide —hoy, para la Evangelización 
de los Pueblos— y de la Obra de la Pro-
pagación de la Fe, hace 200 años, que, 
junto a la Obra de la Santa Infancia y a 
la Obra de San Pedro Apóstol, obtuvie-
ron hace 100 años el reconocimiento de 
“Pontificias”.

Detengámonos en estas tres expre-
siones claves que resumen los tres fun-
damentos de la vida y de la misión de 
los discípulos: «Para que sean mis tes-

tigos», «hasta los confines de la tierra» y 
«el Espíritu Santo vendrá sobre ustedes 
y recibirán su fuerza».

1. «Para que sean mis testigos» – La 
llamada de todos los cristianos a dar tes-
timonio de Cristo

Este es el punto central, el corazón 
de la enseñanza de Jesús a los discípu-
los en vista de su misión en el mundo. 
Todos los discípulos serán testigos de 
Jesús gracias al Espíritu Santo que re-
cibirán: serán constituidos tales por gra-
cia. Dondequiera que vayan, allí donde 
estén. Como Cristo es el primer envia-
do, es decir misionero del Padre (cf. Jn 
20,21) y, en cuanto tal, su “testigo fiel” 
(cf. Ap 1,5), del mismo modo cada cris-
tiano está llamado a ser misionero y tes-
tigo de Cristo. Y la Iglesia, comunidad 
de los discípulos de Cristo, no tiene otra 
misión si no la de evangelizar el mundo 
dando testimonio de Cristo. La identidad 
de la Iglesia es evangelizar.

Una lectura de conjunto más detalla-
da nos aclara algunos aspectos siempre 
actuales de la misión confiada por Cris-
to a los discípulos: «Para que sean mis 
testigos». La forma plural destaca el ca-
rácter comunitario-eclesial de la llamada 
misionera de los discípulos. Todo bauti-
zado está llamado a la misión en la Iglesia 
y bajo el mandato de Iglesia. La misión 
por tanto se realiza de manera conjunta, 
no individualmente, en comunión con la 
comunidad eclesial y no por propia inicia-
tiva. Y si hay alguno que en una situación 
muy particular lleva adelante la misión 
evangelizadora solo, él la realiza y debe-
rá realizarla siempre en comunión con la 
Iglesia que lo ha enviado. Como enseña-
ba san Pablo VI en la Exhortación apos-
tólica Evangelii nuntiandi, documento que 
aprecio mucho: «Evangelizar no es para 
nadie un acto individual y aislado, sino 
profundamente eclesial. Cuando el más 
humilde predicador, catequista o Pastor, 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA  
LA JORNADA MISIONERA MUNDIAL 2022

«Para que sean mis testigos» (Hch 1,8)

Papa Francisco hablando.
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en el lugar más apartado, predica el Evan-
gelio, reúne su pequeña comunidad o ad-
ministra un sacramento, aun cuando se 
encuentra solo, ejerce un acto de Iglesia 
y su gesto se enlaza mediante relaciones 
institucionales ciertamente, pero también 
mediante vínculos invisibles y raíces es-
condidas del orden de la gracia, a la ac-
tividad evangelizadora de toda la Iglesia» 
(n. 60). En efecto, no es casual que el Se-
ñor Jesús haya enviado a sus discípulos 
en misión de dos en dos; el testimonio 
que los cristianos dan de Cristo tiene un 
carácter sobre todo comunitario. Por eso 
la presencia de una comunidad, incluso 
pequeña, para llevar adelante la misión 
tiene una importancia esencial.

En segundo lugar, a los discípulos se 
les pide vivir su vida personal en clave 
de misión. Jesús los envía al mundo no 
sólo para realizar la misión, sino también 
y sobre todo para vivir la misión que se 
les confía; no sólo para dar testimonio, 
sino también y sobre todo para ser sus 
testigos. Como dice el apóstol Pablo con 
palabras muy conmovedoras: «Siempre 
y en todas partes llevamos en el cuer-
po la muerte de Jesús, para que tam-
bién la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo» (2 Co 4,10). La esencia 
de la misión es dar testimonio de Cris-
to, es decir, de su vida, pasión, muerte 
y resurrección, por amor al Padre y a la 
humanidad. No es casual que los Após-
toles hayan buscado al sustituto de 
Judas entre aquellos que, como ellos, 
fueron “testigos de la resurrección” (cf. 
Hch 1,22). Es Cristo, Cristo resucitado, 
a quien debemos testimoniar y cuya vida 
debemos compartir. Los misioneros de 
Cristo no son enviados a comunicarse 
a sí mismos, a mostrar sus cualidades 
o capacidades persuasivas o sus dotes 
de gestión, sino que tienen el altísimo 
honor de ofrecer a Cristo en palabras y 
acciones, anunciando a todos la Bue-
na Noticia de su salvación con alegría y 
franqueza, como los primeros apóstoles.

Por eso, en definitiva, el verdadero 
testigo es el “mártir”, aquel que da la 
vida por Cristo, correspondiendo al don 
de sí mismo que Él nos hizo. «La primera 
motivación para evangelizar es el amor 
de Jesús que hemos recibido, esa expe-

riencia de ser salvados por Él que nos 
mueve a amarlo siempre más» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 264).

En fin, a propósito del testimonio 
cristiano, permanece siempre válida la 
observación de san Pablo VI: «El hombre 
contemporáneo escucha más a gusto a 
los que dan testimonio que a los que en-

señan, o si escuchan a los que enseñan, 
es porque dan testimonio» (Exhort. ap. 
Evangelii nuntiandi, 41). Por eso, para la 
trasmisión de la fe es fundamental el tes-
timonio de vida evangélica de los cris-
tianos. Por otra parte, sigue siendo ne-
cesaria la tarea de anunciar su persona 
y su mensaje. Efectivamente, el mismo 
Pablo VI prosigue diciendo: «Sí, es siem-
pre indispensable la predicación, la pro-
clamación verbal de un mensaje. […] La 
palabra permanece siempre actual, so-
bre todo cuando va acompañada del po-
der de Dios. Por esto conserva también 
su actualidad el axioma de san Pablo: “la 
fe viene de la audición” (Rm 10,17), es 
decir, es la Palabra oída la que invita a 
creer» (ibíd., 42).

En la evangelización, por tanto, el 
ejemplo de vida cristiana y el anuncio de 
Cristo van juntos; uno sirve al otro. Son 
dos pulmones con los que debe respi-
rar toda comunidad para ser misionera. 
Este testimonio completo, coherente 
y gozoso de Cristo será ciertamente la 

Parroquianos de Sta. Rita, 
en Limón, Costa Rica.
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fuerza de atracción para el crecimiento 
de la Iglesia incluso en el tercer milenio. 
Exhorto por tanto a todos a retomar la 
valentía, la franqueza, esa parresia de 
los primeros cristianos, para testimoniar 
a Cristo con palabras y obras, en cada 
ámbito de la vida.

2. «Hasta los confines de la tierra» – 
La actualidad perenne de una misión de 
evangelización universal

Exhortando a los discípulos a ser sus 
testigos, el Señor resucitado les anun-
cia adónde son enviados: “a Jerusalén, 
a toda Judea, a Samaría y hasta los 
confines de la tierra” (cf. Hch 1,8). Aquí 
surge evidente el carácter universal de 
la misión de los discípulos. Se pone de 
relieve el movimiento geográfico “cen-
trífugo”, casi a círculos concéntricos, de 
Jerusalén, considerada por la tradición 
judía como el centro del mundo, a Ju-
dea y Samaría, y hasta “los confines de 
la tierra”. No son enviados a hacer pro-
selitismo, sino a anunciar; el cristiano no 
hace proselitismo. Los Hechos de los 
Apóstoles nos narran este movimiento 
misionero que nos da una hermosa ima-
gen de la Iglesia “en salida” para cumplir 
su vocación de testimoniar a Cristo Se-
ñor, guiada por la Providencia divina me-
diante las concretas circunstancias de la 
vida. Los primeros cristianos, en efecto, 
fueron perseguidos en Jerusalén y por 
eso se dispersaron en Judea y Samaría, 
y anunciaron a Cristo por todas partes 
(cf. Hch 8,1.4).

Algo parecido sucede también en 
nuestro tiempo. A causa de las persecu-
ciones religiosas y situaciones de guerra 
y violencia, muchos cristianos se han 
visto obligados a huir de su tierra hacia 
otros países. Estamos agradecidos con 
estos hermanos y hermanas que no se 
cierran en el sufrimiento, sino que dan 
testimonio de Cristo y del amor de Dios 
en los países que los acogen. A esto los 
exhortaba san Pablo VI considerando «la 
responsabilidad que recae sobre los emi-
grantes en los países que los reciben» 
(Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 21). Ex-
perimentamos, en efecto, cada vez más, 
cómo la presencia de fieles de diversas 
nacionalidades enriquece el rostro de 
las parroquias y las hace más universa-
les, más católicas. En consecuencia, la 
atención pastoral de los migrantes es 
una actividad misionera que no hay que 
descuidar, que también podrá ayudar a 
los fieles locales a redescubrir la alegría 
de la fe cristiana que han recibido.

La indicación “hasta los confines de 
la tierra” deberá interrogar a los discípu-
los de Jesús de todo tiempo y los debe 
impulsar a ir siempre más allá de los lu-
gares habituales para dar testimonio de 
Él. A pesar de todas las facilidades que 
el progreso de la modernidad ha hecho 
posible, existen todavía hoy zonas geo-
gráficas donde los misioneros, testigos 
de Cristo, no han llegado con la Buena 
Noticia de su amor. Por otra parte, nin-
guna realidad humana es extraña a la 
atención de los discípulos de Cristo en su 
misión. La Iglesia de Cristo era, es y será 
siempre “en salida” hacia nuevos hori-
zontes geográficos, sociales y existencia-
les, hacia lugares y situaciones humanas 
“límites”, para dar testimonio de Cristo y 
de su amor a todos los hombres y las mu-
jeres de cada pueblo, cultura y condición 
social. En este sentido, la misión también 
será siempre missio ad gentes, como nos 
ha enseñado el Concilio Vaticano II, por-
que la Iglesia siempre debe ir más lejos, 
más allá de sus propios confines, para 
anunciar el amor de Cristo a todos. A este 
respecto, quisiera recordar y agradecer 
a tantos misioneros que han gastado su 
vida para ir “más allá”, encarnando la ca-
ridad de Cristo hacia los numerosos her-
manos y hermanas que han encontrado.

Fraternidad agustiniana 
en Iquitos, Perú.
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Fr. Edwin y Fr. Esteban 
en convivencia con profesores 

de Salta, Argentina.

3. «El Espíritu Santo vendrá sobre 
ustedes y recibirán su fuerza» – Dejarse 
fortalecer y guiar por el Espíritu

Cristo resucitado, al anunciar a los 
discípulos la misión de ser sus testigos, 
les prometió también la gracia para una 
responsabilidad tan grande: «El Espíritu 
Santo vendrá sobre ustedes y recibirán su 
fuerza para que sean mis testigos» (Hch 
1,8). Efectivamente, según el relato de 
los Hechos, fue inmediatamente después 
de la venida del Espíritu Santo sobre los 
discípulos de Jesús cuando por primera 
vez se dio testimonio de Cristo muerto y 
resucitado con un anuncio kerigmático, el 
denominado discurso misionero de san 
Pedro a los habitantes de Jerusalén. Así 
los discípulos de Jesús, que antes eran 
débiles, temerosos y cerrados, dieron 
inicio al periodo de la evangelización del 
mundo. El Espíritu Santo los fortaleció, 
les dio valentía y sabiduría para testimo-
niar a Cristo delante de todos.

Así como «nadie puede decir: “¡Jesús 
es el Señor!”, si no está movido por el Es-
píritu Santo» (1 Co 12,3), tampoco ningún 
cristiano puede dar testimonio pleno y 
genuino de Cristo el Señor sin la inspira-
ción y el auxilio del Espíritu. Por eso todo 
discípulo misionero de Cristo está llama-
do a reconocer la importancia fundamen-
tal de la acción del Espíritu, a vivir con Él 
en lo cotidiano y recibir constantemente 
su fuerza e inspiración. Es más, especial-
mente cuando nos sintamos cansados, 
desanimados, perdidos, acordémonos de 
acudir al Espíritu Santo en la oración, que 
—quiero decirlo una vez más— tiene un 
papel fundamental en la vida misionera, 
para dejarnos reconfortar y fortalecer por 
Él, fuente divina e inextinguible de nue-

vas energías y de la alegría de compartir 
la vida de Cristo con los demás. «Recibir 
el gozo del Espíritu Santo es una gracia. 
Y es la única fuerza que podemos tener 
para predicar el Evangelio, para confesar 
la fe en el Señor» (Mensaje a las Obras 
Misionales Pontificias, 21 mayo 2020). El 
Espíritu es el verdadero protagonista de 
la misión, es Él quien da la palabra jus-
ta, en el momento preciso y en el modo 
apropiado.

También queremos leer a la luz de 
la acción del Espíritu Santo los aniver-
sarios misioneros de este año 2022. La 
institución de la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide, en 1622, estuvo 
motivada por el deseo de promover el 
mandato misionero en nuevos territorios. 
¡Una intuición providencial! La Congre-
gación se reveló crucial para hacer que 
la misión evangelizadora de la Iglesia sea 
realmente tal, independiente de las inje-
rencias de los poderes mundanos, con el 
fin de constituir las Iglesias locales que 
hoy muestran tanto vigor. Deseamos que 
la Congregación, como en los cuatro si-
glos pasados, con la luz y la fuerza del 
Espíritu, continúe e intensifique su tra-
bajo de coordinar, organizar y animar la 
actividad misionera de la Iglesia.

El mismo Espíritu que guía la Iglesia 
universal, inspira también a hombres y 
mujeres sencillos para misiones ex-

Fr. Esteban con misioneros en Los Molinos, Argentina.
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traordinarias. Y fue así como una joven 
francesa, Paulina Jaricot, fundó hace 
exactamente 200 años la Obra de la 
Propagación de la Fe; su beatificación 
se celebra en este año jubilar. Aun en 
condiciones precarias, ella acogió la 
inspiración de Dios para poner en mo-
vimiento una red de oración y colecta 
para los misioneros, de modo que los 
fieles pudieran participar activamente 
en la misión “hasta los confines de la 
tierra”. De esta genial idea nació la Jor-
nada Mundial de las Misiones que ce-
lebramos cada año, y cuya colecta en 
todas las comunidades está destinada 
al fondo universal con el cual el Papa 
sostiene la actividad misionera.

En este contexto recuerdo ade-
más al obispo francés Charles de For-
bin-Janson, que comenzó la Obra de la 
Santa Infancia para promover la misión 
entre los niños con el lema “Los niños 
evangelizan a los niños, los niños rezan 
por los niños, los niños ayudan a los ni-
ños de todo el mundo”; así como a la 
señora Jeanne Bigard, que dio vida a la 
Obra de San Pedro Apóstol para el sos-
tenimiento de los seminaristas y de los 
sacerdotes en tierra de misión. Estas 
tres obras misionales fueron reconoci-
das como “pontificias” precisamente 
cien años atrás. Y fue también bajo la 
inspiración y guía del Espíritu Santo que 
el beato Pablo Manna, nacido hace 150 
años, fundó la actual Pontificia Unión 
Misional para animar y sensibilizar hacia 
la misión a los sacerdotes, a los religio-
sos y a las religiosas, y a todo el Pueblo 
de Dios. El mismo Pablo VI formó parte 

de esta última Obra y confirmó el reco-
nocimiento pontificio. Menciono estas 
cuatro Obras Misionales Pontificias por 
sus grandes méritos históricos y tam-
bién para invitarlos a alegrarse con ellas 
en este año especial por las actividades 
que llevan adelante para sostener la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia univer-
sal y de las Iglesias locales. Espero que 
las Iglesias locales puedan encontrar 
en estas Obras un sólido instrumento 
para alimentar el espíritu misionero en 
el Pueblo de Dios.

Queridos hermanos y hermanas, 
sigo soñando con una Iglesia totalmen-
te misionera y una nueva estación de la 
acción misionera en las comunidades 
cristianas. Y repito el deseo de Moisés 
para el pueblo de Dios en camino: «¡Oja-
lá todo el pueblo de Dios profetizara!» 
(Nm 11,29). Sí, ojalá todos nosotros fué-
ramos en la Iglesia lo que ya somos en 
virtud del bautismo: profetas, testigos y 
misioneros del Señor. Con la fuerza del 
Espíritu Santo y hasta los confines de la 
tierra. María, Reina de las misiones, rue-
ga por nosotros.

Roma, San Juan de Letrán, 6 de ene-
ro de 2022, Epifanía del Señor.

FRANCISCO

Misionero agustino en la misión 
de Salta a 3467 m. de altitud.

Papa Francisco predicando.
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TRES DÉCADAS DE ACOMPAÑAMIENTO
EN LA FORMACIÓN LAICAL

Desde el primer momento de nues-
tra presencia en Centroamérica, los agus-
tinos hemos promovido la formación de 
los laicos en los diversos países.

NICARAGUA

Hace algo más de treinta y cinco años 
que los agustinos llegamos a Nicaragua, 
concretamente a la ciudad de Ocotal, 
cabecera del departamento de Nueva 
Segovia y diócesis de Estelí, en el norte 
del país. No pasaría mucho tiempo para 
que los primeros agustinos de esa misma 
nación, (+) PP. Francisco Valdivia, Jaime 
Valdivia y Martín Gadea, impulsaran, con 
el apoyo del obispo titular, la primera es-
cuela teológica para seglares (hoy, más 
bien, decimos laicos), llamada “Mater 
Eclesiae”. La primera promoción de esta 
escuela tuvo lugar el 16 de enero de 1997, 
que se había iniciado unos años antes 
(algo más de tres, según narra el P. Emi-
lio Álvarez). La escuela venía funcionando 
en nuestra parroquia de “La Asunción” 
de Ocotal, dirigida y sostenida, especial-
mente, por los agustinos, aunque era de 
la diócesis. Buena parte de los alumnos 
de esa primera promoción, serían los pila-
res de la vida y misión de la Parroquia de 
Ocotal, “Nuestra Señora de la Asunción”. 
Los padres agustinos tenían fresca y dis-
puesta la formación recibida en Colombia 
y querían compartir con el joven laicado 
de Nicaragua el saber y el hacer de la 
Iglesia en el continente de la Esperanza. 
Sin duda alguna, fue una experiencia ple-
nificante para todos, de cuyos esfuerzos 
siguen viviendo y nutriéndose las gene-
raciones siguientes. Hubo algunos laicos 
que se animaron a estudiar toda la teolo-
gía en el Seminario Mayor de Managua. 
Con el correr de los años, este proyecto 
fructificó en la creación de la licenciatura 
en teología para laicos, ya ubicada en la 
UCATSE (Universidad Católica del Trópi-
co Seco), sin menoscabo de la formación 
ordinaria propia de nuestras parroquias 
en Ocotal, “La Asunción” y “San Agus-
tín”, apoyada también por los religiosos 
franciscanos y demás iniciativas formati-
vas. El contar con una radio propia, “Ra-

dio Fe”, también contribuyó grandemente 
a ampliar el espectro formativo de una 
ingente nube de fieles, ávidos de forma-
ción y dispuestos a servir con pasión a 
la Iglesia que peregrina en Nicaragua. 
De la primera experiencia formativa en 
Ocotal, Mater Eclesiae, han nacido no 
menos de cinco diáconos permanentes, 
que han servido tanto a la vida eclesial, 
parroquial y diocesana. Algunos de estos 
laicos trabajaron a tiempo completo en 
la labor pastoral de las parroquias enco-
mendadas a los agustinos, César Mora-
les y Bismark Zelaya (este último, incluso 
como diácono permanente). El sentido 
de pertenencia a la Iglesia, el servicio a la 
misma y la identificación con su caminar, 
han granjeado una sólida base en el pue-
blo de Dios.

No cabe duda que esta experiencia 
de fe, formación y sinodalidad (emplean-
do este término tan utilizado en estos úl-
timos años), fue el caldo de cultivo para 
exportar esta misma iniciativa de forma-
ción del laicado, en las siguientes parro-
quias que asumimos en la Delegación de 
Centroamérica). 

Tras algo más de 23 años de acom-
pañamiento en estas queridas y siempre 
recordadas parroquias de Ocotal y sus 
alrededores, se abrieron nuevas brechas 
de anuncio y evangelización, pero con la 
convicción de que eran parroquias sóli-
das, en su gente y en su misión eclesial. Grupo de laicos de Centroamérica.
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Nos “fuimos de estas tierras de Nicara-
gua”, pero nunca nos hemos ido del todo, 
pues nuestras raíces y experiencias ecle-
siales están firmemente arraigadas en el 
suelo segoviano de esa nación querida. 
Parafraseando a San Óscar Arnulfo Ro-
mero “Con un pueblo como este…no 
cuesta ser Pastor”.

EL SALVADOR

En un tiempo casi paralelo, se abre la 
comunidad agustiniana y parroquia “Divi-
na Providencia”, en el país “guanaco”, de 
El Salvador. Desde el 25 de septiembre 
de 1994, en que se asumió formalmente 
esta nueva presencia en Centroamérica, 
no se ha dejado de acompañar a las di-
ferentes realidades eclesiales que con-
forman nuestra parroquia en la capital 
salvadoreña. La formación siempre ha 
sido uno de los bastiones más sólidos 
del ser y quehacer pastoral. Ciertamente 
es una realidad muy diferente a la de Ni-
caragua. Una predominantemente rural y 
la otra mayoritariamente urbana. Aunque 
estamos en las afueras de San Salvador, 
la realidad es predominantemente urba-
nita, la conformación parroquial a base 
de grupos y movimientos. Me atrevería 
a decir que las gentes del campo están 
más predispuestas a aprender y hacer 
un camino de discipulado y comunidad 
eclesial, frente a una compleja realidad 
del mundo capitalino. En cualquier caso, 
hemos de hacer notar una experiencia 

muy “pascual”, que vivimos desde finales 
de los años noventa y la primera década 
del nuevo milenio.

Siendo bien difícil hallar un punto de 
encuentro entre los diversos grupos, movi-
mientos y asociaciones de nuestra parro-
quia “Divina Providencia” de San Salvador, 
se dio una hermosa experiencia de comu-
nión y participación, en la que se pudo in-
cluir a todas las fuerzas vivas de la parro-
quia. Y fue, precisamente, la creación de 
un espacio de formación abierto, para lai-
cos, donde todos pudieran participar, sin 
descuidar su propio itinerario formativo.

Contando con el auxilio de la Univer-
sidad salesiana “Don Bosco”, sacerdotes 
diocesanos y laicos sólidamente forma-
dos, pudimos echar adelante este pro-
yecto que abarcaba diversas ramas del 
saber teológico, en su amplio espectro. 
Todos los martes, de cada semana, se 
sabía que era el “día de formación pa-
rroquial”. Como escolares ilusionados, 
se daban cita en el amplio salón parro-
quial que se volvía pequeño para acoger 
a tantos laicos comprometidos con el ser 
y quehacer de su vocación bautismal. 
El punto a favor de ser cursos gratuitos, 
con profesores de probada preparación 
y la experiencia de comunión y sinodali-
dad, ayudó en gran medida para que esta 
formación se extendiera por varios años. 
Hasta se “levantó” una pequeña bibliote-
ca de consulta para facilitar la ampliación 
de conocimientos en las diversas áreas 
del campo religioso. Los cambios de co-
munidad religiosa y párrocos dificultaron 
la prolongación de esta experiencia for-
mativa. De todas formas, la parroquia y 
quien está al frente, la comunidad religio-
sa de turno, siempre prodiga otras formas 
de formación permanente de su feligresía, 

CENTROAMÉRICA

Escuela de laicos en El Salvador.

Escuela de laicos en Honduras.
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que sostienen, sin duda, el compromiso 
de los laicos en la vida pastoral de la pa-
rroquia. Y otro aspecto digno de mención 
es la rica experiencia de encuentro, co-
munión y participación entre los diversos 
grupos, movimientos y pastorales, que 
ayudaron en gran medida a conocerse y 
crecer como hermanos de una misma pa-
rroquia e Iglesia.

HONDURAS

La experiencia de formación con 
los laicos, en Honduras, ha sido una de 
las últimas en ponerse en marcha, pero 
como contraparte hemos de reconocer 
que ha sido la más fructífera y perseve-
rante. Y si alguien ha cedido a la tenta-
ción de preguntarse… ¿por qué?, creo 
que la respuesta podría ser tan corta 
como contundente….porque ha estado, 
mayoritariamente, “en manos de los lai-
cos de la misma parroquia”. El cambio 
de párrocos y comunidades religiosas no 
deja de ser una cierta “amenaza” para el 
proyecto formativo estable. Desde que 
llegó la primera comunidad agustiniana 
a la parroquia “Nuestra Señora del Car-
men”, en Cofradía, diócesis de San Pedro 
Sula (hoy…arquidiócesis), a finales de 
2009, nos dimos cuenta del gran compro-
miso que los laicos tenían en la estructura 
parroquial y en su realidad pastoral.

Aprovechamos la naciente oferta 
académica en la Universidad católica, 
y fuimos la parroquia con más alumnos 
matriculados para estudiar la licencia-
tura en teología. Otros parroquianos se 
habían formado en el “Apostolado de Is-
rael”, que también ofrecía una educación 
religiosa reglamentada. Había incluso un 
proyecto formativo en la parroquia que 

se llamaba “la escuelita”, conducido por 
los propios laicos que ya llevaban un 
camino formativo más adelantado. Por 
lo tanto, podemos afirmar que había un 
cálido ambiente que propiciaba la forma-
ción religiosa de los laicos. 

Teniendo en cuenta el laicado en for-
mación, los laicos ya formados y la dis-
ponibilidad de varios de ellos, decidimos 
embarcarnos en la aventura académica y 
crear la “escuela de formación cristiana 
san Agustín”. Un 11 de febrero de 2012 
arrancó el proyecto, llevado adelante por 
puros laicos y con el apoyo de las Her-
manas Agustinas del Amparo y algunos 
voluntarios extraparroquiales. La comu-
nidad agustiniana acompañaba con la 
dirección, los manuales impresos y al-
guna otra cosilla. Cada martes, día de 
formación parroquial, los hermanos se 
organizan para no faltar a la cita discipu-
lar y estar un poco más preparados para 
…mejor servir. La idea era abarcar, en un 
período de tres años, los contenidos más 
fundamentales de las distintas discipli-
nas religiosas. Desde aquellos primeros 
pasos, ya ha pasado más de una década 
y…..¡¡¡SIGUE ADELANTE!!! .

¡Ya han salido varias promociones 
y los que han terminado se han podido 
sumar a la iniciativa de una “formación 
permanente”, que les siga brindando más 
conocimientos, experiencia y herramien-

CENTROAMÉRICA

Escuela de laicos en Honduras.

P. Glen predicando 
a los laicos en Costa Rica.
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tas, en las labores pastorales de la Igle-
sia. La comunidad agustiniana está más 
al frente de esta nueva fase permanente, 
pero también cuenta con algunos laicos 
capacitados. A la par, siguen surgiendo 
nuevos hermanos que optan por el ca-
mino universitario teológico y algunos se 
presentan luego para apoyar al equipo de 
profesorado parroquial.

Definitivamente, es una experiencia 
ejemplar de laicado comprometido y con 
espíritu de comunión, misión y participa-
ción, es decir…en camino sinodal. 

COSTA RICA

Finalmente, la experiencia naciente en 
la parroquia “Nuestra Señora de la Cande-
laria”, en la diócesis de Ciudad Quesada.

Hace 4 años que acogimos este reto 
pastoral, asumiendo una parroquia, en 
Costa Rica, a unas dos horas y media de 
nuestro seminario “San Agustín”, de la ca-
pital “tica” (Costa Rica). El inconveniente 
de la pandemia dificultó en buena parte 
el desarrollo pastoral en esta nueva sin-
gladura. Acabado, un poco, el “susto” del 
COVID-19, la comunidad, tanto agustinia-
na como parroquial, vio con buenos ojos la 
propuesta de un plan de formación para el 
laicado. No cabe duda que la experiencia 
en los otros países estaba en el trasfondo 
de todo este movimiento de acompaña-
miento formativo de la feligresía.

Comenzó el año 2022, mas no pudo 
terminar el año por problemas de salud 
del profesorado. Pero…nuevamente, se 
retomó el proyecto de una escuela de for-
mación cristiana en la parroquia, que se 
bautizó con el patrocinio de “Santo Tomás 
de Villanueva”. Apenas ha iniciado el pro-
yecto y contamos con una asistencia pro-
metedora de 80 “alumnos” que nos hacen 
presagiar “larga vida al proyecto”. Desde 
el Seminario en San José nos apoyan para 
dar vida a este ilusionante proyecto, con 
el profesorado, que es muy de agradecer. 
Ya los alumnos cuentan con los manuales 
pertinentes, que dan más seriedad a la es-
cuela de formación cristiana.

Cada viernes, de 6 a 8 de la noche, 
la parroquia tiene como prioridad pasto-
ral la formación de sus laicos, la mayoría 
comprometidos ya en tareas pastorales. 
Demás está decir que la formación de 
nuestros feligreses es una de las cuatro 
prioridades pastorales establecidas en 
el programa pastoral de la parroquia, a 
la par del tema recurrente del espíritu de 
SINODALIDAD, la misión-evangelización 
y los medios de comunicación actuales, 
como plataforma para la labor formativa, 
evangelizadora, informativa y de espiri-
tualidad.

Deseamos que sea una experiencia 
de comunión y misión compartida, en la 
que todos los bautizados nos sintamos 
llamados a ser discípulos en camino, tes-
tigos del resucitado y participando de la 
evangelización permanente.

¡Ad multos annos!

P. FRANCISCO ROBLES, OSA

Laicos de Costa Rica escuchando al P. Glen.

Laicos de Costa Rica 
escuchando al P. Glen.

CENTROAMÉRICA
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VISITA PROVINCIAL
A PANAMÁ

Durante el mes de noviembre de 2022, el P. Domingo Amigo realizó la visita 
provincial a las comunidades de Panamá.

PANAMÁ

El P. Domingo Amigo con novicios de Panamá en noviembre de 2022.

El P. Domingo Amigo compartiendo la mesa con los novicios de Panamá.
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Recordemos que en el imaginario 
católico tradicional la Misión se identi-
ficaba con las “misiones extranjeras”, 
es decir, con aquellos territorios lejanos 
de occidente en donde los enviados 
por las instituciones misioneras anun-
ciaban el Evangelio a los no cristianos. 
Los misioneros realizaban esa actividad 
apoyados por el afecto, oración y ayuda 
de las Iglesias de origen; sin embargo, la 
actividad misionera aparecía en la prác-
tica como una tarea sectorial y aproxi-
mada al discurrir cotidiano de pastores 
y de fieles. Aquella realidad poco a poco 
fue cambiando, especialmente a partir 
del Concilio Vaticano II que amplió la 
idea de Misión y la centralizó en el ser 
mismo de la Iglesia: “la Iglesia peregri-
nante es misionera por su propia natu-
raleza; y responde al mandato de Jesús: 
“Como el Hijo fue enviado por el Padre, 
así también Él envió a los Apóstoles (cf. 
Jn 20,21) diciendo: Id, pues, y enseñad 
a todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí-
ritu Santo, enseñándoles a guardar todo 
lo que os he mandado. Yo estaré con vo-
sotros siempre hasta la consumación del 
mundo” (Mt 28,19-20) (LG 17). 

En este sentido, nuestra familia 
agustiniana como miembro de la Igle-

sia Católica y respondiendo a su propia 
naturaleza, ha tratado de ejecutar aquel 
mandato del Señor Jesús no sólo en lu-
gares de difícil acceso o en condiciones 
menos favorables. La familia agustinia-
na también ha tratado de acompañar a 
comunidades que viven en condiciones 
modestas o estables, sin estar exentas 
de los problemas cotidianos. 

LOS COMIENZOS  
EN 1966 EN PANAMÁ

Como ya es bien sabido por una larga 
lista de fuentes bibliográficas, los agus-
tinos nos hicimos presentes en Panamá 
a partir de 1966, llegados de España. La 
antigua Provincia Matritense estaba en 
un periodo de expansión y quería ofrecer 
a la Iglesia de Panamá lo que tenía en-
tre manos: una pastoral educativa o una 
pastoral parroquial. Lo primero no cuajó 
por diversas circunstancias, pero el Es-
píritu Santo suscitó la posibilidad de que 
nuestra familia religiosa pudiera asumir 
un rol parroquial. Es por eso que se nos 
ofrece la cura pastoral de la Parroquia 
Catedral San Juan Bautista de Chitré 
entre 1966 y 2005. Treinta y ocho años 
cargados de gratos recuerdos y extraor-
dinarios trabajos donde resaltan, entre 
otras cosas, la necesidad de aplicar los 
cambios sugeridos en ese momento por 
el Concilio Vaticano II; y también, la pro-
moción de las comunidades eclesiales 
de base impulsadas por las Conferen-
cias del Episcopado Latinoamericano. 

Entre 1969-1970 se dieron dos pasos 
sucesivos muy importantes a nivel de 
esta “misión parroquial”. El primero, fue 
establecer una casa en la ciudad de Pa-
namá: la Residencia Universitaria Grego-
rio Mendel con una proyección pastoral 
muy noble, pero que apenas perseveró 
unos años. Sin embargo, a pesar de este 
capítulo en nuestra historia, aquella pre-
sencia agustiniana dio pie para que nues-
tros hermanos agustinos también pudie-
ran prestar sus servicios a la Iglesia de 
la capital panameña a través de diversos 

MISIÓN PARROQUIAL EN TIEMPOS 
DE PAZ EN EL VICARIATO STO. TOMÁS 
DE VILLANUEVA DE PANAMÁ Y COSTA RICA

Feligreses delante de la Parroquia 
Sta. Rita en Limón, Costa Rica.
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movimientos eclesiales en aquel enton-
ces. Con ello también se suscitó la ayuda 
pastoral de nuestros hermanos en parro-
quias como Santa Marta o Santa Rita de 
Casia, por mencionar un par de ejemplos. 
Y sin lugar a dudas, toda aquella ayuda 
a la arquidiócesis suscitó la fundación de 
las Parroquias Ntra. Sra. de los Ángeles 
y Santa María La Antigua, que aún per-
manecen en nuestra cura pastoral. Una 
pastoral muy particular en el contexto 
propio de la ciudad capital con su especi-
ficidad social y religiosa. 

El segundo paso, fue cuando los 
agustinos iniciamos nuestra presencia en 
la Parroquia San José de Tolé o mejor 
conocida por ustedes como la “Misión 
de Tolé”. No olvidemos que la “Misión 
de Tolé” es propiamente la Parroquia 
San José perteneciente a la Diócesis 
de David. Una actividad pastoral en un 
contexto parroquial muy particular. De 
Tolé y Llano Ñopo seguro ustedes han 
leído y escuchado muchas historias. Allí 
llevamos cincuenta y tres años apoyan-
do social y religiosamente a la población 
campesina e indígena de aquella región 
de Panamá. Sin lugar a dudas, ha sido 
piedra fundamental de los agustinos y 
nuestra presencia en Panamá. 

De esta forma, los agustinos de Pa-
namá sostuvimos una misión parroquial 
durante un largo periodo sin mayores 
cambios: atendiendo las parroquias 
de Chitré, Tolé y Panamá. Y fue hasta 
el 2005 cuando se suscitó un peque-
ño cambio: nuestra presencia en Chitré 
cambió de escenario y fue cuando asu-
mimos la cura pastoral de la Parroquia 
Nuestra Señora del Rosario segregada 
de la Parroquia San Juan Bautista. Una 
parroquia de una zona de Chitré caracte-
rizada por algunos sectores pobres, po-
blación inmigrante y con grandes retos 
sociales y religiosos; pero sostenida por 
toda la historia y el caminar de los agus-
tinos en Chitré.

LA ENTRADA  
EN COSTA RICA EN 2014 

Luego, la promoción vocacional y el 
elevado número de religiosos en la déca-
da de 2010 en nuestro Vicariato en Pa-
namá nos llevaron a ampliar nuestra pre-
sencia “más allá de nuestras fronteras”. 
Fue así como la Iglesia en Costa Rica nos 

abrió las puertas y pudimos asumir la cura 
pastoral de nuestra primera presencia en 
el hermano país. Se trató de la Parroquia 
Santa Marta en el Cantón de Corredores, 
zona sur de Costa Rica, en 2014. Tenía-

mos todo un desafío cultural, social y re-
ligioso por delante. Aunque Costa Rica 
es país vecino nuestro, existen diferen-
cias de diversas índoles en las que hay 
que reparar para realizar un buen trabajo 
pastoral. La parroquia la conforman más 
de cuarenta filiales o comunidades con 
diversos grupos pastorales, en la zona 
limítrofe entre los dos países con sus pro-
blemas sociales correspondientes. 

Poco después, en 2016 la Arquidió-
cesis de Panamá, nos brinda la opor-
tunidad de asumir la cura pastoral de 
la recién creada Parroquia Santa Rita Fieles de la Parroquia Sta. Rita.

Vista de la Parroquia Sta. Rita 
en Limón, Costa Rica.
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de Casia, en la Chorrera –Provincia de 
Panamá Oeste. Un trabajo de misión 
parroquial inmersa en una realidad com-
pletamente urbana, con una población 
de características muy particulares. 
Nuestros parroquianos se dedican fun-
damentalmente a trabajos en la ciudad 
capital, dada su proximidad del mismo y 
prácticamente todo el día; así como a la-
bores propias de las áreas urbanas. Esto 
hace que el trabajo pastoral dependa de 
la vuelta a casa en horas de la tarde de 
esas personas que comparten con noso-
tros el quehacer pastoral. Por las maña-
nas es más posible la visita a enfermos 
y personas que se quedan en casa; así 
como la atención puntual de quien soli-
cita los servicios parroquiales. 

Luego, animados por el éxito pastoral 
de nuestra primera presencia en Costa 
Rica, nos aventuramos a seguir amplian-
do nuestros horizontes y brindar nuestro 

apoyo pastoral. Fue así como 2017 la 
Diócesis de Limón nos brindó la oportu-
nidad de servirles en la Parroquia Santa 
Rita de Casia. Una presencia agustinia-
na muy distinta a la zona sur, donde su 
gente se dedica a la producción agrícola 
y ganadera. Muy modesta en sus formas 
y gestos religiosos, pero de un profundo 
compromiso cristiano. Con un número 
considerable de filiales o comunidades 
que tratan de vivir el evangelio en medio 
de aquella realidad. 

Y finalmente nuestra misión parro-
quial y última presencia en Costa Rica lo 
enmarcamos en 2019 con la cura pastoral 
de la Parroquia Inmaculado Corazón de 
María en Puntarenas. Una zona a orillas 
del Océano Pacífico dedicada a la indus-
tria y al turismo principalmente, dentro en 
una población urbana y con toda la par-
ticularidad propia de este tipo de zonas. 
La parroquia no es muy extensa territo-
rialmente, pero demanda la atención de 
muchos grupos parroquiales. 

En definitiva, nuestra misión parro-
quial no dista mucha de aquel “imagi-
nario católico tradicional” como decía 
en las primeras líneas de este artículo, ni 
tampoco está muy lejos de lo que hoy la 
Iglesia nos pide sobre la Misión, a partir 
del Concilio Vaticano II: ir allá donde la 
Iglesia nos necesite, bien en zonas con 
condiciones difíciles o en condiciones 
modestamente aceptables. Lo impor-
tante es “responder a los signos de los 
tiempos” allí donde la Iglesia nos necesi-
te y disponga de nuestro servicio. 

FR. JOSÉ R. AZCÁRRAGA F., OSA.

Parroquia Sta. María, en Ciudad Neilly, Costa Rica.

Fieles de la Parroquia 
Sta. María de Ciudad Neilly.

PANAMÁ Y COSTA RICA
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MISIONES AGUSTINIANAS
 Y VOLUNTARIADO

Una vez más nos asomamos a las 
páginas de DIÁSPORA, y esta vez para 
hablar de las Misiones Agustinianas y 
del Voluntariado. Seguro que ya habéis 
oído y leído mucho sobre estos temas…
pero siempre es bueno profundizar y 
conocer más.

Algunos de los lectores de esta re-
vista estáis muy relacionados solamen-
te con algún vicariato de algún país que 
os resulta más cercano. Además sois 
colaboradores fieles con los proyectos 
misioneros que os resultan más cerca-
nos y conocidos. Pero, desde que los 
Agustinos nos hemos unido en una sola 
Provincia, el horizonte misionero se ha 
ampliado de tal manera que es bueno 
que conozcamos un poco más de lo que 
llamamos Vicariatos y Delegaciones de 
la Provincia San Juan de Sahagún.

Los Vicariatos y Delegaciones son 
agrupaciones de hermanos y casas que 
normalmente dependen de una Provincia. 
En el caso nuestro, pertenecen a la Pro-
vincia los vicariatos de Antillas (Repúbli-
ca Dominicana y Puerto Rico) Argentina, 
India, Iquitos (Perú), Panamá, Tanzania, y 

Venezuela; y las delegaciones de Centro-
américa (Costa Rica, El Salvador y Hon-
duras) y Cuba. En todos estos lugares 
siguen trabajando misioneros españoles 
(cada vez menos y más mayores) y van 
aumentando las vocaciones y presencias 
de los propios nativos, a distinto ritmo se-
gún los lugares. Algunas circunscripcio-
nes van creciendo de manera notable, de 
forma que en poco tiempo pasarán a ser 
provincias. En otros lugares, en cambio, 
por la falta de misioneros españoles y la 
sequía vocacional de sus países, se viven 
situaciones difíciles.

Todos estos lugares conforman un 
amplio campo de trabajo y evangeliza-
ción que bien podemos llamar MISIO-
NES y que forman parte de las preo-
cupaciones y alegrías del P. Provincial 
y su Consejo, así como de todos los 
miembros de la Provincia, como parte 
de una gran Familia Agustiniana que 
formamos. Todos estos vicariatos si-
guen necesitando nuestro apoyo huma-
no, pastoral y económico, en su proce-
so de consolidación y crecimiento. Para 
colaborar con ellos seguimos teniendo 
los canales de siempre, a través de las 
Ongs vinculadas a la Provincia Agusti-
niana y de tantas campañas solidarias 
e iniciativas que surgen en torno a los 
colegios y parroquias. Dentro de la Co-
misión de Pastoral de la Provincia tene-
mos el Secretariado de Misiones, Volun-
tariado y Justicia y Paz, que se encarga 
de la sensibilización de nuestras comu-
nidades, así como de organizar y en-
cauzar los recursos humanos y econó-

PANAMÁ

Grupo de voluntarios 
en Tolé, Panamá.

El P. Jesús Torres con un voluntario en Iquitos, Perú.
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micos para atender los proyectos que 
anualmente nos presentan. Tenemos 
dos publicaciones periódicas que nos 
van informando y nos ponen al día so-
bre el seguimiento de los proyectos que 
se van realizando. Una es MISIONES 
AGUSTINIANAS, y la otra DIÁSPORA. 
También tenemos información constan-
te en los medios de comunicación de la 
Provincia San Juan de Sahagún.

VOLUNTARIADO MISIONERO 
AGUSTINIANO

Después de varios años sin poder 
vivir la experiencia del voluntariado mi-
sionero laical, debido al Covid-19, re-
tomamos en este verano de 2023 esta 
acción solidaria, que tanto interés sus-
cita en tanta gente y especialmente en 
jóvenes inquietos de nuestros campos 

pastorales. Las MISIONES de nuestros 
vicariatos y delegaciones se convierten 
en posibilidades de encuentro creyente 
y fraterno con otros pueblos y culturas. 
Muchos jóvenes (y no tan jóvenes) sien-
ten la llamada para dejar durante unos 
días la casa y sus zonas de confort, y 
salir al encuentro de otros hermanos en 
diversas partes del mundo. Se trata de 
tener una “experiencia misionera” con 
estilo agustiniano. En nuestro caso se 
busca tener una experiencia de vida co-
mún en grupo, en contacto directo con 
una comunidad agustiniana en una de 
sus misiones fuera de España y Portu-
gal. Y todo esto desde el compartir ce-
lebrativo, apostólico y de apoyo a los 
proyectos y tareas pastorales y sociales 
que se llevan a cabo en los distintos lu-
gares. Para este verano de 2023 ya se 
están preparando algunos grupos para ir 
de voluntarios a Panamá, Mozambique y 
La India. Si tienes interés infórmate bien 
a través de nuestro Secretariado de Mi-
siones y Voluntariado. Para este verano 
quizá será un poco tarde…pero para el 
próximo verano…no te descuides.

En vez de hablarte más del volunta-
riado, acompaño a este escrito unas fo-
tos y el testimonio de una de las volunta-
rias que fue a la misión de Tolé (Panamá) 
en 2019 (el último año que hemos podi-
do llevarlo a cabo). Sólo te puedo decir, 
que todos los que van quieren repetir.

P. JESÚS TORRES, OSA

Voluntarios en Tolé, Panamá.

El P. Jesús Torres 
con voluntarios en Panamá.
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Cada vez somos más las personas 
que preferimos tener experiencias por en-
cima de las cosas materiales, superfluas y 
sin fondo transcendental. Especialmente 
para nosotros, un grupo de ocho jóvenes 
profesores y estudiantes con nacionali-
dad española y portuguesa, de diferentes 
zonas de España como Salamanca, Ma-
drid y San Lorenzo de El Escorial, junto 
con el Padre Jesús Torres, hemos queri-
do cumplir ese impulso de búsqueda de 
la verdad que nuestro padre San Agustín 
nos ha transmitido desde hace años cola-
borando en la Misión Agustinana de Tolé, 
localizada en Panamá.

El grupo tiene como punto de unión la 
fe y San Agustín. Ninguno nos conocía-
mos de antemano, pero, los caminos de 
Dios de una forma curiosa y preciosa a la 
vez, nos hicieron comenzar como extra-
ños y finalizar como hermanos.

Nuestra experiencia en la misión 
agustiniana, se focalizó en dos puntos 
geográficos: Tolé y Llano Ñopo, dentro de 
la provincia de Chiriquí. Dentro de Tolé, 
la primera semana el grupo colaboró en 
dos comunidades: Cerro Viejo y Guabino, 
compartiendo con las familias, vivien-
do en sus humildes hogares y haciendo 

dinámicas con los niños, siendo la fe, el 
deporte y la música el hilo conductor para 
convivir con la gente.

Tanto en Tolé como en Llano Ñopo, 
pudimos comprobar que, ambas zonas, 
a pesar de encontrarse en un mismo país, 
poseen una realidad muy diferente de la 
ciudad. pudiendo observar una realidad 
dura, ausente en la mayoría de las oca-
siones de necesidades básicas como el 
agua, la comida, material, los hogares 
o medio de transporte, pero, al mismo 
tiempo, muy rica en espíritu, fe, humani-
dad y corazón.

La maravillosa obra literaria de “El 
Principito” nos regala esta preciosa frase 
llena de una verdad eterna: “Fue el tiem-
po que pasaste con tu rosa lo que la hizo 
tan importante.” Uno de nuestros princi-
pales trabajos en la misión fue compartir 
tiempo con los jóvenes del internado en 
las dos residencias de estudiantes que la 
Misión posee; una en Tolé (RESA); y otra 
en Llano Ñopo bajo el nombre de Padre 
Moisés González. Mágica es la palabra 
para describir la experiencia de ayudar 
a estos jóvenes en sus tareas escolares 
y realizar talleres de deporte, música y 
guitarra, disfrutando de su cercanía, sen-

 Una de las voluntarias 
en Tolé, Panamá.

EXPERIENCIA DE VOLUNTARIADO
EN LA MISIÓN DE TOLÉ

“Pon amor en las cosas que haces y tendrán sentido; 
 retírales el amor y se volverán vacías”. San Agustín

 Voluntarios en Tolé, Panamá.
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timiento de comunidad entre ellos y ale-
gría de espíritu. Pues ellos eran nuestras 
rosas y nos sentíamos afortunados de 
poder pasar tiempo a su lado.

Además de este trabajo de acompa-
ñamiento con los jóvenes, colaboramos 
en la rehabilitación de La Villa del Indio, 
un albergue donde pasan la noche cam-
pesinos, indígenas o personas que, por 
las dificultades en el medio de transporte 
necesitan andar horas y, llegada la noche, 
los Agustinos les ofrecen dicho edificio 
como lugar de hospedaje. 

Finalmente, nuestra experiencia con-
cluye en Llano Ñopo, una zona montañosa 
donde apenas hay cobertura ni facilida-
des, y sí muchas necesidades. En este lu-
gar residen varias comunidades compues-
tas por campesinos e indígenas de la etnia 
Ngäbe-Buglé. Allí compartimos cultura, 
aprendimos la lengua indígena ngöbere y 
“Ñatore”, “Hola”, junto con una sonrisa, 
se convertía en un potente hilo conductor 
para hacernos sentir comunidad.

Además, gracias al P. Jesús Torres 
como guía, estuvimos visitando a dife-
rentes familias de la zona, compartiendo 
conversaciones y oraciones juntos, con-
vocando a la gente y especialmente a los 
niños para festejar celebraciones como el 
día del abuelo o los santos patrones de 
cada comunidad. En dichas celebracio-

nes, la misa, la oración, la música, las can-
ciones, los bailes y diferentes dinámicas 
de animación eran las protagonistas en los 
encuentros que rebosaban de vida y de fe.

Citando a la Madre Teresa de Calcu-
ta, decía que “Hay que buscar el rostro de 
Dios en todo, en todas las personas, en 
todo momento, y su mano en todo aconte-
cimiento; esto es lo que significa ser con-
templativo en el corazón del mundo. Ver 
y adorar la presencia de Jesús, especial-
mente en la humilde apariencia del pan, y 
en la angustiosa forma de los pobres.”

Todos los momentos de la experiencia 
que el grupo de jóvenes hemos tenido en 
la misión son únicos, irremplazables y difí-
cilmente de explicar o describir con pala-
bras pues, realmente hay que vivir dentro 
de ella, abriendo bien los ojos y mirar con 
el corazón para poder contemplar que 
cada acción compartida en el amor, en 
cada rostro de los niños, en cada elemen-
to por muy sencillo que sea al final todas 
te llevan al amor y al rostro de Dios. 

Sin duda, todos pensamos que lo me-
jor de toda esta experiencia, es el carácter 
perenne que ha tomado forma en nuestras 
vidas ordinarias, como una semilla que ha 
crecido en nuestro corazón y que tendre-
mos por siempre presente.

LUCÍA MUÑOZ

Granja Jesús Obrero, en Panamá.

PANAMÁ

Voluntarios en Tolé, Panamá.
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CUBA Y STO. DOMINGO

VISITA PROVINCIAL
A CUBA Y STO. DOMINGO

En el mes de noviembre de 2022, el P. Domingo Amigo, Prior Provincial,- acom-
pañado del P. Jesús Torres, Consejero, visitó a los hermanos de Cuba, y en junio de 
2023, a las comunidades de Santo Domingo.

El P. Domingo Amigo con los participantes en la Asamblea de Cuba.

Iglesia de La Habana.
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Los PP. J. A. Escobar y Francisco en una capilla. Cuba.

El P. Vibin con feligreses de Puerto Padre, Cuba.



ACOMPAÑAR, PERMANECER,
DAR VIDA

Este artículo intenta reflejar nuestra 
vida como agustinos en este año pastoral 
20022-23 desde la dimensión de nues-
tra labor misionera como mensajeros y 
constructores de la paz en Cuba. Somos 
tres comunidades de religiosos y atende-
mos tres parroquias. También apoyamos 
la docencia en Instituciones de la Iglesia 
en la Habana.

1.- NUESTRA MISIÓN

A.- PARROQUIA LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN EN CHAMBAS
La Parroquia es eminentemente rural 

y atiende a una población aproximada de 
66.300 habitantes. Abarca los municipios 
de Chambas y Florencia. Estos son dos 
municipios de la provincia de Ciego de Ávi-
la ubicados en el centro norte de la Isla de 
Cuba. La Parroquia está conformada por 
doce comunidades de fe o lugares de mi-
sión: Chambas donde se ubica el templo 
parroquial, Falla (a 20 Km), Florencia (a 25 
Km), Tamarindo (a 20 Km), Punta San Juan 
(a 48 Km), Punta Alegre (43 Km), Piedra (a 5 
Km), Mabuya (a 12 Km), El Asiento (a 8Km), 
Los Perros (a 38 Km) y Biscucia (a 20 Km)
y Nelly (8 Km). Semanalmente se realizan 
visitas por un equipo de agentes pastora-
les para fomentar la catequesis, las visitas 
a las familias, celebraciones de la palabra o 
celebración de la eucaristía cuando puede 
ir el sacerdote. Hay un total de 6 templos, 
4 capillas y 3 casas de misión. Las princi-
pales actividades pastorales estables son: 
Pastoral de la Salud, con visita a enfer-
mos y ancianos. Se lleva la comunión a las 
personas de fe; Dispensario de medicinas 
donadas desde el extranjero que atiende a 
toda la población de la Parroquia; Caritas 
Parroquial con programas promoción de 
valores en niños, atención a niños con dis-
capacidad y programa de ancianos; Pasto-
ral Familiar; Misión, anuncio y comunica-
ción; Pastoral de la Educación; Catequesis 
de adultos, jóvenes, adolescentes y niños; 
Labor social, además de los casos que de 
manera normalizada se ayudan desde el 
ámbito parroquial, se realiza principalmen-
te en los proyectos que Caritas diocesana 
impulsa; Pastoral litúrgica.

B.- PARROQUIA “SAN JOSÉ”  
EN PUERTO PADRE
La Parroquia es básicamente rural y 

abarca el municipio de Puerto Padre, que 
tiene una población de 92.000 habitan-
tes y está ubicado al este de la isla en la 
provincia de Las Tunas, a unos 800 km de 
La Habana. La parroquia está conforma-
da por 17 comunidades cristianas, cinco 
están ubicadas en la misma ciudad de 
Puerto Padre y el resto están en diferen-
tes poblaciones más o menos lejanas de la 
cabecera del municipio: Vásquez, Mania-
bón, San Manuel, Santa Bárbara, El Yarey, 
Basarales, Pozo Prieto, Coloma, Sandino, 
Masbel, La Parada, Guadalupe, Aguada 
Nueva, El Uvero, La Morena y Sta. Teresa. 
Se pretende una atención de presencia se-
manal, con la celebración de la eucaristía u 
otra celebración. 

El templo parroquial está ubicado en 
Puerto Padre y hay capillas con tradición 
en Vásquez, San Manuel y Guadalupe. Las 
capillas más recientes se ubican en Mania-
bón, Pozo Prieto y Santa Bárbara. También 
se realiza la celebración en casas particu-
lares o en espacios abiertos en Basarales, 
El Yarey, Coloma, Masbel, La Parada, San-
dino, Aguada Nueva, El Uvero y La More-
na. Es relevante en la Parroquia: Pastoral 
de la Salud, con visita a enfermos, y ancia-
nos. Se lleva la comunión a las personas 
de fe; Dispensario de medicinas; Comedo-
res populares con atención a la población 
más vulnerable; Caritas Parroquial; Casa 
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El P. Francisco en procesión, 
en Chambas, Cuba.

Fr. Rolando con feligreses 
en Chambas, Cuba.
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de Espiritualidad en la misma ciudad de 
Puerto Padre. 

C.- PARROQUIA CRISTO DEL BUEN 
VIAJE EN LA HABANA VIEJA
Ubicada en el casco antiguo de la ciu-

dad de La Habana, la parroquia está ubi-
cada en la parte más antigua de la ciudad. 
Tiene un gran desafío para la actividad 
pastoral y la evangelización. Social y cul-
turalmente hay una gran pobreza material, 
moral y espiritual en esta zona deprimida 
de la ciudad. Además de la vida sacra-
mental se llevan a cabo catequesis de 
niños. La comunidad de religiosos presta 
colaboración en la docencia del Semina-
rio Arquidiocesano y el Instituto Pontificio 
P. Félix Varela en la Habana. Este Instituto 
Pontificio P. F. Varela para las humanidades 
labora con la pretensión de constituirse en 
universidad católica de la Habana. La pre-
tensión de este proyecto es preparar la ju-
ventud cubana que viene de la universidad 
y los institutos superiores de La Habana y 
prepararles para futuros cambios sociales 
y culturales. Se imparte una formación ho-
lística inspirada por los valores del evan-
gelio y de la doctrina de la Iglesia católica. 

2. LOGROS 
El principal logro digno de resaltar es 

que seguimos manteniendo nuestra la-
bor evangelizadora como Orden de San 
Agustín en estos momentos difíciles que 
estamos viviendo en Cuba. Nos sabemos 
llamados a entregar nuestras vidas en el 
anuncio del evangelio y para ello hay que 
estar dispuestos como misioneros a acom-
pañar a nuestra Iglesia y nuestro pueblo en 
estos momentos de desconcierto y deses-
peración. La motivación de nuestra entrega 
no es haber logrado grandes resultados 
sino mantener viva la compasión que ve-
mos en nuestro Señor cuando vio a su pue-

blo desamparado y no abandonar. Él sigue 
mandando obreros agustinos a su mies.

Una de las características de nuestra la-
bor apostólica es que es pequeña y sencilla 
pero muy necesaria y de ahí le viene su va-
lor. Durante este año transcurrido, las tres 
parroquias han avanzado en el que es un 
reto a largo plazo para toda la Iglesia local 
cubana que es salir de esquemas pastora-
les que giran alrededor de la administración 
de sacramentos y potenciar procesos que 
fomenten acciones eclesiales desde las di-
ferentes pastorales. Nos hemos sumado en 
reforzar y potenciar la sinodalidad en nues-
tras comunidades de fe. 

Este año se ha reiniciado la actividad 
de los tres comedores sociales en Puerto 
Padre con ayuda de la ONG Agustiniana. 
Seguimos potenciando los Dispensarios de 
medicinas con constante donación de me-
dicamentos donados por colaboradores de 
otros países. Llevamos una constante labor 
de cuidado y mantenimiento de bienes cul-
turales y patrimoniales de la Iglesia en los 
templos o capillas de nuestras parroquias. 
Este año de manera muy especial se ha 
llevado a cabo la restauración de las ocho 
vidrieras religiosas que datan de 1920-25 
realizadas por F.X.Zettler y Mayer& Com-
pany para el templo del Santo Cristo del 
Buen Viaje en La Habana. En el desarrollo 
integral de la persona y principalmente su 
dimensión espiritual, nuestra labor incluye 
mantener viva, preservar y cultivar todo 
aquello que alimenta y promueve nuestra fe 
católica, todo aquello que ayuda al encuen-
tro con Cristo y su Iglesia. 

Ante la falta generalizada de sacer-
dotes y el abandono de un número sig-
nificativo de congregaciones religiosas, 

Niños de Chambas, Cuba.

Niños de Chambas, Cuba.

Fr. Aloyce en Puerto Padre, Cuba.
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en las diócesis de Ciego de Ávila y Hol-
guín, este año hemos asumido a petición 
de nuestros obispos la atención pastoral 
de dos parroquias más. Por otro lado, la 
presencia de la Orden de San Agustín en 
la docencia en el Seminario Mayor Arqui-
diocesano de La Habana y en el Instituto 
Pontificio P. Félix Varela única entidad de 
rango universitario ajena e independiente 
de las políticas y filosofías marxista leni-
nista de nuestro estado, es de un gran va-
lor intelectual y evangelizador. 

A esta labor nos dedicamos en la ac-
tualidad ocho religiosos, tres de ellos en 
torno a los ochenta años. Felizmente y por 
primera vez desde 2006, durante un año 
hemos logrado configurar nuestras comu-
nidades con tres religiosos en cada una de 
ellas. En el mes de mayo de este año ha 
profesado sus votos solemnes el primer re-
ligioso agustino cubano de la Delegación. 

3.- TRABAJANDO  
POR UN FUTURO MEJOR 
Cuba no es la Revolución. Esta afirma-

ción es contraria a lo que el estado cubano 
actual se esmera en imponer en todos los 
órdenes de la vida que es: no hay Cuba 
fuera de la Revolución. La Iglesia en Cuba 
intenta ser vía de reconciliación y propues-
ta para el futuro y para ello busca opcio-
nes para promover una nación construida 
desde la fraternidad y el bien común. Pa-
rece una utopía y no siempre sabemos vivir 
las exigencias de un evangelio encarnado 
y que da testimonio. Pretendemos estar 
al lado de las víctimas de una injusticia y 
opresión que está institucionalizada. No 
está muy claro que sea posible conciliar las 
actuales posturas oficiales de quienes nie-

gan mantenerse en el poder por la opresión 
y la fuerza y por otro lado los varios millo-
nes de cubanos exiliados que se exiliaron 
desde el inicio de la Revolución. En medio, 
nosotros vivimos en la continua tensión de 
llevar a la práctica el Evangelio con fidelidad 
y hacerlo en esta realidad sin abandonar a 
nuestros hermanos de las comunidades de 
fe, tan frágiles y necesitadas de sacerdotes 
y todo tipo de agentes pastorales. Se trata 
por tanto de entregarnos en todo tipo de 
tareas propias de la Iglesia que puedan ir 
abriendo brecha hacia una verdadera liber-
tad que suele siempre partir de una genuina 
libertad de conciencia y religiosa que en la 
actualidad no pasa de ser un permiso para 
la libertad de culto. 

El año 2021 fue el año de las protestas 
generalizadas en el país pidiendo libertad, 
el de la represión política y encarcelamien-
to, que aún perdura, de disidentes. En la 
actualidad al tan nombrado bloqueo de 
EEUU como causa oficial de todos los ma-
les del país, se ha añadido en el discurso 
oficial la injerencia de la OTAN y sus po-
líticas imperialistas como causa de la in-
tervención de Rusia en Ucrania. Más allá 
de un análisis serio de esta situación béli-
ca de nuevo se utiliza para justificar la real 
situación del país. Cuba se ve inmersa en 
una crisis social como nunca se había co-
nocido y ahora se vuelve a culpar a otros 
de lo que es consecuencia de 64 años de 
políticas erradas y destructivas. Todos los 
ámbitos de la vida están seriamente afec-
tados y no hay visos de mejora a corto o 
medio plazo. La desesperanza causada 
por todo tipo de carencias económicas 
(desabastecimiento de alimentos, medici-
nas y combustible, cortes de electricidad, 
etc), el miedo a la represión política y a los 

CUBA

 Vidriera de la iglesia de La Habana.

Reparto de alimentos para 
personas sin hogar, en La Habana.

 P. Ambrosio dando 
la comunión en La Habana.
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mecanismos activos de control, la perse-
cución política, la ausencia de una autocrí-
tica que lleve a depurar responsabilidades 
políticas, los precios exorbitados e los pro-
ductos básicos, y el lujo de las élites socia-
les civiles y militares, hacen que no haya 
esperanza para vislumbrar un cambio. Es 
una crisis generalizada que está conllevan-
do a un éxodo masivo para salir del país ya 
sea de manera ilegal “brincando fronteras” 
o de manera legal a través de adquisición 
de la nacionalidad española o permisos de 
residencia en EEUU. Se estima que en este 
año ha abandonado el país medio millón 
de personas. Es el objetivo y sueño de la 
inmensa mayoría. 

La autocrítica por parte de las autori-
dades civiles no llega nunca a aceptar la 
quiebra del modelo político basado en un 
Partido Comunista que la Constitución de 
2019 lo concibe como único y por encima 
de todas las instituciones. De la mano del 
fracaso productivo interno y económico, 
sigue sin permitirse una democracia con 
pluralidad de partidos políticos que posibi-
lite la convivencia con diferentes opciones 
de pensamiento. No se concibe ni pro-
pugna la separación de poderes. No hay 
libertad de prensa, se mantiene la censura. 
Se persigue y criminaliza la disidencia de 
ideas y opciones políticas. Se busca un 
absoluto control de todos los ámbitos de 
la sociedad, tanto en la esfera social como 
en la personal. 

Sin embargo la imagen a proyectar 
en el exterior es la de que se vive la ver-
dadera democracia pues el pueblo res-
palda la Revolución desde la base y que 

cualquier atisbo de crítica o disidencia se 
trata de una actitud anti revolucionaria y 
por ende anticubana. Se normalizan las 
relaciones diplomáticas, se buscan in-
versores de capital extranjero y se siguen 
construyendo hoteles de lujo de cara a 
promover el sector turístico fomentando 
la imagen de una isla idílica, con gente 
alegre y que vive en paz.

¿Qué tipo de paz social se vive en 
nuestro país? En el contexto de las dicta-
duras militares que asolaron América La-
tina y el Caribe en la segunda década del 
S. XX Monseñor Hélder Cámara dijo: “Hay 
tres tipos de violencia. La primera, madre 
de todas las demás es la violencia institu-
cional, la que legaliza y perpetúa las domi-
naciones, las opresiones y las explotacio-
nes, la que aplasta y cercena a millones de 
hombres en sus engranajes silenciosos y 
bien engrasados. La segunda es la violen-
cia revolucionaria, que nace de la voluntad 
de abolir la primera. La tercera es la violen-
cia represiva que tiene por objeto asfixiar a 
la segunda, haciéndose cómplice y auxiliar 
de la primera violencia. La que engendra 
todas las demás. No hay peor hipocresía 
que llamar violencia solo a la segunda fin-
giendo olvidar la primera, que la hace na-
cer y la tercera que la mata”. Han pasado 
muchos años y en Cuba hoy hay una vio-
lencia institucionalizada, también una vio-
lencia represiva que con apoyos políticos 
e internacionales la apoya. La paradoja es 
que sabemos lo que trajo la violencia revo-
lucionaria. El futuro pasa por erradicar las 
tres con opciones y acciones de justicia y 
paz. Llevará tiempo erradicar tanto mal y 
odio. Nosotros con una fe inquebrantable 
en Cristo y su evangelio promoveremos 
ese bien común. Oramos y ponemos nues-
tra vida en manos de Cristo. 

FR. JOSÉ ALBERTO ESCOBAR MARÍN, OSA

CUBA

P. Luciano 
con feligreses en La Habana.

Reunión de fieles en Cuba.
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VISITA PROVINCIAL 
A IQUITOS, PERÚ

Durante el mes de mayo de 2023, el P. Domingo Amigo, Prior Provincial, acom-
pañado de los PP. Jesús Torres, Consejero, y Víctor Fernández, Ecónomo, visitó a los 
hermanos agustinos del Vicariato de Iquitos.

El P. Domingo Amigo con seminaristas en Iquitos.

Los PP. Jesús Torres y Víctor Fernández en Iquitos.
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Encuentro de los PP. Domingo, Jesús y Víctor con colaboradores, en Iquitos.

El P. Domingo compartiendo la comida con los pre-seminaristas, en Iquitos.
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PROMOCIÓN DEL DIACONADO 
PERMANENTE

El mes de octubre comienza la cose-
cha en el bajo Marañón. Durante años he 
visto cómo se ventea el arroz para separar 
la cáscara del grano. Podríamos señalar 
que el discernimiento es un proceso por el 
que vamos tomando decisiones al viento 
del Espíritu para separar lo accesorio de lo 
fundamental. En lo que sigue desgranaré 
algunas de las razones que nos han lleva-
do a tomar la decisión de apostar por el 
diaconado permanente. Comienzo con el 
sínodo amazónico de octubre de 2019.

SÍNODO AMAZÓNICO DE 2019
En el ‘Documento final del Sínodo 

Amazónico’ los obispos solicitan un diaco-
nado permanente femenino (n° 103). Varios 
números más están dedicados al diacona-
do permanente (n° 104-106). En ‘Querida 
Amazonía’, la exhortación apostólica post-
sinodal del Papa Francisco, indica sobre 
los diáconos permanentes “que deberían 
ser muchos más en la Amazonía” (n° 92). 
Varios Vicariatos de nuestro entorno lle-
van años con la experiencia del diaconado 
permanente: Pucallpa y Yurimaguas. Hasta 
ahora su evaluación es positiva. En el Vi-
cariato de Iquitos hemos dado inicio a un 
proceso de formación de tres años para el 
diaconado permanente. De momento te-
nemos 8 candidatos.

Son varias las razones que hay detrás 
de esta iniciativa. En primer lugar, conviene 
que nos preguntemos qué hizo posible el 
sínodo amazónico. Responderemos breve-
mente. El cardenal Jorge Bergoglio fue ele-
gido Papa el 13 de marzo de 2013 y opta 
por el nombre de Francisco. El año 2014 
la Comisión Teológica Internacional elige 
como tema de estudio para su cuatrienio la 
sinodalidad. Publican su investigación el 2 
de marzo de 2018. Mientras tanto Francis-
co ya había entregado su encíclica verde 
‘Laudato Si’ (2015), como el aporte eclesial 
a la cumbre climática de París (COP 21). Si 
unimos sinodalidad y medio ambiente es 
fácil de comprender que la amazonía sea 
el escenario elegido. El sínodo amazónico 
fue un experimento para el Sínodo de la Si-
nodalidad que estamos viviendo.

Pero hay otras razones coyunturales 
que hacían factible este sínodo amazónico. 

Hasta ahora la vida religiosa se ha encar-
gado de evangelizar la amazonía. En nues-
tro caso, Iquitos está encomendado a los 
agustinos. Otras congregaciones con sede 
en diversos puntos de Occidente son res-
ponsables de otras circunscripciones ama-
zónicas. Esto significaba el envío de misio-
neros y el dinero necesario para la labor 
evangelizadora. Pero desde hace tiempo 
este paradigma se está haciendo añicos. La 
secularización ha hecho que las congrega-
ciones no cuenten con personal suficiente 
y la recaudación económica también va 
escaseando. Un inciso: paradójicamente es 
más fácil conseguir dinero para actividades 

seculares que para lo propiamente evange-
lizador: bautizar, visitar comunidades cris-
tianas, talleres de preparación litúrgica para 
Animadores Cristianos…

LA BÚSQUEDA DE SOLUCIONES
Hay que buscar soluciones. Si mi plan-

teamiento es correcto, entonces, las con-
gregaciones religiosas difícilmente van a 
poder soportar estos encargos. Carecen 
de personal y se recauda menos dinero 
en Occidente para evangelización directa. 
Quien ha financiado muchos de nuestros 
proyectos de evangelización explícita ha 
sido Adveniat y cada vez se cuestiona más 
que el Estado alemán sirva como recauda-
dor de las iglesias. Si este cuestionamiento 
prospera, como parece que pronto ocurri-
rá, entonces las iglesias como las amazó-
nicas sufriremos.

Durante la preparación del sínodo 
amazónico alguien le susurró a Francis-

 Mons. Miguel Ángel Cadenas.
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co un eslogan que se repitió mucho: “una 
iglesia con rostro amazónico”. Una forma 
muy occidental de ver. En Occidente el 
rostro es de suma importancia, pero ca-
rece de interés en la amazonía. La gente 
se muestra risueña y amable porque, de lo 
contrario, pueden ser acusados de bruje-
ría. La importancia del rostro en Occidente 
lo adquiere el corazón en la Amazonía. Y el 
corazón es impenetrable. En ocasiones ni 
los hermanos de sangre saben lo que tiene 
el otro en el corazón.

A todo lo anterior se suman los factores 
internos. Desde hace más de dos décadas 
el Seminario San Agustín de Iquitos ha ve-
nido formando seminaristas. Fruto de este 
trabajo tenemos unos 10 sacerdotes dioce-
sanos de Iquitos. Pero la sequía vocacional 
que recorre América Latina hizo que desde 
hace una década, más o menos, el número 
de seminaristas se haya reducido drástica-
mente. Este año 2023 comenzamos con 
cuatro seminaristas de Iquitos y, al momen-
to de escribir esta nota, solo quedan tres. 
El Seminario San Agustín de Iquitos se ha 
transformado en el Seminario Amazónico 
Intervicarial con dos sedes. Sede Iquitos, 
donde estudian filosofía y teología con 12 
seminaristas y sede Pucallpa dedicado al 
año propedeutico con 12 jóvenes, uno de 
los cuales pertenece a Iquitos. El Semina-
rio Amazónico Intervicarial depende de los 
8 Vicariatos Apostólicos del Perú. En resu-
men, en esta década las ordenaciones sa-
cerdotales serán muy escasas.

Sin embargo, la ciudad de Iquitos sigue 
creciendo y las parroquias de los ríos son 

inmensas. No es posible atender a la po-
blación con los sacerdotes y religiosas que 
tenemos. Necesitamos más manos. Este 
año 2023 ha venido al Vicariato la congre-
gación ‘Compañía de María’. Han abier-
to una casa en el km. 21 de la carretera 
Iquitos – Nauta con 4 hermanas. También 
se han integrado al Vicariato dos sacerdo-
tes: uno peruano y otro alemán. Pero este 
mismo año se han retirado del Vicariato 3 
sacerdotes y alguno más que ya tiene apa-
labrada su estancia en otro lugar. Todavía 
tenemos un buen promedio de edad en el 
clero y las religiosas. Pero en una década 
es probable que más de una congregación 
religiosa femenina se retire por falta de per-
sonal y por ser mayores. 

No ha sido un impulso. Para llegar a 
este planteamiento hemos pasado un año 
reflexionando. Primero fue el Consejo de 
la Misión y, después un nuevo órgano, el 
Consejo Eclesial. Todo un año para ver si 
Dios nos pedía que diéramos este paso. 
Con la aprobación de ambos consejos 
más la conversación con personas de este 
Vicariato, de otros Vicariatos y otros órga-
nos de la Iglesia, tomamos la decisión de 
comenzar un proceso de formación para el 
diaconado permanente.

Con este propósito se configuró un 
grupo para estudiar la viabilidad del diaco-
nado permanente. Este grupo está confor-
mado por un religioso, una religiosa y un 
laico. Ellos hicieron una propuesta viendo 
los documentos de la Iglesia al respecto e 
incentivando en el Vicariato la importancia 
de elegir bien a los candidatos. 

Y, por fin, en mayo 2023 comenzamos 
la formación. Se han presentado 8 candi-
datos. Con ellos seguimos todos los sá-
bados un proceso formativo adecuado a 
su ministerio. Queda mucho camino por 
delante. No se trata únicamente de cultivar 
el intelecto, que también, sino de apuntar 
al corazón. Porque el diaconado perma-
nente es un ministerio y, por tanto, es Dios 
quien llama y quien sostiene. Y en la Iglesia 
tenemos que estar atentos a lo que Dios 
nos vaya indicando. Para ello es impres-
cindible el discernimiento. En fin, que Dios 
nos ayude a tomar las mejores decisiones 
y sigamos apostando por una “iglesia con 
corazón amazónico”.

MONS. MIGUEL ÁNGEL CADENAS. OSA 
OBISPO DE IQUITOS

Mons. Cadenas 
con el consejo pastoral.

Equipo de diáconos.
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Para el imaginario turístico mundial, 
Iquitos es una ciudad paradisíaca, exótica 
y soñolienta, perezosamente regada al sol y 
al costado del Amazonas, rodeada de selva 
por todas partes, y a centenares de kilóme-
tros de otras ciudades. En definitiva, una 
ciudad diferente, con ese halo mágico que 
tienen las ciudades perdidas o inaccesibles, 
y ésta lo es, por carecer de conexiones via-
les terrestres. Como uno más, reconozco 
que yo también caí seducido por ella, y so-
bre todo, por sus gentes. Porque por bueno 
que sea el paisaje, al final, lo que más en-
candila es el paisanaje. Era un gozo pasear 
por sus arterias, contemplar sus edificios, 
probar sus exquisiteces tropicales y conec-
tar con sus gentes comunicativas, abiertas, 
de andares pausados, hablar dulce y tonos 
cantarines. Iquitos, a inicios de los 80, aún 
era un remanso de libertad, descomplica-
ción y relajo. Una ciudad para la alegría y la 
fiesta, para el reposo sin prisas, una ciudad 
para los relatos, sentados en la tumbona, a 
la sombra del castaño, al fresco de la no-
che, o al vaivén de la hamaca. 

Pero ha pasado el tiempo, y lo que 
antes era magia y encanto, hoy es tráfico 
desenfrenado, ruido y polución, violencia e 
irrespeto. Iquitos hoy, por mor de la corrup-
ción y la ignorancia, en alianza con la falta 
de autoridad, ha devenido en una ciudad 

de despropósitos y desafueros, una ciudad 
agresiva, más apta para huir más que para 
quedarse. Se nos fue la ciudad del encanto 
y se nos vino la urbe desalmada y violenta, 
ruidosa y sucia, anárquica y grotesca que 
hoy padecemos. ¡Ay, Iquitos, Iquitos, quién 
te ha visto y quién te ve! 

Las ciudades son organismos vivos, el 
escenario donde las comunidades huma-
nas habitan y trabajan, se recrean y bullen. 
Para que éstas se desarrollen eficiente y 
armónicamente, es necesario ordenar el es-
pacio urbano con áreas para usos comunes 
y vías que los conecten. Y eso es el urba-
nismo, la disciplina encargada de la dispo-
sición de estas áreas, (sean residenciales, 
recreativas, cultuales, educativas, cultura-
les, industriales, etc.) a fin de que, tanto por 
su ubicación, como por su magnitud, sirvan 
para que la vida en la ciudad fluya racional 
y eficazmente, apta para el gozo y bienestar 
físico, mental y espiritual de sus gentes. 

EL CRECIMIENTO  
DE UNA CIUDAD SIN LEY

El Perú tiene en Iquitos, probablemente, 
uno de sus mejores, más personales, ar-
mónicos y bellos conjuntos arquitectónicos 
del país, bien adaptado al medio, herencia 
principal de la era del caucho, con el que 
aquellos empresarios comerciantes busca-
ron la afirmación sólida de esta ciudad ama-
zónica; es un patrimonio que ninguna espe-
culación tendría derecho a desmantelar. Sin  Basura en las calles de Iquitos.

Casas del casco antiguo, 
en Iquitos.

IQUITOS, 
DE MAL EN PEOR
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Iquitos la ciudad 
de las motos y los ruidos.

embargo, se han ido destruyendo infinidad 
de casonas y deteriorado otras tantas, has-
ta límites irreconocibles. 

Pero las ciudades crecen, es su destino 
inexorable. Y con el crecimiento se incre-
mentaron sus problemas porque exceden  
al control, a la norma y al orden. Las ne-
cesidades se multiplican y los recursos no 
alcanzan. Así, en los últimos treinta años, 
Iquitos ha crecido sin rey ni ley, a golpe de 
invasiones, siguiendo inveteradas costum-
bres, dirigidas por mafias y permitidas por 
una autoridad desbordada, incapaz de pla-
nificar. El resultado es que ya no hay calles 
sino pasajes. No hay plazas ni espacios para 
el mercado, para el culto, para el comercio, 
para la pequeña industria. El taller de metal 
mecánica martillea al lado de la vivienda re-
sidencial. La fábrica de muebles junto a una 
escuelita. En lugar de estar la industria junto 
al puerto, los camiones atraviesan la ciudad 
con sus pesadas trozas y troncos camino 
de la fábrica triplayera. La cancha donde 
los chicos juegan fulbito tiene el ancho de 
la calle; de los postes del alumbrado públi-
co, cruza la soga/red donde mujeres y gays 
practican el vóley. Tenemos un solo parque 
para una ciudad de medio millón de habitan-
tes, pero de parque solo conserva el nom-
bre. Tenemos sembrado mucho cemento y 
pocos árboles, un gran Río para recrear la 
vista en atardeceres de ensueño, pero priva-
tizado por cuarteles y particulares. Una ciu-
dad rodeada de ríos y lagos, pero la mayor 
parte de la población sin derecho al agua. 
Una ciudad, finalmente, ahorcada entre dos 
inmensos cuarteles militares, que la constri-

ñen, hasta dejar una sola avenida de entra-
da y salida, un verdadero cuello de botella. 
¿Qué es todo esto sino datos ilustrativos de 
la falta de autoridad, de la falta de voluntad, 
de la falta de norte?

UNA LIBERTAD SIN LÍMITES
Los hombres que hicieron esta ciudad 

a finales del siglo XIX e inicios del XX, sin 
olvidar que buena parte es producto de la 
sangre y la explotación nativa en el caucho, 
amaban el orden y la belleza, creaban los 
espacios habitables en función del calor 
tropical, de las necesidades ciudadanas, 
familiares y económicas. Tuvieron el orgullo 
de hacer de Iquitos una ciudad hermosa, de 
rasgos propios, con la dignidad y armonía 
de las viejas urbes europeas. Y lo consiguie-
ron. Por eso, en todas las urbes civilizadas, 
el casco viejo, el centro original, el que da 
identidad a la ciudad, el que conserva los 
edificios más representativos del noble an-
taño, testigos del pasado, es siempre pea-
tonal, espacio para el disfrute, la contem-
plación y el paseo reposado del turista y del 
paseante local. Aquí no. Los triciclos apar-
can en la misma puerta de la catedral. Inva-
den hasta la plaza de armas, sin dejar ni un 
rincón sin conquistar. Se prioriza la máquina 
al hombre, el negocio ruidoso, al respeto al 
que todos tenemos derecho. En Iquitos hay 
espacio para las máquinas y para toda clase 
de negocios (bailongos, ruidosas parrilladas, 
altoparlantes comerciales, etc.), pero cada 
vez menos para las personas. 

Lo cierto es que, de aquel damero de 
calles sosegadas y nobles edificios, de ar-
cos alzados, balcones señoriales y facha-
das de azulejos brillantes, pasamos a una 
ciudad que perpetra barbaridades sin cuen-
to en su urbanismo. ¿Cómo es posible que, 
habiendo leyes estrictas, desde el Munici-
pio y el INC, se haya permitido tanto aten-
tado al buen gusto? La casa iquiteña, por 
mor de particiones y reparticiones entre la 

 Autobuses de madera en Iquitos. 
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numerosa familia, ha devenido en un calle-
jón sombrío y angosto, sin ventanas, total-
mente inapto para vivir. Pero ahí se vive. En 
la patria del sol y el espacio verde, vemos 
quintas oscuras, tétricas, húmedas, verda-
deros antros que destruyen la vida moral y 
humana de los pobres vivientes. Y ahora, 
esta angosta salchicha, le ha dado por ele-
varse y crecer como orondo gallo, piso so-
bre piso, sobre la ciudad alucinada. ¿Cómo 
ha sido posible tanto despropósito urbano? 
No, no es por falta de leyes, ordenanzas o 
reglamentos que prohíban, ordenen, multen 
o condenen. El problema es que la autori-
dad suele ser tan débil que, simplemente, 
no se cumplen. Si a esto le sumamos un 
concepto popular de libertad sin normas ni 
límites, tendremos el timbuche servido. 

ILUSTRANDO EL DETERIORO
Las gentes votan por el prototipo de 

personaje que los refleja con sus vicios y 
virtudes. Por ello no suelen subir al poder 
los más cultos, los más activos, los más 
honrados, los más soñadores. De este ima-
ginario político deviene la incuria y la deja-
dez ante los problemas sociales; se trata 
de echar discursos, pasar la pelota, mirar 
al techo y viajar a Lima. Lo clásico: la po-
lítica, que debiera estar siempre atenta al 
bien común, está dominada normalmente 
por los intereses personales, familiares o 
de grupo. He ahí la triste realidad. Por otro 
lado, irónicamente, diremos que se parte 
de un “principio filosófico” bien anclado en 
la más firme tradición edilicia: “Hermano, 
toma asiendo, saca una cerveza bien hela-
da y deja el asunto, que mañana también 
es día. Mira, no me marees con ese tema: 
si el problema tiene solución, ¿para qué te 
preocupas? y si no tiene solución, ¿para 
qué te preocupas?” Debido a esta filosofía, 
por ejemplo, no tenemos ni una carretera de 
circunvalación; los cuarteles Sargento Lores 
y Vargas Guerra siguen en el centro de la 

ciudad con polvorín y todo; el transporte 
público continua con los viejos camiones 
de madera de hace medio siglo; la escasa 
industria está en medio de la zona residen-
cial; las gentes más humildes alzan sus vi-
viendas en zonas inundables e insalubres; 
las urbanizaciones surgen por invasión, no 
por planificación; los motocarros agreden 
con el tubo de escape abierto, sin que nadie 
mueva una pestaña; los jóvenes acceden a 
un carnet sin haber pasado jamás por una 
escuela de conductores; no tenemos ni un 
solo espacio urbano peatonalizado donde ir 
a caminar, a pasear, o correr, y Belén, ay, se-
guirá siendo Belén, una cloaca sin remedio, 
por los siglos de los siglos. 

DATOS PARA UN INFORME
Por otra parte, los señores alcaldes y 

alcaldesas hacen obras, es decir, edificios 
y pistas de cemento, pero no enfrentan los 
problemas cotidianos y reales. Pasan la pe-
lota al burgomaestre siguiente, que a su vez 
hará lo mismo que el anterior. Es por eso 
que una ciudad rodeada de ríos (Amazonas, 
Itaya y Nanay) sufre carencias de agua. El 
problema del ruido es infernal, porque mu-
chos sacan el silenciador a los vehículos 
para liberar al motor. El estrés que causa 
esto es mayúsculo, pero en su ignorancia, 
prefieren favorecer los derechos del motor 
antes que los derechos del ciudadano, que 
soporta ruidos habituales de más de 70 de-
cibelios en muchas de sus calles y que en 
horas punta oscila entre los 90 y 115 deci-
beles. Sabemos que las áreas verdes son 
clave para el bienestar integral de las per-
sonas por los múltiples beneficios que ofre-
ce. La OMS recomienda en torno a 10 m2 
por persona, pero en el distrito de Iquitos 
solo tenemos 1.3 m2 por habitante. Cifras 
oficiales. Desde hace años las basuras se 
han adueñado de la ciudad. La gente saca 
sus bolsas a cualquier hora y los perros y 

Comité contra los ruidos.

Campaña contra la contaminación.
Quebrada en vaciante.
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los recicladores la reparten por doquier. No 
hay parques y solo una calle conserva una 
pista peatonal; las escasas plazas, al estar 
desarboladas, solo se llenan en las noches. 
Caminamos por jirones de puro cemento, 
bajo un sol de justicia, y sin el umbroso con-
suelo de un árbol. Las veredas, salvo las del 
centro, de reciente refacción, están todas 
en desnivel y convertidas en restaurantes 
al paso, en talleres, parqueaderos, ventas, 
peluquerías y otros, obligando al peatón a ir 
por la peligrosa pista. Desde la torre de Fá-
tima, en el barrio de Belén, uno descubre un 
mar de calaminas oxidadas; todos los espa-
cios han sido cubiertos de zinc: ni un árbol, 
ni una huerta, ni un mínimo hueco donde 
observar el cielo azul. Cero concesiones a la 
vida. A lo lejos, al otro lado del Itaya, la selva 
luce verde y hermosa. Lo mejor de Iquitos, 
ay, está fuera de Iquitos. 

DOLOROSAS CONSECUENCIAS 
No invento. Los hechos están ahí, lace-

rantes y crudos. Casi el 50% de los hoga-
res loretanos no tiene acceso al servicio de 
agua potable o tratada, y esto es un grave 
problema, especialmente para la niñez de 
las zonas rurales de la región, quienes en-
frentan cuadros graves de parasitosis. De 
los 2.552 centros poblados rurales solo 280 
tienen algún sistema de agua potable. Pero 
también en Iquitos es un grave problema. 
Por supuesto, Loreto es el último departa-
mento del Perú en este vital servicio. Por 
otra parte, sabemos que hay una corre-
lación directa entre la tasa de mortalidad 
infantil y los niveles de acceso a servicios 
de agua potable, porque son muchas las 
enfermedades infecciosas relacionadas 
con el agua. En el rio Nanay hay actual-
mente más de medio centenar de dragas 
buscando oro, pese a ser altamente con-
taminantes de aguas y peces. Otra de las 
fuentes de contaminación son las basuras, 

omnipresentes en casi por toda la ciudad. 
Tampoco es corta la lista de enfermedades 
de transmisión que esta situación acarrea 
a la población. Pero, además, el vertedero 
municipal, en la carretera a Nauta, drena 
sus lixiviados hacia el Amazonas. Rio este 
al que también van a parar todas las aguas 
servidas de la ciudad, porque la planta po-
tabilizadora de aguas residuales nunca fun-
cionó. Y eso después de haber masacrado 
las pistas con los cortes y haber gastado 
un pastón en el intento. Otra fuente de 
contaminación en esta ciudad es la acús-
tica. Iquitos es la ciudad de las motos y los 
motocarros; probablemente haya cerca de 
cien mil unidades entre ambos. Debido a 
que no están en el mejor estado y que mu-
chos le sacan el silenciador, tenemos una 
ciudad ruidosa con las consecuencias que 

esto acarrea: irritabilidad, estrés, alteración 
del sueño, aumento de presión arterial, di-
ficultades para concentrarse, violencia, etc. 
Apuntamos que el 52.1% de los niños lore-
tanos padecen de anemia. También en gran 
parte de nuestra ciudad. Algo intolerable, 
pero ahí está la cifra oficial golpeándonos el 
alma. Tras la pandemia, las enfermedades 
mentales se multiplicaron, pero esas, ni se 
ven. En educación, no es que seamos los 
últimos, que también, sino que son muchos 
los niños que no terminan primaria y mu-
chos más los que abandonan la secunda-
ria. Estos chicos y chicas son materia prima 
de explotación en la madera, en las dragas, 
en el trabajo y en el feo tráfico de la trata de 
personas. ¿Cómo digerir todo esto? Son 
problemas solubles, pero… Todo apunta a 
la pregunta que se hace la ética: qué hace-
mos las personas con nuestra libertad. Nos 
topamos con el misterio del hombre y sus 
intrincados laberintos. Se dice que somos 
seres emocionales que cuentan con la ca-
pacidad de razonar. 

FR. VÍCTOR LOZANO ROLDÁN, OSA

Contaminación en Iquitos.

Aguas contaminadas en Iquitos.

Contaminación de las aguas en Iquitos.
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Aunque algunos se empeñen en 
comulgar en la boca, existe una anti-
gua tradición cristiana de comulgar en la 
mano. Son varios los padres de la Iglesia 
que tratan este tema: Tertuliano, Cipria-
no, Cirilo de Jerusalén, Basilio Magno, 
Juan Crisóstomo, Juan Damasceno, en-
tre otros. 

Recogemos únicamente el testimo-
nio de Teodoro de Mopsuestia, s. IV-V. 
Expresándose sobre la comunión en la 
mano, dice: «A partir de este momento 
nos apresuramos todos a tomar la obla-
ción…; cada uno de nosotros se adelan-
ta, con los ojos bajos y las dos manos 
extendidas; alarga, pues, la derecha para 
recibir la oblación que se le ofrece, po-
niendo la mano izquierda bajo la derecha. 
Al dársela, el pontífice dice: “El Cuerpo 
de Cristo” (se hace lo mismo para tomar 
el cáliz). Tú le respondes: “Amén”. Tomas 
la oblación y la ingieres para participar en 
los misterios» (Teodoro de Mopsuestia, 
Homilías catequéticas, XVI). 

Podemos notar que, con pequeñas 
diferencias, seguimos realizando un rito 
similar. Digo similar porque la postura 
de las manos actualmente es diferente. 
Acostumbramos a poner la mano iz-
quierda arriba y la derecha debajo, en 
forma de cruz. Posteriormente con la 
mano derecha cogemos la hostia y co-
mulgamos, como lo describe ya Juan 
Damasceno en el s. VIII. 

Pero volvamos a Teodoro de Mop-
suestia. En la descripción que realiza 
aparecen verbos como ‘dar’, ‘tomar’ y 
‘recibir’. Es un don el que se nos ofrece, 
un regalo, una gracia. Podríamos indicar 
que no es cualquier don, es EL DON por 
antonomasia: el mismo Señor. Pero si re-
gresamos al ‘dar’, ‘tomar’ y ‘recibir’, el 
énfasis va puesto en quien lo administra 
o lo otorga, quien lo da. Son interesantes 
las indicaciones corporales de quienes 
lo reciben: “con los ojos bajos y las dos 
manos extendidas”, señalando la humil-
dad de quienes lo reciben.

Siglos de preciosas catequesis han 
conseguido que esta forma de ‘recibir’ 
la eucaristía sea practicada en todo el 
mundo, también en la amazonía. Sin em-

bargo, podemos encontrarnos con otras 
maneras. Una de ellas es la que vamos a 
describir a continuación.

MODALIDAD AMAZÓNICA DE 
COMUNIÓN CON LA MANO

Cuando algunos cristianos amazó-
nicos salen en fila a comulgar siempre 
hay personas que reciben la eucaristía 
extendiendo su mano derecha como 
una pinza formada por el dedo índice y 
el pulgar. Reciben la hostia y la llevan a 
su boca para comulgar. Pudiera parecer 
una forma poco adecuada o, incluso, sin 
mayor interés. Pero lo tiene, y mucho.

El término castellano ‘mano’ provie-
ne del latín ‘manus’. En el lenguaje jurí-
dico romano también significa ‘poder’. 
Poder del amo sobre los esclavos. O el 
poder jurídico sobre la esposa al ‘pedir 
la mano’, sugiriendo que pasa de una 
mano (del padre) a otra (el esposo). En 
cambio, en el idioma indígena kukama 
‘pua’ (‘puwa’), que significa mano, posee 
un campo semántico diferente. Está em-
parentado con el tejido (‘yupin’), el con-
junto de hilos cruzados y entrelazados 
que forman una tela. Tejer se utiliza para 
hacer las trenzas del pelo y entrelazar las 
hojas para techar la casa. También se 
trenzan las fibras para hacer sombreros. 

Siguiendo con el campo semántico 
nos encontramos con términos como 
‘yupi’, tejer, trenzar; y, ‘yupita’, curar de 
forma tradicional con un chamán. La cu-
ración es vista como una restauración 
de un tejido que ha sido maltrecho por 

Comunión en la mano.

COMULGAR 
EN LA MANO

P. Manuel Berjón.

Comunión de la mano.
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la enfermedad. Por tanto, la mano está 
emparentada semánticamente con tejer 
y curar. Tejer, para los kukama, es una 
actividad que está diferenciada según 

género: las mujeres tejen el cabello de 
las niñas, los hombres lo hacen con las 
hojas de diversas palmeras para techar 
la casa y los que curan. Apenas existen 
chamanes mujeres. Tradicionalmente 
eran muy escasas. 

Nos queda ver una de las caracterís-
ticas más importantes de la mano huma-
na: su carácter prensil. Para los kukama, 
el gesto de agarrar con el dedo índice y 
pulgar implica apropiarse de lo que se 
está cogiendo, adueñarse. Es acá don-
de vemos toda la importancia de esta 
manera de comulgar. Para los kukama 
no se trata tanto de recibir el cuerpo de 
Cristo sino de agarrarlo, de apropiarse, 
de adueñarse de Él. Lejos de ser sujetos 
pasivos se convierten en sujetos activos. 
Son ellos los que salen al encuentro de la 
comunión, la agarran y la ingieren como 
sujetos activos. 

Para los pueblos indígenas el ‘ser ac-
tivo’ es una característica muy notable. 
De hecho, los niños solían ‘ser curados’ 
(les imponían espíritus fuertes) desde 
muy temprano para que sean activos, 
trabajadores y no se enfermen. Nada 
que ver con ser espectadores pasivos o 
personas que están esperando que les 
den. Los pueblos indígenas enfatizan su 
actividad como una forma de adueñarse, 
de apropiarse de su mundo, una forma 
de reivindicarse como sujetos activos. 
En esto difieren de lo descrito por Teodo-
ro de Mopsuestia que enfatiza la humil-
dad (“los ojos bajos y las manos exten-
didas”). Los indígenas amazónicos dan 

importancia a la persona que se apropia, 
se adueña, enfatizando su propia posi-
ción de sujetos.

En el documento final del Sínodo 
Amazónico se apunta expresamente a la 
“elaboración de un rito amazónico que 
exprese el patrimonio litúrgico, teológi-
co, disciplinario y espiritual amazónico” 
(n° 119) y el Papa Francisco lo recoge en 
“Querida Amazonía” (nota 120). Sugiero 
pensar la eucaristía con corazón amazó-
nico. Es probable que un mismo gesto 
signifique cosas diferentes en diferentes 
lugares y culturas, como estamos viendo.

REFLEXIÓN SOBRE EL COMER
Finalizo con una breve reflexión so-

bre el comer. Evidentemente, no es este 
el espacio para hablar de un tema tan 
fundamental. Sólo una breve indicación. 
Comer es otra actividad que tradicional-
mente se hacía con la mano. La comida 
es un tema de gran relevancia. Comer 
va más allá de ingerir alimentos y saciar 
el hambre. Comer implica apropiarse de 
las cualidades de lo que se come. Así, 
por ejemplo, tenemos que una mujer 
embarazada come determinados pro-
ductos para que su hijo nazca rápido y 
no le haga sufrir en el parto, o para que el 
bebé sea fuerte y no se enferme… Con 
la comida se ingieren las propiedades y 
cualidades de los productos.

Jesús comía con todos, también con 
los pecadores. Este carácter inclusivo, 
más allá de mi propia familia, es un dato 
que construye comunidad. O, mejor to-
davía, los que comemos el mismo Cuer-
po de Cristo, todos formamos la familia 
de Jesús. Ser familia de Jesús está por 
encima de mi propia familia de sangre. 
En fin, y concluyo, es necesario pensar 
amazónicamente una teología de la eu-
caristía. “Amén”.

P. MANUEL BERJÓN, OSA 

Comunión en la mano.

Indígenas de Iquitos.
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Desde hace un año y medio exis-
te una fuerte campaña en la ciudad de 
Iquitos contra la existencia de los PIA-
CI. Esta negación de su existencia es la 
primera etapa que concluirá con su ex-
terminio. Lo que hay en el fondo es muy 
sencillo: no importa la vida de los PIACI, 
sólo queremos los recursos que existen 
en sus territorios. Podemos denominar a 
esto “principio-exterminio”. 

LA RAÍZ DEL AISLAMIENTO
Pero miremos lo que ha sucedido 

en el último siglo y medio. Entre 1880 
y 1914 se produjo el primer “boom” del 
caucho. El caucho es una resina de un 
árbol que ya utilizaban los indígenas 
omaguas antes de la llegada de los euro-
peos. A fines del s. XIX, y con el proceso 
de vulcanización, sirvió para abastecer 
a la industria automovilística con mate-
rial para las ruedas: extractivismo en el 
capitalismo industrial. Pues bien, en ese 
entonces algunos indígenas huyen a las 
cabeceras de los ríos y las fronteras na-
cionales para preservar su vida. Los PIA-
CI son pueblos o segmentos de pueblos 
que, huyendo de la muerte y de la explo-
tación de los caucheros, se internaron a 
lugares inhóspitos y ahí sobreviven, sin 
mayor contacto con el mundo exterior. 
A fines del s. XIX y comienzos del s. XX 
las cabeceras de los ríos y las fronteras 
nacionales quedaban ajenos al interés 
extractivista. 

El capitalismo industrial es una reli-
quia del pasado. La fase actual del ca-
pitalismo financiero devasta las selvas 
amazónicas. Ya no quedan resquicios 
en las cabeceras de los ríos ni en las 
fronteras nacionales. El discurso sobre 
el “desarrollo” está detrás de esta pre-

sión justificando todo extractivismo. 
Las carreteras proyectadas impactarán 
duramente sobre la socio-biodiversidad 
amazónica trabajando parejo al cambio 
climático. Los territorios PIACI son los 
últimos territorios de biodiversidad. En 
realidad, la negación de los PIACI es se-
cundaria, lo que está en cuestión son los 
recursos naturales que existen en esos 
territorios.

Es tan grave la situación que abier-
tamente se cuestiona la existencia de 
PIACI desde los alcaldes, el gobernador 
regional, el rector de la universidad… 
Han perdido toda vergüenza. A su favor 
juega una población muy mal informada. 
El sistema educativo tampoco prepara 
a los alumnos para conocer la realidad. 
Exigen la verificación de la existencia de 
los PIACI. Los estudios científicos que 
hay son costosos en dinero y en tiempo. 
Se hacen recabando diversas pruebas: 
huellas, flechas cruzadas en determi-
nados lugares indicando amenaza si se 
atraviesa su territorio, testimonios de ca-
zadores y pescadores, vistas aéreas, fo-
tos… Pero no se pueden publicar porque 
se les expondría a todo tipo de inescru-
pulosos que les quieren contactar, expo-
niéndoles (in)conscientemente a la gripe 
y otras enfermedades que acabarían con 
ellos porque carecen de inmunidad. Indígenas aislados en la Amazonía.

 Indios aislados en la Amazonía.

PUEBLOS INDÍGENAS EN AISLAMIENTO 
Y CONTACTO INICIAL (PIACI)
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RAZONES PARA DEFENDER ESTOS 
TERRITORIOS

Son varias las razones que nos lle-
van a conservar los territorios PIACI. En 
primer lugar, por la vida y la superviven-
cia de los mismos PIACI. El principio de 
autodeterminación es básico para su 
supervivencia. En segundo lugar, porque 
conservan modos de vida diferentes que 
pueden ser interesantes en tiempos de 
cambio climático. En tercer lugar, porque 
son territorios con gran megadiversidad 
y son santuarios de reproducción de flora 
y fauna silvestre. En cuarto lugar, porque 
se sitúan en las cabeceras de los ríos y 
preservan las fuentes de agua. En quin-
to lugar, porque exterminar los animales 
y plantas que existen en esos territorios 
podría liberar virus que salten a la huma-
nidad y nos pongan en otro aprieto como 
el covid-19. No hemos aprendido nada 
de la epidemia que acabamos de pasar. 
En lugar de salir mejor de esta pandemia 
nos hemos idiotizado más. En último tér-
mino, en caso duda sobre la existencia 
de los PIACI, los juristas apelan al “prin-
cipio precautorio”.

El sínodo amazónico pide de los 
obispos responsabilidad pastoral en este 
tema y realizar incidencia en los Estados 
para la protección de los derechos de los 
PIACI. En este sentido desde el Vicaria-
to de Iquitos se han promovido diversos 
comunicados al respecto, ganándonos 
el desprecio de los que hacen campaña 
para la eliminación de los PIACI. Detrás 
hay mucho dinero de madereros ilega-
les e incluso de una petrolera europea. 
Lo más patético es la indiferencia con la 
que las comunidades cristianas perci-

ben el tema. Todo ello se sostiene en un 
sistema educativo que no ayuda a com-
prender la amazonía.

¿CUÁNTOS SON?
Existen unos 130 pueblos PIACI a lo 

largo y ancho de la panamazonía. Algu-
nos pueblos PIACI se han establecido 
en la frontera entre Ecuador y Perú y en 
la franja entre los ríos Tigre (Vicariato 
de Iquitos) y el río Napo (Vicariato San 
José del Amazonas). En esta zona se 
ha creado la Reserva Indígena Napo-Ti-
gre. ¿Qué hay detrás de esta arremetida 
contra los PIACI? Madereros ilegales, 
la petrolera Perenco (zona del río Napo) 
y empresarios sin escrupulosos. En el 
corredor Napo-Tigre habitan indígenas 
PIACI como los Aewa, Záparos, Taushi-
ro, Tagaeri y Taromenane. 

¿Por qué ahora esta arremetida tan 
brutal contra los PIACI? Hay varias razo-
nes: (1) la crisis política en Perú acarrea 
desgobierno y caos. Y ya se sabe, en 
río revuelto, ganancia de pescadores. El 
Congreso de la República tenía un 91% 
de desaprobación en marzo 2023, última 
encuesta publicada cuando escribo esta 
nota. El Congreso tiene la potestad de 
eliminar la Reserva Indígena Napo-Tigre. 
(2) Loreto lleva 4 décadas con un creci-
miento económico muy por debajo de la 
media nacional. (3) Los Estados Unidos 
han presionado para que la madera que 
es exportada a ese país sea certificada. 
Eso ha significado algunas intervencio-
nes policiales y judiciales desmantelando 
mafias de blanqueo de madera: tienen 
certificado de un lugar pero, en realidad, 
extraen la madera de lugares no certifi-
cados. (4) Tiempo de emociones y fake 
news: todo vale con tal de sacar prove-
cho. Se ha deteriorado tanto la política 
que el bien común se ha evaporado.

P. MANUEL BERJÓN, OSA

 Indígenas amazónicos aislados.

Indígenas amazónicos 
contactados.

IQUITOS - PERÚ
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EL DIÁLOGO DE SABERES,
TODAVÍA UN DIÁLOGO DE SORDOS

El pensamiento dominante en Améri-
ca Latina es heredero de Grecia y Roma. 
Este nació con tanta perfección y autoes-
tima, como saber académico fundamenta-
do en el “logos”, que tuvo desde su ori-
gen pretensiones científicas de verdad y 
universalidad inamovibles. Con Alejandro 
Magno se extendió hasta la India y con 
algunos pueblos europeos a los diferentes 
continentes bajo impronta colonial. Este 
etnocentrismo cultural llegó a América con 
los españoles y portugueses y sentó cáte-
dra de dominación desde el siglo XVI. 

Con el fenómeno del mestizaje se es-
tableció una sociedad estratificada en la 
que la cúspide de la pirámide la ocuparon 
los blancos y criollos, más abajo los mes-
tizos, y en la base, los diferentes pueblos 
originarios llamados indios -además de los 
negros esclavos-, estableciéndose relacio-
nes sibilinas de poder y de dominación, de 
modo que los dominadores pasaron a ser 
el modelo a copiar: ellos traían la verdadera 
fe, luego las religiones nativas eran supers-
ticiones; mientras que los blancos repre-
sentaban el desarrollo y el conocimiento, 
los grupos nativos representaban el primi-
tivismo, el atraso y el subdesarrollo. Y al 
imponerse el idioma de los conquistadores 
quedó relegado el “logos” de los diferentes 
pueblos, pasando a ser un vehículo de co-
municación meramente intracomunitario.

Sin embargo, pese a su expansión, lo-
gros y dominio, hoy es un saber entre otros 
saberes, un constructor más entre otros 
muchos. La prueba mayor es que esta vi-
sión académica occidental, unilateral, do-
minante por siglos, si bien nos ha llevado al 
desarrollo científico- técnico, con grandes 
logros ciertamente, también es verdad que 
trajo otros problemas anexos, algunos tan 
graves como el que ha puesto al planeta en 
total crisis de viabilidad. Por eso no es de 
extrañar que hoy se vuelvan los ojos hacia 
la sabiduría ancestral, a las prácticas mile-
narias y las tecnologías de adaptación al 
medio, practicadas por los pueblos origi-
narios, que podrían llamarse un verdadero 
modelo sostenible, posible tabla de salva-
ción para un planeta herido de muerte. Se 
necesitan hoy enfoques holísticos, miradas 
integrales y en esto nos dan verdaderas 
lecciones estos pueblos tradicionalmente 
marginados. 

Hoy, en Perú, y en casi en toda Améri-
ca Latina, después de casi 200 años como 
repúblicas independientes, conviven di-
versos grupos humanos con diferentes 
tradiciones culturales que han resistido, 
pero que son fruto cierto de relaciones asi-
métricas respecto a la cultura dominante, 
heredera esta, a su vez, del pensamiento 
colonial, que con sus relaciones de poder 
ha legitimado desigualdades y ha genera-
do culturas subalternas que claman por su 
visibilidad empoderada en justicia y equi-
dad. 

Congreso de líderes indígenas.

Fr. Víctor, durante la pandemia.
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EL DIÁLOGO DE SABERES Y LA 
INTERCULTURALIDAD 

El diálogo de saberes es un instrumento 
pedagógico. Se entiende como un proce-
so que desarrolla la interrelación dinámica 
entre sistemas de saberes de diferentes 
tradiciones culturales. Se aborda desde la 
escuela de manera planificada y permanen-
te. Permite responder a desafíos locales 
o globales desde el reconocimiento de la 

existencia de otras formas válidas de com-
prensión de la realidad para interactuar con 
ellas, resultado de la dinámica de encuentro 
entre diversas tradiciones culturales. 

El diálogo de saberes es un proceso 
que permite el tratamiento educativo de la 
diversidad cultural en la formación de los 
estudiantes, desde un enfoque de intercul-
turalidad crítica, como una herramienta para 
la concreción de la pedagogía intercultural. 
Si bien es verdad que el diálogo de sabe-
res se ha venido dando desde antiguo como 
respuesta a las necesidades humanas, sin 
embargo, la escuela ha estado al margen de 
este proceso porque ha partido de la idea 
equivocada de que solo hay un conocimien-
to válido: el científico occidental. El reto ac-
tual es generar desde la escuela el reconoci-
miento y valoración de la diversidad cultural 
y sus aportes a los desafíos que enfrenta el 
país, especialmente en temas como salud, 
agricultura, alimentación o justicia. 

Necesitamos del diálogo de saberes en 
la sociedad porque contribuye a la afirma-
ción de la identidad cultural propia y al res-
peto y valoración de otras tradiciones cul-
turales, a sus formas de ver el mundo y de 
vivir en él, desde una reflexión crítica. Tam-
bién porque valora la existencia de diver-
sas racionalidades además de la científica, 

que, por cierto, no debe ser tenida como el 
único medio para conocer la realidad. Con 
ello contribuye a deconstruir visiones este-
reotipadas y discriminatorias que se tienen 
de los pueblos subalternizados y a generar 
dinámicas equitativas y constructivas de 
interacción. El diálogo de saberes puede 
contribuir a crear un Perú más integrado, 
vertebrado, no estratificado ni racializado, 
orgulloso de sí, con más autoestima, sin 
gente al margen, más justo, equitativo y so-
lidario. Y con ello, a la deseada paz interna.

 El diálogo de saberes busca transfor-
mar también la escuela: de instrumento 
homogenizador, debe pasar a ser un espa-
cio que se abra a la existencia de distintos 
saberes, formas de aprender y maneras de 
comprender e interactuar con la realidad. El 
diálogo de saberes genera condiciones para 
visibilizar otros sistemas de valores y visio-
nes de la realidad, así como relaciones con 
el entorno social y natural, y formas de cons-
truir y transmitir saberes. Planifica y formula 
propósitos que orientan la construcción de 
aprendizajes a partir de diferentes visiones 
de la realidad, por ejemplo, en el campo de 
la salud. Esto puede dar lugar a nuevas for-
mas de interpretación al integrar diferentes 
visiones. Puede dar lugar también a una es-
cuela que educa para la vida, desde el en-
torno, evitando fracasos escolares. 

Si el Perú es un país pluricultural, la in-
terculturalidad debe ser la práctica habitual 
en el sistema educativo peruano, y este, 
por ende, alzarse como transversalmente 
intercultural. La interculturalidad promueve 
el reconocimiento, valoración y respeto de 
las identidades sociales y culturales, consi-
deradas como una riqueza del país, al que 
deben asomarse como protagonistas para 
dar sus aportes, en diálogo democrático 
con otras identidades y en plano de igual-
dad. Se entiende la interculturalidad como 
la posibilidad de diálogo entre las culturas.

Fr. Víctor con seminaristas.

Participantes en un 
“conversatorio” en Iquitos.

Cartel del “Conversatorio”.
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TIPOS DE INTERCULTURALIDAD
Pero hay tres tipos de interculturalidad: 

la relacional, la funcional y la crítica. 
La perspectiva relacional hace refe-

rencia de forma general al contacto e in-
tercambio entre culturas, es decir, entre 
personas, prácticas, saberes, valores y 
tradiciones culturales distintos, los que po-
drían darse en condiciones de igualdad o 
desigualdad. Esta perspectiva siempre ha 
existido, y ahí tenemos, por ejemplo, la so-
ciedad blanco-criolla, con el mestizaje, los 
sincretismos, etc. Sin embargo, siempre 
ocultó o minimizó la conflictividad surgida 
por los contextos de poder, dominación y 
colonialidad en que se daba la relación. De 
la misma forma, limita la interculturalidad 
al contacto y a la relación, muchas veces 
expresado en términos de superioridad e 
inferioridad. 

La interculturalidad funcional, por su 
parte, asume la diversidad cultural como 
eje central y la incluye dentro del estado 
nacional unitario, pero deja fuera patrones 
institucionales y estructurales de poder que 
son los que alimentan y mantienen las des-
igualdades. No cuestiona las reglas de jue-
go, dado que responde principalmente a los 
intereses de las instituciones sociales domi-
nantes. Al abstraer las relaciones intercultu-
rales de los procesos sociales, económicos 
y políticos, se convierte en un discurso utó-
pico e inocuo, que no toca la realidad. 

Finalmente, la interculturalidad críti-
ca es una apuesta ética, política, social y 
epistémica. Se la concibe como proyec-
to político de descolonización, transfor-
mación y creación, porque cuestiona las 
desigualdades y la discriminación que ca-
racterizan las relaciones entre personas y 
grupos sociales con diferentes tradiciones 
culturales, y busca superarlas transfor-
mando la sociedad, desde el diálogo inter-
cultural, hacia cotas cada día más altas de 
justicia y equidad. Intenta llevar a las cul-
turas marginadas, racializadas, excluidas 
del pastel nacional, a superar esta situa-
ción por la práctica pedagógica liberadora, 
hasta interactuar de forma horizontal con 
la cultura dominante especialmente. Es un 
esfuerzo por formar ciudadanos conscien-
tes de las diferencias y capaces de trabajar 
en la construcción de una sociedad justa, 
equitativa, igualitaria y plural. Por eso, la 
interculturalidad sólo tendrá significación 
cuando esté asumida de manera crítica, 

como acto pedagógico-político-liberador, 
que procura intervenir en la refundación 
de la sociedad, -como decía Paulo Freire- 
eliminando estructuras que racializan, infe-
riorizan y deshumanizan.

La interculturalidad crítica parte del 
núcleo, y el núcleo no es otro que el pro-
blema del poder. Digamos que es un pro-

ceso diseñado desde la gente que ha su-
frido el sometimiento y la subalternización. 
Pensemos, sin ir más lejos, en la época 
del caucho. De ahí que su preocupación 
sea visibilizar las distintas maneras de ser, 
sentir, conocer y vivir de un sujeto cultural; 
reconocer la existencia y dar validez a los 
distintos sistemas de conocimiento; alentar 
el desarrollo de la diversidad cultural, gene-
rando las condiciones sociales, políticas y 
económicas para mantenerlas vigentes en 
contextos de globalización e intercambio 

Fr. Víctor participando en un taller 
pedagógico en Chulucanas.

Comunidad de Agustinos de Nauta.
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cultural. Cuestiona siempre la tipificación de 
la sociedad por razas, lenguas o jerarquías, 
que sitúan a unos como inferiores y a otros 
como superiores, así como la lógica de po-
der que la sustentan. Cuestiona también las 
relaciones asimétricas que existen y busca 
construir relaciones más equitativas y jus-
tas entre distintos grupos. Por supuesto, la 
interculturalidad así entendida no existe, es 
aún utópica, algo por construir.

¿QUÉ PRETENDE  
EL PROYECTO INTERCULTURAL?

El proyecto intercultural no es simple-
mente reconocer, tolerar o incorporar lo dife-
rente a la cultura dominante. Es implosionar 
en las estructuras coloniales del poder como 
reto y propuesta; es refundar estructuras so-
ciales y epistémicas que ponen en escena 
modos culturales diversos de pensar y de vi-
vir. Por eso, el foco no se pone en las pobla-
ciones indígenas, sino en todos los sectores 
de la sociedad, porque es toda la sociedad 
la que debe asumir el cambio. De ahí que la 
interculturalidad crítica debe ser entendida 
como proyecto político, social, epistémico 
y ético hecho por todos, en un camino de 
doble vía y dirigido a la construcción de una 
sociedad radicalmente distinta, nueva.

A mediados del siglo XX la razón analí-
tica y dialéctica se enfrentó de manera se-
ria a saberes y conocimientos construidos 
fuera del ámbito del “logos” académico. 
Lo que Levi Strauss llamó “ciencias de lo 
concreto”. En Perú, la interculturalidad em-
pieza a extenderse en los años 80 con la 
Educación Bilingüe Intercultural (EIB). Des-
de esta base, la interculturalidad comenzó 
a entenderse en términos lingüísticos bási-
camente, como un viaje desde las lenguas 
indígenas a la lengua nacional. O sea, para 

que las comunidades nativas salgan del 
anonimato y puedan relacionarse con la 
sociedad nacional y poco más. Ya en ple-
no siglo XXI se crean hasta universidades 
interculturales en distintos países de Amé-
rica Latina, pero, aun así, les cae de lleno el 
estereotipo de ligar la interculturalidad con 
lo indígena, y no con toda la sociedad como 

sería lo deseable. Pensar la interculturalidad 
como proceso de estudio e inter aprendi-
zajes epistémicos se ve aún como objetivo 
muy lejano. ¿Educar para qué? ¿Con qué 
propósito? ¿Bajo qué visión de sociedad, 
de país? Es decisivo tener claras estas 
preguntas para no dar palos de ciego en 
educación intercultural. Es preciso entender 
bien que, asumir la interculturalidad crítica, 
implica un trabajo de orientación decolonial 
dirigido a quitar cadenas mentales, a des-
aprender criterios y comportamientos que 
marcaron la conciencia oprimida, para em-
pezar a hacer historia nueva. Así, por ejem-
plo, es necesario que los maestros asuman 
un rol liberador, un cambio de actitudes que 
ataque frontalmente y desmonte todas las 
formas de inequidad que se detectan en la 
sociedad peruana, tomando una posición 
proactiva frente a condiciones de inequi-
dad. Deben estar listos para empoderar, 
elevar y dar autoestima, tomando distancia 
de toda forma de discriminación respecto al 
estilo de vida de los pueblos subalterniza-
dos. Listos para erradicar verdades tenidas 
como normales en la conciencia de la gen-
te, y utilizadas para legitimar la desigualdad 
y la jerarquización social, a fin de apuntar 
al logro de la igualdad de oportunidades y 
la superación del racismo. Implica también 
asumir una mirada crítica frente al sistema 
oficial que invisibiliza a los distintos o los 
mete bala si salen de su espacio o alzan la 
voz, como vimos en las protestas del mes 
de enero y febrero de 2023. 

FR. VÍCTOR LOZANO ROLDÁN, OSA

Programa de Fr. Víctor 
en radio Ucamara, Nauta.

Programa de Fr. Víctor en la radio 
La Voz de la Selva.



87

Compartir proyectos e ilusiones, 
temores y esperanzas; inquietudes vo-
cacionales, etapas de avance personal 
y la acción evangelizadora con ‘un varón 
justo y bueno’ es un lujo, un regalo y una 
caricia de Dios. Mons. Mariano Moreno 
ha sido un hombre “justo y bueno”, cor-
dial, humilde y llano, un hombre de Dios 
-al servicio de los hombres-, según el alto 
sentido de la expresión bíblica.

En esta breve semblanza que me en-
comiendan escribir por mi ‘proximidad’ 
amplia y amistosa, evitaré detenerme en 
precisar lugares de estudio, destinos y 
fechas, pues ya se han divulgado exten-
samente en momentos puntuales de su 
vida, en que la obediencia ha requerido 
su presencia y dedicación; su variedad 
de campos de acción y su respuesta co-
herente, como ser humano consagrado, 
son conocidos de todos los de su entor-
no familiar, social y religioso.

En cuantos juicios de valor he con-
sultado, escritos con mayor o menor pro-
fundidad -según el momento-, siempre 
se ven resaltados estos rasgos básicos 
y sentimientos de opinión general, por 
quienes tuvieron el privilegio de com-
partir retazos de la vida en convivencia 
juvenil, en comunidad religiosa con el 
matiz agustiniano -la vida común-, o en 

la misión evangelizadora: persona fami-
liar y amiga; sencilla, cercana y risueña; 
hondamente gozosa, de carácter pacien-
te y bondadoso; trabajador y servicial ‘a 
corazón abierto’; buen amigo, recio en 
sus formas y costumbres, generoso para 
el reconocimiento del valor ajeno y del 
mérito de los demás; religioso prudente 
y comunitario ante sus compromisos de 
largo alcance, aceptados siempre y de-
sarrollados con profundo sentido y con-
vicción de estar en ‘manos de la Provi-
dencia’.

Mariano había nacido el día 6 de sep-
tiembre de 1938, en Milagros (Burgos). 
Sus padres, Mariano y Teresa, -‘caste-
llanos viejos’ de palabra y obra- le trans-
mitieron la vida y acertaron con empeño 
mantenido en la siembra y seguimiento 
de confianza en los principios huma-
nos, sociales y religiosos consistentes, 
que con docilidad y buen sentido Maria-
no asumió, maduró y supo exponer en 
su variada actividad: joven estudiante, 
profeso responsable de sólidas convic-
ciones, sensible ante el dolor; profesor 
claro y comprensivo, sacerdote de sólida 
formación y atento hasta el sacrificio en 
el acompañamiento pastoral-religioso; 

CAFAYATE - ARGENTINA

Mons. Mariano Moreno ordenado 
obispo de Cafayate.

Ordenación episcopal de Mons. Mariano Moreno.

HA NACIDO UNA ESTRELLA
SEMBLANZA DE MONS. 
MARIANO MORENO GARCÍA, OSA.
06/09/1938 + 16/08/2023
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obispo y pastor humilde y entregado a 
los más sencillos y desprotegidos de re-
cursos para una vida digna…

Mariano, “amigo fuerte de Dios”, ha 
mantenido desde su primera infancia 
una filial y serena devoción a la Virgen 
María, en diversas advocaciones -Lirio, 
Buen Consejo, Consolación, La Vid, Ro-
sario…-, debido en parte a un incidente 
que vivió en familia siendo niño, ante la 
desesperanza inmediata de los padres, 
la intuición del ‘genio femenino’ y llaneza 
de alma de ambos. Su calidez eucarís-
tica se traducía en la vida por empatía, 
cordialidad y silencio, pues ‘libaba’ a dia-
rio la energía necesaria para ofrecerse en 
llama a quien lo necesitara.

El Hogar familiar, la Escuela Apostóli-
ca San Agustín de Palencia, el Monaste-
rio Santa María de la Vid, la Universidad 
Pontificia de Salamanca, su particular 
temple y afán de maduración intensiva, 
el cuidado de sus ‘talentos de gracia en 
origen’, le sirvieron de “talleres de forja”, 
donde fue depurando tensiones juveniles 
y moldeando un estilo de madurez perso-
nal, anclado en el sentido religioso y ma-
durado en el día a día hasta la floración, 

en contacto y servicio con el hombre y 
la mujer de su tiempo -paisanos, com-
pañeros de religión y fieles cristianos- en 
el camino de la fe, así como la vivencia 
de los dones particulares que dignifican 
y configuran una rica personalidad, refe-
rente e influyente. “Si la palabra motiva, 
el ejemplo arrastra”. Esto lo tenía muy 
claro, aunque algunas decisiones de go-
bierno le oprimieran el corazón; sin echar 
las campanas al vuelo… sabía ponerlo en 
práctica con diligencia, orden y austeri-
dad en su vida, decisión inquebrantable 
y una visión muy clara de la meta final.

Mariano -ya de joven lo decía con fre-
cuencia- había nacido para obedecer y 
trabajar como peón, no tanto para gober-
nar, aunque sí para servir sin escatimar 
esfuerzo. “Me gusta estar con las perso-
nas más sencillas; me resulta más fácil”. 
Y contra su ‘preferencia y facilidad’, supo 
asumir con serenidad la voluntad de los 
superiores de turno -“es la voluntad de 
Dios, que se insinúa con suavidad”-; y así, 
prácticamente toda su vida, ha estado en 
cargos de responsabilidad y dirección: 
profesor y pedagogo con estudios de es-
pecialidad; animador de comunidad, cus-
todio y consejero de las buenas formas; 
secretario Provincial, Prior Provincial en 
dos cuatrienios; unos años de ‘descanso 
misionero’ a sus anchas… y, sorpresiva-
mente, Obispo de la Prelatura de Cafa-
yate -en el Noroeste argentino-. Siempre 
con entrega incondicional al servicio de 
los más alejados de los placeres de la 

Mons. Mariano en Cafayate 
en la ceremonia de 
ordenación episcopal.

Escudo episcopal de Mons. Mariano.
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vida, con dedicación “a reloj parado”, sin 
escatimar fatigas, con brazos fuertes y 
una sonrisa limpia, como trasunto de su 
corazón grande y tarjeta de presentación. 
Animar, compartir, vivir en compañía, 
mostrar su calma y alta visión… bajo el 
rescoldo de la gracia; sabía mantenerse 
en activo sin perder la ‘imagen y seme-
janza’ tatuada en origen, esa conciencia 
clara de estar en manos de Dios, o más 
bien, poseído y querido por Dios. ‘Una 
estrella de luz blanca’ para los demás… 
sin deslumbres, ni vanas pretensiones de 

‘candelero’. “Me siento inmerso en una 
realidad nueva y apasionante; y se me 
pasan los días con gozo pleno; plenitud 
de la Vida Consagrada en el servicio más 
sublime: servir a los carentes”.

En todas las comunidades en las que 
la obediencia le ha puesto ha dejado su 
huella y su marca de bondad, sentido de 
acogida, servicio, expansión y fogueo de 
inquietudes, compasión firme ante cual-
quier trabajo y sabiduría de fe para col-
mar de sentido sus días. Mariano ha sido 
una persona afable sin perder nunca la 
armonía interna y su configuración evan-
gélica. Una persona comunicativa, cons-
ciente de su deber evangelizador, hasta 
el punto de programar una visita pastoral 
visitando personalmente cada familia, sin 
la tensión de las prisas, sino como en-
cuentro del pastor con sus fieles hasta 
conocer intereses, escuchar alegrías y 
penas y compartir un mismo aroma.

Al cesar en su cargo de ‘apóstol 
de la Palabra’ y ser tenida en cuenta 

su renuncia por ‘edad canónica de los 
obispos’, pasó dos años en la Prelatura 
colaborando con entusiasmo de joven, 
como un vicario más en disposición no-
ble y abierta. Pero pronto empezaron a 
notarse con claridad ‘lagunas preocu-
pantes de su mente’. Sus últimos años 
han sido de sufrimiento y deterioro pro-
gresivo; inicio de un calvario que sólo 
Dios conocía, si bien los médicos es-
pecialistas lo previeron y comunicaron. 
Tras una intervención grave en Buenos 
Aires, hubo que trasladarle a España, a 
la Residencia de Atención Especial de 
Palencia, para que pudiera ser atendido 
debidamente su proceso degenerativo. 
Nunca perdió la sonrisa y esa sensación 
de bienestar que solo las almas grandes 
transmiten, aunque se vean privados de 
‘consciencia’.

Por fin, tras un largo y empinado 
camino hacia la cumbre, que le ha ido 
retirando forzosamente de la actividad 
pastoral (el corazón ha seguido madu-
rando hasta el momento final), el día 16 
de agosto de 2023… ha acudido con 
prontitud de alma a la llamada de Dios, 
cargado de años -a punto de cumplir 85- 
y fiel administración de sus talentos. En 
razón de su trayectoria en la tierra –‘se 
ha mantenido en pista y ha finalizado bien 
el combate’-, habrá escuchado la armo-
niosa invitación de entrada al reino de la 
luz indeficiente y de la vida plena: “Ven, 

Mons. Mariano 
celebrando misa 

en La Cruz, a 2.700 mts.

Mons. Mariano saludando.
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bendito de mi Padre; toma posesión de la 
estancia preparada como herencia”.

Los amigos le han acompañado en 
este trance definitivo y le han despedido, 
como corresponde, formando una co-
rona en torno al altar -curiosamente en 
la Parroquia de Nª Sª de la Esperanza-; 
ha estado presidido el acto por Mons. 
Luis Marín de San Martín, acompañado 
por Mons. Julián Centeno y el P. Domin-
go Amigo, Provincial de los Agustinos, 
más un nutrido grupo de religiosos de la 
Orden. Su cuerpo reposa en el Panteón 
de los Agustinos en el cementerio de la 
Almudena de Madrid, donde murió, a la 
espera de la Resurrección al final de los 
tiempos, referencia que nunca perdió de 
vista y cultivó con temple de profeta.

No me cabe duda: ‘ha nacido una 
nueva estrella’ en el misterioso horizonte 
de Dios. Como síntesis recojo dos juicios 
de valor, uno ya escrito en vida y otro que 
ha llegado al difundirse la noticia. El P. 
José María F. Luengos -animoso compa-
ñero de curso- le describía así: “Maria-
no ha sido siempre un gran compañero, 
trabajador esforzado, constante e incan-
sable: gran músico, divertido y empren-

dedor. Ha gozado de una salud de roble, 
o mejor, de enebro vitense. Donde esté 
él hay alegría y uno se siente a gusto. Es 
piadoso, le gusta rezar solo y en comuni-
dad, mira al cielo y cuenta las estrellas… 
No es excesivamente brillante en sus ex-
posiciones o charlas, ni siquiera de fácil 
palabra, pero como sirve y cree profun-
damente lo que dice, llega, cala, con-
vence y arrastra… Es un líder, un ‘todo 
terreno’ y muchas veces ha hecho de 
buen samaritano. Disfruta con todo y con 
todos y hace amigos porque se entrega”. 

A su vez Mons. Nicolás Castellanos, 
al enterarse de la defunción de Mons. 
Mariano Moreno García, realza su per-
sonalidad con unas pinceladas de luz 
en torno a su perfil biográfico; estas son 
sus expresiones de admiración y síntesis: 
“Persona buena, creyente fuerte, amigo 
entrañable, obispo celoso y piedra miliar 
en la Provincia del Santísimo nombre de 
Jesús de España. Persona de principios 
firmes y convicciones sólidas; alma de 
músico y pedagogo esmerado, amigo de 
todos, nacido para hacer el bien y servir 
de ‘romero solo’ por la vida… Su aspecto 
no podía negar su origen de “viejo cas-
tellano”, recio y tierno, de raíces añosas, 
como las vides de su pueblo. Cierto, era 
profundamente sensible, humano, cer-
cano. Florecían en Mariano las esencias 
evangélicas acendradas: ante todo, lo 
que define a un ser humano que cree en 
Jesucristo y toma en serio el Evangelio, 
es ser persona honrada y buena, que 
centra su vida en aliviar el sufrimiento de 
los otros y hacer felices a los demás”.

P. SERAFÍN DE LA HOZ, OSA. 
LA VID, 22 DE AGOSTO DE 2023.

Mons. Mariano 
con el cardenal 
Robert Prevost, agustino.

 Mons. Mariano celebrando 
misa en Palencia en 2016.
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Desde sus orígenes ha tenido la 
Iglesia conciencia de haber recibido una 
misión. Tal conciencia de envío le ha ins-
pirado los más variados proyectos misio-
neros durante su historia casi bimilenaria. 
Esta conciencia ha logrado una especial 
densidad en este momento histórico. Hoy 
se afirma que la misión pertenece consti-
tutivamente al ser mismo de la Iglesia. En 
ella está implicado todo el Pueblo de Dios, 
de modo que cada bautizado-confirmado 
es un auténtico sujeto de la misión. La 
misión fundamental del Pueblo de Dios 
se particulariza en cada una de las igle-
sias particulares. En la única misión de la 
Iglesia participan harmónicamente todos 
los creyentes, todas las comunidades, los 
cuales aportan a la misión características 
específicas. Seglares, religiosos y minis-
tros ordenados colaboran en la única mi-
sión fundamental desde sus peculiarida-
des carismáticas y ministeriales.

La Iglesia tiene conciencia de la ur-
gencia con que se impone impulsar en 
el momento actual la misión fundamental 
desde la fecunda variedad de misiones 
carismáticas. Entre ellas ocupa un lugar 
indiscutible la misión carismática de la 
vida religiosa en su globalidad y de las ór-
denes religiosas y sus comunidades.

La gran tarea misionera consiste en 
el anuncio de Jesucristo. Este anuncio es 
creíble cuando nace de una experiencia 
de comunidad con Jesús y con su Espí-
ritu y cuando tiene en cuenta el contexto 
social en el que nos encontramos. La co-
munidad agustiniana en misión tiene dos 
referentes: la comunidad en torno a Jesús 
y el otro la realidad de la sociedad y del 

mundo, de modo que aparezca una co-
munidad servidora, fraterna, humilde, pa-
cifica. La comunión de los hermanos es 
un signo de la comunidad agustiniana. La 
opción por los más pobres, con un estilo 
de vida evangélico hace creíble la misión 
de la vida religiosa.

La realidad de nuestro mundo entre 
la guerra y la paz, queda reflejada por el 
magisterio de la Iglesia. El Papa en la En-
cíclica “Fratelli Tutti” subraya que la paz 
está ligada a la verdad, la justicia y la mi-
sericordia. Lejos del deseo de venganza, 
es “proactiva” y tiene como objetivo for-
mar una sociedad basada en el servicio a 
los demás y en la búsqueda de la recon-
ciliación y el desarrollo mutuo. Por esta 
razón, la paz es un “oficio” que involucra 
y concierne a todos y en el que cada uno 
debe desempeñar su responsabilidad. Es 
necesario poner a la persona humana, 
su dignidad y el bien común en el centro 
de toda acción. Ligado a la paz está el 
perdón, que no significa impunidad, sino 
justicia y memoria, porque perdonar no 
significa olvidar, sino renunciar a la fuerza 
destructiva del mal y al deseo de vengan-
za. No hay que olvidar nunca “horrores” 
como la Shoah, los bombardeos atómi-
cos en Hiroshima y Nagasaki, las perse-
cuciones y las masacres étnicas. Deben 
ser recordados siempre, una vez más, 
para no anestesiarnos y mantener viva la 
llama de la conciencia colectiva. 

Subraya el Papa Francisco que la 
guerra: no es “un fantasma del pasado” 

Grupo de jóvenes de Salta.

Comunidad de Salta en Ejercicios espirituales.
Agustinos con las reliquias

de santos argentinos.

LA MISIÓN EN SALTA
TIEMPOS DE GUERRA Y PAZ
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y representa la “negación de todos los 
derechos”, “un fracaso de la política y 
de la humanidad”, “una claudicación ver-
gonzosa, una derrota frente a las fuerzas 
del mal”. Además, debido a las armas 

nucleares, químicas y biológicas que gol-
pean a muchos civiles inocentes, hoy en 
día ya no podemos pensar, como en el 
pasado, en una posible “guerra justa”, 
sino que debemos reafirmar con firmeza 
“¡Nunca más la guerra!”. Y considerando 
que estamos viviendo “una tercera gue-
rra mundial en etapas”, porque todos los 
conflictos están conectados, la elimina-
ción total de las armas nucleares es “un 
imperativo moral y humanitario”. 

La Iglesia de Jesucristo es “católica”, 
universal, y se inculturiza en una realidad 
social concreta. Donde reconoce e inte-
gra las “semillas de la Palabra” presente 
en esta cultura y en este pueblo de Salta. 
Cultiva, cuida, no destruye, acepta los 
valores recibidos como un “culto agra-
dable a Dios” (Rm 12). Nos decía Mons. 
José Demetrio Jiménez, en referencia a la 
religiosidad popular, el misionero de Je-
sús reconoce la presencia de Dios en la 
cultura, en las gentes y los pueblos, cos-
tumbres y lugares: “todo lo bueno que se 
encuentra sembrado en el corazón y en 
la mente de los hombres y en los ritos y 
culturas de estos pueblos” (LG n. 18). 

Nuestra misión agustiniana en Salta 
se mueve en lo que denominamos la “reli-

giosidad popular”, con una realidad deter-
minada y unos desafíos concretos para la 
evangelización que implica el testimonio de 
vida, la predicación, la liturgia de la Palabra, 
la catequesis, el compromiso con los po-
bres, la tarea educativa, los sacramentos. 

Toda manifestación de amor, en las 
Sagradas Escrituras, siempre se sella 
mediante un pacto, que constituye la 
Alianza. En Salta, entre aquellos primeros 
hombres y mujeres y el Cristo y la Virgen 
del Milagro, se selló el pacto de la alian-
za con el amor de Dios. Este es el pacto 
secular, que los antepasados, los abue-
los y padres, y nosotros, emocionados, 
renovamos año a año en la clausura de 
cada Milagro: “Que Tú, dulce Jesús, serás 
siempre nuestro, y que nosotros seremos 
siempre tuyos”. En 1902, a pedido del 
Obispo de Salta, Mons. Matías Linares, 
el Papa León XIII concede la Coronación 
Pontificia de la Virgen del Milagro, y el 13 
de septiembre en presencia de los Obis-
pos Argentinos se corona al Señor y la 
Virgen del Milagro... El 28 de marzo de 
1806 el Papa Pío VII erige la Diócesis de 
Salta. En 1943, Pío XI la eleva a Arquidió-
cesis. Como testimonio de gratitud por 
los milagros realizados en los terremotos 
de septiembre de 1692 y la protección 
brindada a la ciudad de Salta, la festivi-
dad del Señor y la Virgen del Milagro se 
solemniza anualmente desde entonces.

Los cultos en honor del Señor y de la 
Virgen del Milagro se celebran en la ciu-
dad de Salta entre los días 6 y 15 de sep-
tiembre de cada año. La Novena, y su rezo 
tiene lugar entre los días 6 y 14 de sep-
tiembre. El solemne Triduo se realiza en la 
Catedral Basílica de Salta los días 13, 14 
y 15 de septiembre de cada año. Los días 
15 de septiembre, las Santas imágenes 
recorren en procesión las calles de la ciu-
dad, acompañadas de cientos de miles de 
fieles, en una de las expresiones populares 
más importantes de la Argentina.

La piedad popular es una manera de 
vivir la fe, un modo de sentirse parte de 
la Iglesia, y una forma de ser misioneros, 
donde se perciben las vibraciones más 
profundas de América. Es una confesión 
del Dios vivo que actúa en la historia y 
un camino de transmisión de la fe que no 
puede olvidar el misionero agustino. 

P. JUAN ANTONIO GIL SOLÓRZANO, OSA

Polideportivo del Colegio de Salta.

 Vista de Salta.

Equipo de pastoral 
del Colegio de Salta.
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NUESTRA PRESENCIA 
EN SALTA

La presencia de los Agustinos en 
Salta, capital de la provincia homónima 
del noroeste argentino, no se puede en-
tender sin la presencia de los Agustinos 
en la Prelatura de Cafayate. Es como una 
extensión necesaria y práctica.

Los primeros agustinos – PP. Diego 
Pedraza y Gerardo Ureta- pisaron los Va-
lles Calchaquíes en el año 1969. Poco a 
poco fueron ocupando y evangelizando 
con la llegada de sucesivos Misioneros 
Agustinos a los Valles, la tierra de misión 
que aceptó la Provincia del Santísimo 
Nombre de Jesús de España, hoy Provin-
cia de San Juan de Sahagún.

La Prelatura de Cafayate está dentro 
de tres provincias del noroeste argenti-
no: Salta, Tucumán y Catamarca. Y lejos 
de las tres capitales: Salta, S. Miguel de 
Tucumán y S. Fernando de Catamarca. 
Y a lo que era estrictamente la Prelatu-
ra de Cafayate, se añadió la comunidad 
de Nuestra Señora de la Consolación en 
la ciudad de Salta como comunidad po-
lifuncional para los Padres de los Valles.

La Parroquia: Santa Teresa de Jesús. 
El Colegio: Milagroso Niño Jesús de Pra-
ga. Lugares ligados a los Carmelitas y a 
su espiritualidad. Una parroquia con tres 
vicarías en ese momento: San Remo, La 
Consolación y San Antonio, pasando San 
Remo a ser Parroquia en los primeros 
años de los 90. Y el Colegio que, desde el 
primer momento que llegamos los Agus-
tinos, comenzó a crecer de a poquito. Y 
el ocho de Marzo del 2018 se puso la pri-
mera piedra de lo que es el Colegio Santo 
Tomás de Villanueva.

Actividad parroquial y educativa. 
De lunes a viernes, los colegios. El del 
Niño de Praga ya con todos los cursos: 
jardín, primaria y secundaria. Santo To-
más, jardín y primaria hasta 5º grado in-
cluido. Y los fines de semana, de mane-
ra más completa y dedicada, el trabajo 
directamente pastoral de la parroquia y 
vicarías. 

Empeño, dedicación, esfuerzo no fal-
tan. Oración, vida comunitaria, trabajo 
pastoral animan nuestra vida y proyectan 
nuestro apostolado. Tanto en el colegio 
como en la parroquia la evangelización 
y sacramentalización orientan y guían 
nuestra actividad pastoral.

Es hermoso llegar a un lugar y sentir-
se acogido y hacerle sentir a uno que no 
es “extranjero ni extraño sino conciuda-
dano de la familia de los hijos de Dios”. 
Hay una historia agustiniana que los PP. 
Agustinos han ido construyendo desde 
que pusieron el pie en estas benditas tie-
rras. Su fe, dedicación, entrega y espíritu 
profundamente fraterno y comunitario de 
servicio al Pueblo de Dios que camina en 
esta linda ciudad de Salta acompañaron 
sus pisadas.

¡Qué importante y necesario es, pues, 
el acompañamiento pastoral de los sal-
teños! ¡Qué importante! Familias, niños, 
jóvenes, abuelos, todos y como pueblo e 
Iglesia encontrar caminos de luz y de paz, 
de diálogo y fraternidad, de fe y de con-
fianza en una sociedad que parece, por 
momentos, como que se pierde el sentido 
de la vida. Y es que, lejos del Resucitado, 
no encontramos ni el camino ni la verdad 
ni la vida que nuestros mayores nos han 
enseñado y que ahora seguimos transitan-
do tras las huellas que nos han señalado. 

P. PABLO SÁNCHEZ POLANCO, OSA

El P. Pablo celebrando misa 
en los barrios.

El P. Pablo dando la 
comunión en los barrios.
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LA EXPERIENCIA 
EN LA MISIÓN

El salmo 18 proclama: “A toda la 
tierra alcanza su pregón y hasta el límite 
del hombre su lenguaje”. Estas palabras 
cobran vida en la experiencia de la mi-
sión, donde se hace eco el mandato del 
Señor de proclamar el Evangelio a todos 
los pueblos. Esta tarea se vuelve con-

creta al ponerse en marcha, salir al en-
cuentro del otro y compartir la grandiosa 
noticia que transforma vidas y desborda 
corazones.

La misión nos impulsa a salir de la 
propia tierra dejando nuestras segurida-
des y comodidades para encaminarse a 
la aventura de lo desconocido, confian-
do en la providencia de Dios, es salir al 
encuentro de una comunidad con la cual 
compartir la gran noticia de la salvación 
que se ofrece a todos los hombres. 

Durante este último año, he tenido 
el privilegio de formar parte de la comu-
nidad agustina de Nuestra Señora de la 
Consolación en la parroquia de Santa 
Teresa de Jesús, ubicada en Salta, Ar-
gentina. Como parte de mi experiencia 
pastoral, he tenido la oportunidad de 
participar de la misión en los valles cal-
chaquíes, en la Prelatura de Cafayate. 
Este lugar impresiona con sus paisajes 
maravillosos y sus climas extremos, pero 
lo más notable es su gente cálida y cari-
ñosa, cuya fe crece y luce como una her-
mosa flor en medio de los parajes áridos 
y desérticos.

En tres ocasiones, visité la parroquia 
de San Pedro Nolasco en Molinos, una 
tierra habitada por gente llena de fe, 
esperanza y amor. Las comunidades 
de Molinos peregrinan en condiciones 
especiales: el territorio de la parroquia 
tiene una gran extensión e incluye nume-
rosos parajes que se hallan a distancias 
considerables del centro parroquial, al-
gunos de los caminos que llevan a di-
chos lugares son de complicado acceso. 
En la mayoría de estas comunidades se 
yergue una capillita, signo de que allí hay 
una comunidad cristiana que peregrina, 
se congrega y vive su fe en medio del 
silencio de aquellos majestuosos valles. 

La primera experiencia surge al ser 
enviado con un grupo de misioneros ve-
nido de Buenos Aires a visitar dos de las 
comunidades más alejadas de la parro-

El P. Lucas celebrando 
misa el día de Pentecostés.

 Diáconos misioneros 
en el Vicariato.
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quia: Isonza y Amblayo. En esos lugares 
los misioneros visitaron las casas y cele-
bramos juntos la Navidad, una experien-
cia hermosa donde la calidez del com-
partir y la ternura de congregarse ante el 
recién nacido niño-Dios contrastaba con 
la nostalgia de dejar el hogar en estas fe-
chas especiales.

Llegada la Semana Santa fui enviado 
a colaborar en algunos parajes celebran-
do los misterios centrales de la fe. Eran 
distintos los pueblos y diversos los cami-
nos, pero una misma fe la que reunía a la 
comunidad en los días santos. En cada 
lugar se ponía de manifiesto la alegría de 
poder tener una celebración y se notaba 
el amor con que se cuidaba cada detalle 
preparado previamente.

Finalmente, pude regresar a los ama-
dos valles, esta vez acompañando una 
misión conjunta entre los chicos colegio 
Milagroso Niño de Praga (Salta) y del 
colegio de San Martín de Tours (Buenos 
Aires). En esta ocasión el destino fue Se-
clantás, donde se hicieron vida las pa-
labras del Evangelio: “que todos sean 
uno, para que el mundo crea”, y es que 
la dinámica de la misión fue entrelazan-
do la vida de los chicos, creando nuevos 
vínculos y llenándolos de grandes expe-
riencias. Las actividades como la visita a 
las casas, los juegos con los niños, la ce-
lebración de la Eucaristía, fueron, poco 
a poco, encendiendo el corazón de los 
misioneros y animando la comunidad. 
Al final de la visita los que antes fueron 
dos grupos se despidieron convirtieron 
en una sola familia y los exhaustos mi-
sioneros regresaron a sus casas con una 
sonrisa alegre, la mente llena de mara-
villosos recuerdos y un corazón repleto 
de Dios.

La experiencia de la misión ha sido 
un verdadero regalo de Dios que nos 
permite experimentar la fuerza del Evan-
gelio que trasciende fronteras y llega a 
todos los corazones sedientos de espe-
ranza y amor. He sido testigo de cómo 
la fe luce en medio de las adversidades, 
cómo la comunidad se une en la oración 
y cómo el amor de Dios se hace presente 
en cada gesto de servicio y generosidad. 

Agradezco a Dios por permitirme ser par-
te de esta experiencia transformadora y 
renuevo mi compromiso de seguir pro-
clamando la buena noticia del Evangelio 

a todos los pueblos. Que el testimonio 
de fe y amor de estas comunidades con-
tinúe inspirando a otros a encontrar a 
Dios en sus propias vidas y a ser instru-
mentos de su amor en el mundo.

FR. ISAAC ESTEBAN  
SOLANO GUZMÁN, OSA

 Fr. Esteban, el P. Lucas y 
misioneros laicos.

Fr. Esteban con un grupo 
de feligreses.
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MI EXPERIENCIA 
MISIONERA

La experiencia de tener un año de 
misión por estas tierras era una posibili-
dad casi inexistente para mí, pues se da 
en el marco de una disposición aprobada 
recientemente por el Capítulo Provincial 
que establecía un año de misión “ad gen-
tes” para los que terminan la formación 
inicial. Dicho lo cual, no dejó de generar 
en primera instancia mucho temor e incer-
tidumbre porque era la primera experien-
cia de este tipo que se realizaba, y noso-
tros, otros diez compañeros y yo, íbamos 
a ser los primeros en vivirla. No obstante, 
lo asumí con mucha ilusión confiando en 
que esta iba a ser una experiencia inolvi-
dable.

Al llegar a la comunidad de Salta en-
contré una comunidad que, con nuestra 
llegada, iba a ser numerosa para la canti-
dad de hermanos que usualmente habita-
ban la casa, pero cargada de tareas pas-
torales a realizar, lo cual encendió en mí 
el deseo de servir y poner en práctica lo 
aprendido durante los años de formación 
inicial. De esta misión me llevo:
• Una comunidad agustiniana en la que 

la oración tiene un lugar importante, 
en la cual se puede sentir un clima de 
fraternidad y que está muy compro-
metida con su apostolado. 

• La experiencia de estar en una parro-
quia sumamente activa, que te acoge 
como si los conocieras de toda la vida 
y que te brinda un cariño y una amis-
tad sincera, pero sobre todo que es 
capaz de trabajar, junto con sus pas-
tores, para seguir contribuyendo a la 
misión de la Iglesia. 

• Colaborar en un colegio agustino en el 
que la dimensión pastoral resalta por el 
compromiso y el amor que impregnan 
cada uno de los miembros del equipo 
de pastoral, para hacer partícipes a los 
estudiantes de los misterios centrales 
de nuestra fe y los aspectos más impor-
tantes de la espiritualidad agustiniana.

No puedo dejar de mencionar que he 
tenido la experiencia de conocer parte de 
los lugares a los que llegaron los primeros 
misioneros agustinos a Argentina, en la 
conocida Prelatura de Cafayate ubicada 
en los Valles Calchaquíes, donde encon-
tré gente con una fe muy profunda y un 
recuerdo agradecido por tantos hermanos 
nuestros que, por muchos años, estuvie-
ron evangelizando en esas tierras y que 
impactaron de manera positiva la vida de 
tantos hombres y mujeres. 

Ha sido un año de mucho aprendizaje, 
de conocer una realidad pastoral distinta 
de la que vengo, y no me queda más que 
agradecer a esta comunidad por la aco-
gida e invitarles a todos a rezar para que 
haya más jóvenes dispuestos a entregar 
su vida por el Reino de Dios, pues la mies 
es abundante y los obreros son pocos.

FR. EDWIN DE LA CRUZ, OSA

Fr. Edwin en convivencia 
con alumnos de 
secundaria.

Fr. Edwin con alumnos del colegio.
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MISIÓN EN 
GUERRA Y PAZ

El día 24 de febrero del año 2022 
sonó el grito de guerra del Presidente de 
Rusia, Vladimir Putín, que había decidido 
invadir Ucrania, con la intención de alcan-
zar una victoria rápida y contundente. 

Está enérgica decisión sorprendió al 
Gobierno de la República Argentina. Días 
antes, el 3 de febrero, el Presidente Al-
berto Fernández había afirmado: “Tene-
mos que ver la manera que Argentina se 
convierta de algún modo en una puerta 
de entrada para América Latina para que 
Rusia ingrese en América Latina de un 
modo más decidido”. Además se mani-
festó “profundamente agradecido” a Ru-
sia por el suministro de vacunas contra 
el coronavirus, la Sputnik V. Por su parte, 
Putín celebró que Argentina haya sido “el 
primer país en registrar la Sputnik V en el 
hemisferio occidental”. 

Todavía el 25 de febrero Argentina se 
abstuvo al votarse una moción de conde-
na a Rusia en la OEA. En los días siguien-
tes el tono y el contenido de los comuni-
cadores viraron de manera notoria: el 28 
de febrero, el canciller Santiago Cafiero 
intervino en el Consejo de Derechos Hu-
manos de la ONU, condenando la agre-
sión rusa. El 1º de marzo, al inaugurar las 
sesiones legislativas, el presidente Alber-
to Fernández se refirió a la operación mi-
litar rusa como “invasión”. 

Comentó estos datos tan heterogé-
neos porque son los que influyeron ha-
cia una actitud, más bien ambigua, ante 
esta terrible guerra, que se alarga en el 
tiempo y que ha costado la vida muchas 
personas, tanto militares, como civiles. 
Además los carnavales, tan celebrados 
en muchas partes del país, opacaron la 
toma de conciencia del evento bélico.

Nuestras comunidades, tanto parro-
quiales, como escolares, comenzaron a 
tomar conciencia del trágico evento al 
inicio de la Cuaresma, el miércoles dos 
de marzo, juntamente con el inicio de las 
clases en fechas similares.

Uno de los hechos más conmove-
dores, que fue comentado y rezado por 
todas las comunidades, fue el máximo 
éxodo en auto, tren o a pie iniciado en 
Ucrania, que vio cómo millones de sus 
ciudadanos se agolpaban en las fronteras 
-principalmente en el límite con Polonia- 
para huir de la guerra, mientras que los 
que decidían permanecer salían deses-
perados a abastecerse de provisiones.

Recordemos que recién estábamos 
saliendo de la pandemia del corona virus, 
lo que conllevaba el regreso, ya casi nor-
mal, a las aulas y a las charlas de cate-
quesis, que se habían mantenido a nivel 
de radio o de apuntes en las casas. Los 
templos comenzaron a abrir sus puertas, 
sin restricciones, para celebrar los ejer-
cicios cuaresmales, en particular el Vía 
Crucis, donde se elevaban intenciones 
y oraciones por el pueblo ucraniano, en 
forma especial, y por todos los lugares, 
donde la guerra estaba amenazando.

Unos meses más tarde los medios de 
comunicación argentinos viajaron a Ucra-
nia y fueron los mensajeros, que prác-
ticamente obligaron a toda la nación, a Fr. Esteban 

con jóvenes de Salta.
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pensar, reflexionar y orar por las víctimas 
humanas, que iban muriendo en las dis-
tintas ciudades. Las despiadadas imáge-
nes de edificios destruidos, algunos con 
personas civiles dentro, nos conmovieron 

a todos y nos hicieron más constantes en 
la oración. En los grupos de catequesis 
y en las aulas, tanto catequistas, como 
profesores, comentaban y motivaban a la 
plegaria comunitaria todos los que sufrían. 

Unido a las guerras en distintos paí-
ses del mundo en la Argentina se encen-
dieron las alarmas por la crisis creciente 
en toda la población. Se dispararon los 
índices de pobreza y de indigencia.

 En el primer semestre del año 2022 
nos alarmó peyorativamente la cifra de 
17,3 millones de argentinos pobres. Esto 
representa el 36,5% de la población. 
Además, estudios privados estiman, que 
muy pronto, la cifra podría rozar el 40% 
en el segundo semestre del mismo año. 
Lastimosamente, los aumentos desde 
diciembre del año 2022 vienen empu-
jando los precios de los bienes son con-
tundentes. En febrero del presente año. 
El INDEC registró una subida del 8,3% 
($177.063) de la Canasta Básica Total, 
que sirve para determinar la familia po-
bre si se ubica debajo de esa cifra. Se-
gún esta estadística oficial, 2,4 millones 
de persona son indigentes.

Unido a la cuestión económica, sufri-
mos el flagelo de la inseguridad en toda 
la República, pero sobresale lastimo-
samente la ciudad de Rosario de San-
ta Fe. Las cifras son alarmantes, el año 
pasado se cometieron 288 homicidios. 
En este año han seguido las luchas en-
tre los grupos narco, que se han tomado 
como blancos de sus tiroteos comisarías 
policiales, escuelas, centros de salud 
y hasta parroquias. Estas últimas con 
lugares de resistencia a la crucial situa-
ción, como auténticos “centros de vida”, 
donde además de los cultos religiosos, 
se brinda comida a los que lo necesitan, 
como también atención a los jóvenes en 
adicciones. 

Por estas circunstancias, tanto en 
nuestros centros educativos, como en las 
parroquias, se transmiten constantemen-
te mensajes de paz, de fraternidad y de 
solidaridad entre los niños, adolescentes 
y jóvenes para rescatar los valores éticos 
y morales, que se van perdiendo en toda 
la sociedad.

Fr. Esteban transportando 
algunos jóvenes.

El P. Lucas, párroco de Molinos,
 atendiendo a un necesitado.
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En el mundo de los adultos, de mane-
ra particular, en los grupos de los padres 
de primera comunión y de confirmación, 
como en las instituciones parroquiales se 
comentan todos estos hechos y se dialo-
ga abierta y fraternalmente respondiendo 
a las múltiples preguntas que se van ori-
ginando. Notamos que siguen creciendo 
los grupos de padres asistentes a la ca-
tequesis, para que sean los transmisores 
de las virtudes cristianas a sus hijos, no 
como algo impuesto, sino como un patri-
monio familiar, que debe ser conservado 
y acrecentado. 

Los encuentros de padres, que se rea-
lizan regularmente en nuestros colegios y 
parroquias, son auténticos momentos de 
vivencia humana y cristiana, donde po-
niendo siempre a Jesús de Nazaret, como 
centro de nuestra vida, se van afianzan-
do, no sólo los contenidos formativos, 
sino vamos creando el ambiente familiar 
propicio para que se viva la esperanza y 
caridad, como nos lo propone el Concilio 
Vaticano II: “Los esposos cristianos son 
para sí mismos, para sus hijos y demás 
familiares, cooperadores de la gracia y 
testigos de la fe” (Decreto sobre el Apos-
tolado de los Seglares, nº11).

Con este estilo de catequesis incre-
mentamos, no sólo la formación espiri-
tual, sino que vamos fortaleciendo la vi-

vencia de la “familia”, que sigue siendo, 
como nos recuerda el Documento de 
Aparecida: “Patrimonio de la humanidad 
y constituye uno de los tesoros más va-
liosos de los pueblos latinoamericanos. 
Ella ha sido y es espacio y escuela de 
comunión, fuente de valores humanos y 
cívicos, hogar en el que la vida humana 
nace y se acoge generosa y responsable-
mente. Para que la familia sea escuela de 
fe y pueda ayudar a los padres a ser los 
primeros catequistas de sus hijos. La fa-
milia, pequeña Iglesia, debe ser junto con 
la Parroquia (también Colegio), el primer 
lugar para la iniciación cristiana de los ni-
ños, adolescentes y jóvenes, para formar-
los como discípulos misioneros” (Nº 302).

Esta catequesis nos ayuda para po-
der transmitir, con la ayuda de los padres, 
a sus hijos una “formación moral y religio-
sa con métodos activos y con un diálogo 
educativo que incorpore la sensibilidad 
y el lenguaje propio de sus hijos”, como 
nos lo pide el Papa Francisco en su Ex-
hortación Apostólica Postsinodal Amoris 
Laetitia, (nº 264). Formación y Educación 
necesarias tanto en los tiempos de guerra 
y de inseguridad actuales, como en tiem-
po de paz y concordia, que todos desea-
mos y suplicamos permanentemente a 
Jesucristo, Príncipe de la Paz. 

P. PABLO HERNANDO MORENO, O. S. A. 

Fr. Esteban, misionero en la Prelatura de Cafayate.



100

ESPAÑA

SECRETARIADO DE MISIONES, 
JUSTICIA Y PAZ DE LA PROVINCIA 
DE SAN JUAN DE SAHAGÚN

En la edición anterior del Anuario 
DIASPORA, les informábamos de la cam-
paña que se había realizado desde el Se-
cretariado de Misiones, Justicia y Paz, en 
favor de los damnificados por la guerra 
de Ucrania. 

En aquel momento, les indicába-
mos que se habían recogido y enviado 
100.000 Euros a los agustinos en Polonia, 

con el objetivo de rehabilitar una vivienda 
donde acoger a alguna persona o familia 
ucraniana que hubiera tenido que huir del 
conflicto bélico en su país. 

Ahora, les queremos comunicar que, 
finalmente, fueron 150.000 Euros los que 
se remitieron a Polonia desde la Provin-
cia agustiniana de San Juan de Sahagún, 
para el acondicionamiento de dicha vi-
vienda. A fecha de hoy, el objetivo está 
cumplido, ya que están concluidas las 
obras y se encuentra viviendo una familia 
refugiada de Ucrania.

Desde este Anuario, gracias a todas 
las comunidades de agustinos y agus-
tinas, colegios, parroquias, fraternida-
des laicales, asociaciones de padres de 
alumnos y de antiguos alumnos de co-
legios, cofradías, ONGs y Fundaciones, 
personas y familias en particular, que, a 
lo largo del año 2022, colaboraron econó-
micamente para llevar a cabo esta acción 
de solidaridad. 

Por otra parte, en este año 2023, se 
nos ha puesto ante los ojos otra situa-
ción de emergencia. En esta ocasión, ha 
sido en un lugar diferente de mundo y 
por otro motivo. Me refiero al terremo-
to que tuvo lugar el día 6 de febrero de 
este año en Turquía y Siria, y que trajo 
consigo la pérdida de vidas humanas y la 
destrucción de muchas infraestructuras 
y viviendas. 

Casa de Polonia para rehabilitar 
para los refugiados de Ucrania.

Casa de Polonia, 
después de la rehabilitación. Campaña de Fraternidad con Ucrania del 

Secretariado de Misiones.
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Ante el sufrimiento y la necesidad de 
tantas personas, se organizó desde el 
Secretariado de Misiones, Justicia y Paz, 
una campaña de recogida de dinero para 
canalizar a través de los programas de 
ayuda que tiene Cáritas en dichos países.

De esta manera, como en la campa-
ña anterior de la guerra en Ucrania, se 
sumaron a la iniciativa tanto religiosos 
agustinos como agustinas, así como mu-
chas personas que comparten con ellos 
el apostolado en colegios y parroquias, 
fundamentalmente. 

Poco a poco se fue recogiendo dinero 
hasta alcanzar la suma de 56.000 Euros, 
que se han entregado a Cáritas Nacional 
de España para que lo haga llegar a Tur-
quía y Siria.

Desde este Anuario DIASPORA, que 
recoge la labor misionera de la Provincia 
agustiniana de San Juan de Sahagún y 
de las circunscripciones de la Orden de 
San Agustín que tiene a su cargo fuera de 
España, queremos dar las gracias a todas 
las personas e instituciones que han he-
cho posible la realización de la campaña 
en favor de los damnificados por el terre-
moto de Turquía y Siria. 

FR. MARCELINO ESTEBAN BENITO 
COORDINADOR SECRETARIADO M.JYP.

 Familia de refugiados de Ucrania acogidos en la 
nueva casa rehabilitada en Polonia.

Casa de Valencia de D. Juan, León, usada un 
tiempo por refugiados de Ucrania.

Campaña a favor de los damnificados de los 
terremotos de Turquía y Siria.

ESPAÑA
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Del 23 de enero al 19 de marzo de 
2023 estuvo instalada en el claustro del 
Real Colegio de PP. Agustinos de Vallado-
lid la exposición sobre el mundo de los sin 

techo, bajo el título “Museo sin hogar. Es-
peranza sin cobertura”, organizada por las 
Cáritas de Burgos, Valladolid y Salamanca. 
Fue inaugurada por D. Luis Argüello, arzo-
bispo de Valladolid y tuvo una buena acogi-
da en la prensa y por parte de los visitantes.

MUSEO SIN HOGAR
Bienvenido al “Museo sin Hogar. Es-

peranza sin cobertura” una muestra que 
pretende visibilizar la vida y el día a día de 
las personas que viven esta situación de 
exclusión.

Ha sido ideada, diseñada y elaborada 
por 120 personas, entre ellas 50 personas 
en situación de sin hogar, además de vo-
luntarios y trabajadores de los programas 
de Personas sin Hogar de Burgos, Sala-
manca y Valladolid.

Las 23 piezas de nuestra muestra pre-
tenden mostrar esta realidad para que la 
sociedad pueda conocerla, tomar concien-
cia y participar en la denuncia de esta si-
tuación. Visitando este museo ya pones tu 
grano de arena. Gracias.

Soñamos con el día en el que el drama 
de estas personas sea cosa del pasado. 
Soñamos con que las generaciones futuras 
deban ir a un museo para conocer por qué 
había personas que acababan en la calle, 
cómo sobrevivían, cómo se sentían, cómo 
les veía la sociedad, con qué soñaban…. 
Museo sin Hogar pretende contribuir a ese 
imaginado momento en el que el “sinhoga-
rismo” sea un recuerdo amargo.

SALA ¿POR QUÉ?
Tres piezas de arcilla intentan dar res-

puesta a las causas que llevan a las per-
sonas a quedarse sin hogar. Causas per-
sonales, familiares, sociales, económicas, 
combinadas con malas decisiones o simple 
mala suerte. Cada persona sin hogar tiene 
una historia.

SALA “FUERA DE COBERTURA”
¿Qué sucede cuando nos quedamos 

sin cobertura? Cada vez hay más personas 
sin cobertura sanitaria, social, legal, des-
protegidas, sin recursos ni oportunidades; 
personas que necesitan una red de apoyo y 
una protección social plena e inclusiva.

EL MUNDO DE LOS SIN TECHO
EN LOS AGUSTINOS DE VALLADOLID

Panel de la exposición.

Mons. Luis Argüello, arzobispo de Valladolid, inaugurando la exposición de Caritas.
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SALA “CAMINO DE SUEÑOS”
Unas huellas que avanzan (o que en 

ocasiones retroceden) nos guían por estas 
camas que guardan los sueños de quien 
duerme en ellas.

SALA “RESISTIRÉ”
Vivimos deprisa, con urgencias, sin de-

tenernos, sin fijarnos, sin mirar a los ojos,… 
Pasamos tan deprisa que a veces, sin que-
rer, los ignoramos. ¿Te has parado alguna 
vez a pensar cómo se sienten? ¿Cómo te 
sienten?

SALA “CÓMO ME VEN”
Tres fotos y tres audios muestran cómo 

vemos a las personas sin hogar. Les etique-
tamos. Un espejo nos enseña que son per-
sonas como tú y como yo.

SALA “¿Y AHORA QUÉ?
Te invitamos a sentarte en nuestro sa-

lón a ver y escuchar estos mensajes de áni-
mo, apoyo y denuncia.

MURO DE LA ESPERANZA
“Un hogar para mí, es un espacio don-

de rehacer mi vida”
“Por muy grande que sea una casa, 

nunca será un hogar si no contiene las ga-
nas de vivir”

“El que quiere y es querido lo consigue”
“El hogar es donde existen los abrazos”
“Por muy pequeña que sea la casa, 

siempre habrá sitio para las ganas de vivir”
“Nunca pierdo la esperanza, porque sé 

que no estoy solo”
“La línea entre estar en la calle y no es-

tar en ella es muy delgada. Mañana puedes 
ser tú”

“Me imagino en mi hogar, con mi gente, 
con mi vida, pudiendo ser de nuevo yo”

“El derecho a una vivienda digna está 
en la Constitución, el derecho a no mirarme 
como un bicho raro está en el corazón”

CÁRITAS DE BURGOS,  
SALAMANCA Y VALLADOLID  Vista de la exposición.

 Vista de la exposición.

 Vista de la exposición.

 Vista de la exposición.
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TRABAJANDO POR LA PAZ
EN EL RAVAL DE BARCELONA

Fr. Alberto con representantes de otras confesiones.

El P. Faustin, con feligreses bolivianos.

La comunidad agustiniana de la parroquia San Agustín en el barrio del Raval de 
Barcelona intenta ser fermento en medio de la masa, construyendo lazos de paz en 
medio de una comunidad humana multiétnica y multireligiosa, donde conviven gentes 
de todos los continentes.
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El P. Faustin con feligreses hispano-americanos.

 Fr. Alberto en un encuentro por la paz.
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LA PAZ SOCIAL, FRUTO DE
LA PAZ INTERIOR DEL HOMBRE

Se suele decir que no podemos dar lo 
que no tenemos. 

PAZ SOCIAL Y PAZ INTERIOR.
Observando el tema de la paz estamos 

tentados a responder que tiene su origen 
en la paz interior del hombre. Existe el pe-
ligro que una vez que la paz interior se ha 
desestabilizado, debido a diversas causas, 
esa persona puede sufrir un caos interior, 
que se puede poner de manifiesto en sus 
relaciones externas.

La falta de paz interior puede ser con-
tagiosa. Si la nutrición de la paz está es-
trechamente asociada con la conciencia, 
entonces esa persona – cuya paz interior 
e incluso su “jardín de la paz” ha sido sa-
cudido-, necesariamente se involucrará en 
una guerra contra sí mismo, si esa persona 
no encuentra otro camino par canalizar su 
guerra interior. Pero si esa persona tiene 
la posibilidad de canalizar su guerra inte-
rior hacia objetivos externos, entonces los 
llevará a cabo. De ahí que encontremos 
discusiones, luchas, enemistades, odios, e 
incluso homicidios. Y esto es debido al es-
fuerzo por recuperar la paz interior perdida. 
Pero, a la larga, se convierte en lo contra-
rio. La falta de paz interior se acrecienta, 
con el fin de alimentar la enfermiza relación 
hacia los otros.

Aquellas personas, favorables a los 
conflictos deberían controlar su conciencia 

interior, dado que pueden estar sufriendo 
algún desorden interior o enfermedad que 
les empuje a disfrutar de la destrucción 
de otros seres, considerando que están 
estableciendo cierto orden. Se trata de un 
tipo de contradicción, que para adquirir un 
cierto orden, hay que crear desorden, es 
correcto decir entonces que la paz es el 
fruto del espíritu, lo que supone que co-
mienza dentro de cada uno, en su ser in-
terior o – como indica el Concilio Vaticano 
II-, se refiere a ello como una “iniciativa de 
justicia”. Consecuentemente, es correcto 
decir que la paz, no es únicamente la au-
sencia de guerra, dado que pueden existir 
guerras interiores entre los hombres, que 
, en un modo u otro, no gozan de la paz 
interior, que debe ser el fundamento de la 
paz, como una ausencia de guerra.

CONDICIONES PARA LA PAZ
Si deseamos tener una sociedad en 

paz, debemos cultivar primero el espíritu 
de amor, justicia y misericordia. Es verdad 
que, donde hay amor, debe existir también 
la justicia y la misericordia.

Los agustinos que trabajamos en Tan-
zania estamos involucrados en inculcar 
principios que ayudarán a la sociedad a vi-
vir los valores del Reino de Dios: la paz y 
la justicia. Esto se realiza promocionando 
concretamente los valores que atañen a su 
vida diaria. Aunque en nuestras misiones 
hay que reconocer que no existen guerras, 
en sentido físico, todos estamos invitados a 
dirigir constantemente nuestras pasiones y 
obedecer a las autoridades para asegurar-
nos que la sociedad no está perturbada por 
aquellos que no controlan sus pasiones.

Aunque el ser interior del hombre es 
uno de los aspectos esenciales para fun-
damentar la paz, este valor fundacional 
nos es dado por Dios Creador. Esta paz 
puede que no se obtenga en la tierra a no 
ser que se salvaguarden valores persona-
les, y los hombres, libre y confiadamente, 
compartan unos con otros las riquezas de 
sus espíritus interiores y sus talentos.

Debemos insistir en el respeto de los 
otros hombres y su dignidad, así como 
en la práctica de la fraternidad. Todos 
somos hermanos, hijos de un mismo Pa-

TANZANIA

 Personas de Tanzania 
participantes en un 
proyecto de la ONG Cebú.

Portada de la encíclica
Fratelli Tutti del papa Francisco.
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dre. Sabemos que no podemos hablar de 
paz excluyendo la justicia, pero sabemos 
también que los frutos del amor van más 
allá de la justicia. La justicia necesita de la 
misericordia, con el fin de no distorsionar 
el mismo amor.

CRISTO FUENTE DE PAZ
En nuestras misiones insistimos en que 

Cristo es el autor de la paz. Esto no debe-
ría quedarse en palabras vacías, sino que 
debería encarnarse en nuestras vidas, ha-
ciendo realidad la experiencia de practicar 
la justicia con todas aquellas personas que 
encontramos en nuestra vida. Estamos in-
vitados a cooperar – bajo Cristo autor de la 
paz-, con todos los hombres para asegurar 
entre ellos la paz, basada en la justicia y 
el amor, y promoviendo instrumentos de 
paz, siendo también nosotros mismos ins-
trumentos de paz. Podemos insistir verbal-
mente que “Cristo es autor de la Paz” sin 
dar testimonio nosotros mismos, siendo 
personas de paz. Será muy difícil propagar 
la paz si nosotros no la encarnamos con 
nuestras obras.

EDUCAR A LA PAZ
Inculcar el espíritu de amor dentro del 

corazón de los hombres se debe hacer 
desde el comienzo de la existencia, des-
de la niñez. Los pequeños conflictos de la 
infancia deben ser bien orientados, dado 
que es , precisamente, de estas pequeñas 
cosas de donde surgen en el futuro los 
grandes monstruos. Hemos de enseñar a 
los niños a que aprendan a reconciliarse 
entre ellos, enseñarles a perdonar y a que 
no cultiven el espíritu de venganza, pues, 
en última instancia, esto hace que los pe-
queños conflictos se conviertan, durante la 
edad madura, en grandes conflictos.

¡Cuantas veces, lamentablemente, 
enseñamos a nuestros niños a vengarse! 
A veces incluso el modo en que les ense-
ñamos a defenderse a si mismos es más 
destructivo que constructivo, pues insisti-
mos en la confrontación física más que en 
el diálogo.

A nivel social deberíamos promover 
una cultura de paz desde la más tierna 
edad de la existencia humana, y no sola-
mente cuando la paz ha sido ya destrui-
da. No deberíamos hablar demasiado de 
“guerra justa” y autodefensa, a no ser que 
seamos capaces de establecer las fronte-
ras viables. Hablar de guerra justa es algo 
difícil de aceptar hoy, pues no existen gue-
rras en las que no exista el sufrimiento, en 
especial de los grupos más vulnerables, 
como son las mujeres, los niños, los an-
cianos, los discapacitados. Por lo general 
la guerra lleva consigo la muerte de otros 
seres humanos a causa de la lucha por el 
poder. Debemos impulsar el espíritu de 
diálogo como el mejor medio para resolver 
los conflictos. La confrontación física está 
siempre en contra de los valores del Reino 
de Dios. La violencia no es nunca un valor 
en la vida del hombre. Sería ideal que los 
hombres dejasen de buscar superpoderes 
y de luchar por controlar a los demás.

TRABAJAR POR LA PAZ
Las agendas ocultas que están detrás 

de muchas guerras deberían hacer que 
todos nosotros trabajásemos por la paz. 
Al mismo tiempo debemos condenar to-
das las guerras, que están muchas veces 
motivadas por el comercio de armas, y la 
carrera de armamentos; pues, detrás están 
los intereses de aquellos que promueven 
las guerras con el fin de vender sus arse-
nales, o aquellos que promueven las gue-
rras con el fin de probar la eficacia de sus 
armamentos.

En ocasiones se promueven guerras en 
países en vías de desarrollo, precisamente 
para frustrar su proceso de crecimiento. Es 
vergonzoso ver en países pobres en gue-
rra, cómo jóvenes están utilizando costo-
sos y sofisticados armamentos, mientras la 
mayoría de la población sufre el hambre. 
Es vergonzoso ver muchachos desnudos 
con grandes fusiles, en lugar de que los 
gastos de todas esas armas hubieran ser-
vido para comprar libros y construir escue-
las para los niños.

TANZANIA

Pintura de la Batalla de Agincourt de 1415.
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AGUSTINOS POR LA PAZ
Los agustinos que trabajamos en di-

ferentes partes de Tanzania creemos que 
la justicia y la paz son valores que deben 
ser inculcados en el modo de vida de las 
personas con las que trabajamos. En pri-
mer lugar, nosotros mismos debemos ser 
gente de paz, amor, misericordia, justicia, 
generosidad, personas trabajadoras y te-
merosas de Dios. Una parte importante 
de nuestras actividades pastorales debe 
ser la de enseñar cómo controlar y domi-
nar la ira y toda tendencia a la venganza. 
Deberíamos enseñar a los jóvenes el modo 
correcto de superar sus conflictos diarios, 
tanto dentro como fuera del aula escolar.

Deberíamos demostrar con nuestro es-
tilo de vida el valor de la reconciliación. Mu-
chos de los comportamientos de los adul-
tos tienen sus raíces en la infancia. Muchas 
escenas violentas que se encuentran en las 
redes sociales, indican la falta de una for-
mación humana en relación con los valores 
fundamentales de la vida: el valor de la vida 
misma. En muchos casos el ser humano no 
es considerado como un valor absoluto que 
debe ser cuidado y defendido.

En muchas de las guerras que vemos ac-
tualmente en África – en Sudán o en el Con-
go-, contemplamos escenas que nos asus-
tan. Todos los abusos y matanzas muestran 
que existe un serio problema en la formación 
de las personas. La sed de poder puede pro-
ducir traficantes de poder que pueden usar 
todos los medios para adquirirlo.

CULTIVAR LA PAZ
Hoy día el cultivo de la 

paz y la promoción del diá-
logo y no de la violencia, 
debería ser uno de los con-
ceptos claves que tendría-
mos que vivir y compartir 
en nuestra vida cristiana. 
En ocasiones cuando una 
persona está demasiado 
preocupada por conse-
guir el poder, muestra que 
existe una agenda oculta, 
y que esa persona es co-
rrupta. Muchas guerras 
son el resultado de estos 
corazones corruptos, que 
desean dominar sobre los 
demás utilizando cualquier 
medio.

Debemos enseñar los elementos con-
cretos que cultivan la paz en nuestra vida. 
Son los que el autor de la paz, Jesús, nos 
enseñó y vivió, muriendo y resucitando por 
nosotros. Esto es: “amor a Dios y amor al 
prójimo”. Si todos los hombres hubieran 
llevado a la vida y practicado esta ense-
ñanza no existiría la violencia en la forma 
de la guerra, o la violencia interior, que es 
proyectada fuera de nosotros.

 EL VATICANO II
La paz es fruto del Espíritu, que nos 

lleva a amar a Dios y al prójimo. Pero, si 
está tan claro ¿por qué existen las gue-
rras incuso entre cristianos que son los 
promotores de este mandamiento del 
amor?. El Concilio Vaticano II responde a 
esto diciendo que, desde que la voluntad 
humana fue herida por el pecado, la con-
secución de la paz requiere un constante 
dominio de las pasiones y la vigilancia de 
una autoridad legítima.

Pero esto no es suficiente. La paz en la 
tierra no puede obtenerse a no ser que el 
bienestar de las personas sea salvaguar-
dado, y los hombres, libremente y confia-
damente, compartan unos con otros sus 
riquezas, así como su espíritu interior y sus 
talentos. Para establecer la paz son abso-
lutamente necesarios una firme determina-
ción para respetar a las otras personas y 
su dignidad, así como estudiar modos de 
poner en práctica la hermandad. Por eso, 
la paz es fruto del amor que va más allá de 
lo que la justicia puede proporcionar. El Va-
ticano II invita a todos los cristianos “para 
que viviendo según la verdad en la caridad 
se unan con los hombres realmente pacífi-
cos para implorar y establecer la paz” (G. 
S. 78)

En relación con la guerra – que es la ma-
nifestación más clara de la destrucción de 
la paz-, el concilio añade: “En la medida que 
el hombre es pecador, amenaza y amena-
zará el peligro de la guerra, hasta el retorno 
de Cristo, pero, en la medida en que unidos 
por la caridad, triunfen del pecado, pueden 
también reportar la victoria hasta la realiza-
ción de aquellas palabras de Isaías 2, 4: De 
sus espadas forjarán arados, y de sus lanzas 
hoces. Las naciones no levantarán ya más la 
espada una contra otra y jamás se llevará a 
cabo la guerra” (G. S. 78)

P. KOSMAS ASENGA, OSA

TANZANIA

Soldados en la 
segunda Guerra Mundial.

Grupo de Maasai , Tanzania.
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450 AÑOS DE PRESENCIA
AGUSTINIANA EN LA INDIA

La Orden de San Agustín ha tenido 
una importante presencia en varios paí-
ses del Extremo Oriente, y muy especial-
mente en la India. 

Todo comenzó en 1572, hace ya 450 
años. El 28 de marzo de 1572 salían 
del puerto de Lisboa doce misioneros 
agustinos. Dos de ellos se quedaron en 
Mozambique, y los otros diez, llegaron a 
Goa el 3 de septiembre de 1572. Durante 
unos meses gozaron de la hospitalidad 
de los franciscanos, pero, a final de año, 
se establecieron por su cuenta en un ba-
rrio pobre, desplegando, desde el prin-
cipio, un celo apostólico extraordinario.

De hecho los Agustinos de Portu-
gal, durante más de tres siglos y medio 
(1572-1834) han protagonizado una de 
las más importantes gestas de la historia 
misionera agustiniana. Desde las costas 
de África , pasando por Asia, hasta las 
costas de China, crearon una vicepro-
vincia misionera llamada “Congregación 
de la India Oriental”, que en los días de 
mayor esplendor, en el siglo XVII, estu-
vo presente en dos continentes, Asia y 
África. 

En los dos siglos y medio – un poco 
largos - que estuvieron allí los agustinos, 
viajaron desde Portugal a la India, en 71 
misiones o viajes misionales, un total de 
386 frailes, de los cuales sólo durante el 
primer siglo (1573-1673) fueron un total 
de 173. Además, en este periodo (1573-
1673) se recibieron en la Orden Agusti-
niana en la India nada menos que 850 re-
ligiosos, casi todos portugueses, o hijos 
de portugueses nacidos en la India. Y es 
de suponer que, en proporción parecida 
entrarían en el siglo y medio siguiente. 
Lo que significa que alrededor de 2.000 
agustinos desarrollaron a lo largo de 
esos años una importante tarea evan-
gelizadora en la India y países vecinos. 
Ellos fundaron 44 casas religiosas en los 
territorios que hoy pertenecen a 13 na-
ciones diversas.

 El principal centro fue el Monas-
terio de Ntra. Sra. da Graca – más cono-
cido como Monasterio de San Agustín -, 
comenzado a construir en 1579, que se 

convirtió en la casa madre de los agus-
tinos en la India. Allí se alojaban los mi-
sioneros que llegaban con regularidad 
de Portugal y allí pasaban un periodo de 
entrenamiento e inculturación, antes de 
partir para sus respectivos destinos de 
apostolado. En 1606 el arzobispo Fr. Ale-
jo de Meneses les encomendó la Iglesia 
de San Antonio. Posteriormente, se fun-
dará en Goa otra casa de estudios, con 
el nombre de N. Sra. del Pueblo, abierta 
tanto a otras órdenes religiosas como a 
seglares. En la población de Teleigao, 
cercana a Goa, edificaron una iglesia 
dedicada a Sta. Inés, con una casa de 
retiro. En la isla de Goa abrieron una es-
cuela para la casta de los brahamanes y 
para hijos de portugueses.

En 1575, fundarán en la ciudad de 
Thana un Colegio- Seminario. En 1579 
pronunciaría sus votos el primer agus-
tino nativo de la India: Fr. Domingo de 
Piedade. La labor vocacional de este 
seminario fue tan fructífera que en 1603 
ya había 63 nativos, de un total de 154 
agustinos residentes en la India.

Desde Goa los agustinos se expan-
dieron tanto por la parte oriental, como 
por la parte occidental de la India. En 
1573 ya se establecieron en Cochín. 
Bordeando el cono sur llegaron a Ceilán, 
creando una misión central en Colombo. 
Siguiendo la costa Este, fundaron co-
munidades en Tuticorin, Nasaripur, Svi-
shakhpatnan, Visinagram, Srikakukan y 
estaciones de lugares cercanos. Hacia el 

INDIA

Convento Agustiniano de Goa, 
fundado en 1606.

Chrónica da Antiquísima Provincia 
de Portugal, de Fr. Antonio da 

Purificacam, Lisboa 1642.
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Agustinos y Agustinas celebrando 
los 450 años de la Orden 
Agustiniana en la India.

norte, fundaron en Chaul. Internándose, 
llegaron hasta Bassein, al norte de Bom-
bay, y, todavía más al norte, fundaron en 
Daman. En 1600 llegaron a la región de 
Bengala y entraron en el delta del Gan-
ges, estableciendo una casa central en 
Hoogly, con numerosos puestos de mi-
sión.

Dado que las regiones donde fue-
ron, sus habitantes practicaban otras 
religiones, los misioneros buscaron una 
aproximación al diálogo con el Islam, el 
Hinduismo, y otras religiones orientales. 
Aunque su propósito era atraer al cris-
tianismo a las gentes, practicaban una 
auténtica tarea ecuménica y de diálogo 
interreligioso. Para realizar esta labor fue 
necesario que muchos de ellos apren-
diesen las diversas lenguas locales.

En las tres diócesis principales de la 
India hubo un grupo respetable de pre-
lados agustinos. En la archidiócesis de 
Goa hubo cinco arzobispos, sobresa-
liendo entre todos el arzobispo Alejo de 
Meneses. En la diócesis de Cochín hubo 
tres. En la diócesis de Maylapur o Melia-
por hubo 7. A ellos se podrían añadir los 
dos obispos auxiliares que tuvo el arzo-
bispo Meneses, así como el P. Antonio 
de Gouvea, que , - después de haber 
acompañado a Europa una embajada del 
rey de Persia-, sería nombrado en 1612 
obispo de Cyrene y Vicario Apostólico 
para los cristianos de Persia.

Algunos de los agustinos se ocu-
paron de dejar escritas memorias de la 
Congregación de la India Oriental, lle-
gando al número de diez aquellos cuyos 
escritos han sido publicados. El primero 
fue el P. Félix de Jesús, que recoge la 
historia de los primeros cuarenta años 
de la estancia de los Agustinos en la 
India. El último fue el P. Manuel del Ave 

María, el cual escribió su amplísima cró-
nica en 1833, a la vigilia de la supresión 
de las Órdenes religiosas en Portugal y 
sus colonias. Éste – habiendo tenido a 
su disposición el rico archivo entero de 
la Congregación nos ha dejado una cró-
nica completa y muy detallada, de valor 
inestimable.

En la segunda mitad del siglo XX la 
Orden de San Agustín se propuso re-
gresar a la India. A partir de 1968 los 
agustinos de la Provincia del Santísimo 
Nombre de Jesús de Filipinas comenza-
ron a dar los pasos para restablecer su 
presencia allí. En los años siguientes los 
PP. Andrés González Niño y Máximo Ma-
teos realizaron varios viajes para reclutar 
candidatos, que serían formados en Ma-
nila. Los cuatro primeros fueron los PP. 
Patrick Skaria, Francis Kothakath, Peter 
Pandimakil y Thomas M. Netchicat. Fi-
nalmente, en febrero de 1982, se abrió la 
primera casa, en Ballard Bungalow-Co-
chin y cuatro años después, en agosto 
de 1986, se bendeciría el seminario San 
Agustín en Edacochin . Desde el estado 
de Kerala, partir de entonces, los Agus-
tinos de la India se han ido expandiendo 
por Tamil Nadu, Telengana, Madya Pra-
desh, y han abierto nuevas casas – semi-
narios, parroquias y colegios-, en Aluva, 
Thalappuzha, Pollachi, y Kolam, entre 
otras.

Además de los agustinos existen 
también en la India algunas congregacio-
nes agustinianas femeninas. Con motivo 
de los 450 años de presencia agustinia-
na en la India, los agustinos y agustinas 
de la India tienen programadas distintas 
celebraciones y actividades para con-
memorar tan importante aniversario.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

Fr. Alejo de Meneses. Arzobispo 
de Goa, Pintura de Punelas, 2014. 

Museo Oriental, Valladolid.

Portada de Diáspora a los 25 años 
del regreso de los agustinos a India.

INDIA
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VISITA PROVINCIAL
A LA INDIA

Durante los meses de abril y mayo de 2023, el P. Domingo Amigo, Prior Provin-
cial, acompañado el P. Javier Antolín, Consejero, visitó las comunidades agustinianas 
de la India.

Colegio de los Agustinos en Kholam, India.

El P. Domingo Amigo visitando el Colegio de Kholam en mayo 2023.
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El P. Javier Antolín con Agustinos de la India en mayo 2023.

El P. Javier Antolín con Agustinos de la India en mayo 2023.

INDIA
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MAHATMA GANDHI
UN HOMBRE DE PAZ PARA LA HUMANIDAD

“La no violencia no es un traje de 
quita y pon. Reside en el corazón y debe 
ser una parte inseparable de nuestro ser”

APÓSTOL DE LA PAZ

Mahatma Gandhi es un gran apóstol 
de la paz. Esencialmente el fue un hom-
bre amante de la paz. El cree que una 
paz genuina y duradera no podrá conse-
guirse nunca por medio de la violencia, 
la guerra y la represión. Su noción de 
paz está centrada en la no violencia, El 
luchó contra el sufrimiento humano y los 
males sociales principales de su tiempo. 
El constató que la paz del mundo es una 
necesidad histórica de su tiempo y, a 
su modo, el intentó actualizarla. La paz 
mundial fue su principal preocupación 
en la vida. El estuvo siempre en contra 
de todos los tipos de violencia en la hu-
manidad.

El estuvo a la búsqueda de una paz 
llena de significado; una vida basada en 
la verdad, la honestidad, una vida que 
debería brotar de un valor moral, man-
teniendo lo recto y justo, incluso a cos-
ta de uno mismo. Fue esta perspectiva 
la que Gandhi utilizó como herramienta 
para concluir la lucha por la libertad en 

India, que consiguió unir al país como 
nunca antes. Su vida fue dedicada a la 
pacífica coexistencia de la humanidad 
en el mundo.

LA IDEA DE LA NO VIOLENCIA

La idea de Gandhi de la no violencia 
jugó un papel crucial en definir el curso 
del movimiento nacional de India, a par-
tir de 1920, hasta alcanzar, finalmente, la 
libertad. Gandhi llegó a su propia com-
prensión de la no violencia a través de la 
asimilación de varios conceptos religio-
sos y principios filosóficos. El Jainismo y 
el Budismo fueron las influencias más im-
portantes que están detrás de la teoría de 
Gandhi de la no violencia. Otra de las in-
fluencias importantes fue el Bhagavat-Gi-
ta, que promueve el desprendimiento y 
las acciones desinteresadas. Otro influjo 
importante en la vida de Gandhi fue el 
cristianismo, junto con sus mensajes de 
amor y compasión que se extienden in-
cluso a los enemigos.

Unificando todas estas escuelas teo-
lógicas Mahatma Gandhi formuló su men-
saje de paz y no violencia. Más tarde, sus 
métodos de “satya graha” y no violencia se 
asociaron estrechamente con el torbellino 
gandhiano en la política de la India.

Discurso de Gandhi.

Gandhi en 1931.
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LA NO VIOLENCIA,  
CAMINO PARA LA PAZ

La reflexión de Gandhi sobre la no vio-
lencia parece tener dos dimensiones: la no 
violencia teórica y la no violencia práctica 
o en acción.

Para Gandhi la no violencia no es una 
virtud negativa, sino un estado positivo de 
amor, o hacer el bien, incluso a aquellos 
que obran el mal. Hacer el bien a los que 
obran el mal no significa soportar sus ac-
ciones malvadas, sino que significa resistir 
sus actos malos sin odio hacia ellos. De 
ahí que el principio que subyace a la no 
violencia es “odia el pecado, pero no al 
pecador”. Aquí podemos observar un au-
téntico espíritu cristiano. Es decir, Gandhi 
odia las malas acciones de violencia, pero 
no a las personas.

Gandhi piensa que el hombre es una 
parte de Dios, o que el hombre está for-
mado a imagen y semejanza de Dios. El 
espíritu divino reside en todos los seres 
humanos. De ahí que cada hombre es 
potencialmente divino en su naturaleza. 
Los seres humanos son potencialmente 
iguales y todos comparten un origen y un 
destino comunes.

Aunque Gandhi piense que un nue-
vo orden mundial tardará mucho tiempo 
en alcanzarse, sin embargo, su fe en la 
bondad intrínseca del hombre lo impulsa 
a esperar lo mejor. El cree que el hombre, 
por naturaleza está creciendo más y más 

en la consecución de la perfección, y en 
una etapa futura los individuos y las na-
ciones llegarán a adoptar la no violencia 
y su credo.

LA NO VIOLENCIA DE GANDHI  
Y LA PAZ GLOBAL

La paz global puede verse como la 
convivencia pacífica en la existencia. Sería 
un ideal de libertad, paz y felicidad, den-
tro de las naciones y los pueblos y entre 
todos ellos. Es una idea de no violencia 
planetaria, por medio de la cual todas las 
naciones y todos los pueblos cooperan 
voluntariamente, o en virtud de un sistema 
de gobierno que previene las guerras y los 
odios.

Actualmente la paz se ha convertido, 
en primer lugar, en una acción política 
para conseguir acuerdos ente naciones, 
bien por medio del empeño militar, o bien 
a través e métodos más civilizados, como 
el diálogo y la no violencia. La paz incluye 
también algunos esfuerzos humanitarios 
que extienden sus manos en ayuda a las 
regiones del mundo que sufren algún tipo 
de calamidad.

En el mundo contemporáneo el con-
junto de los gobiernos no han utilizado 
mucho los medios democráticos para 
mantener la paz, y están más bien orien-
tados a implantar el poder militar para 
solucionar situaciones que disturban la 
paz. No se dan cuenta del hecho que la 
violencia irrumpe primero a nivel social, 
pasa después a nivel político y busca una 
resolución final a nivel militar. La situación 
económica de las naciones, juega también 
un papel crucial para determinar el grado 
de éxito de cualquier iniciativa de paz.

Gandhi promoviendo la paz.

Gandhi y R. Tagore.

INDIA
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Las comunidades globales no ven 
a Gandhi como alguien que proporcio-
na soluciones o como un activista de la 
paz. La paz del mundo continúa estando 
en manos de los poderes del mundo que 
usan la violencia y la guerra.

Desde el punto de vista de Gandhi, si 
no tenemos caridad y tolerancia nunca 
podremos solucionar nuestras diferen-
cias amigablemente y será necesario re-
currir a arbitraje de terceros. Muchas de 
las técnicas de gestión de los conflictos 
actuales tienen una clara sombra de las 
soluciones internacionales que Gandhi 
vio en su tiempo. Una nación hambrienta 
de guerra no tiene nada en este mundo. 
Mientras que una nación hambrienta ne-
cesita todo tipo de ayuda del resto del 
mundo. Una nación que pone en peligro 
la paz en el mundo no tiene seguridad por 
sí misma.

La paz mundial no puede ser conse-
guida por conversaciones y esfuerzos 
unilaterales. Está formada por múltiples 
elementos: sociales, étnicos, religiosos, 
económicos, políticos, … El verdadero 
carácter de un conflicto debe ser identifi-
cado y puede quizás atribuirse a algunos 
de estos elementos escondidos.

La percepción de Gandhi para atraer 
la paz y resolver los conflictos tiene di-
versos puntos de interés, cada vez que él 
insiste en actuar rápido para poner bajo 
control la situación hostil. Si hay una re-
vuelta en el Este de Bengala, o unos dis-
turbios en el Noroeste de India, la paz que 
vive dentro de su alma conscientemente 
le pide actuar deprisa, incluso si el reside 
en otra parte del país. La paz es una exi-
gencia universal.

LOS AGUSTINOS  
CONSTRUCTORES DE PAZ

En los últimos cuarenta años los 
agustinos hemos mostrado nuestra so-
lidaridad con el pueblo en sus penas y 
sufrimientos. Esto se ha hecho realidad, 
especialmente, durante las inundaciones 
de 2018 y durante la pandemia del coro-
navirus en 2020-2021. Junto con el go-
bierno de la India y la Iglesia estuvimos 
en primera línea para apoyar a la gente 

en sus necesidades. Pudimos ayudarles 
proporcionándoles cobijo, alimento, ves-
tidos, así como diversas ayudas a los es-
tudiantes.

En el mundo actual una de las prime-
ras misiones de la Iglesia es la búsque-
da de la paz entre los migrantes. Junto 
con la Conferencia Católica Latina de la 
región de Kerala, el P. Vincent Linu Thun-
diparambil, OSA – uno de nuestros her-
manos agustinos-, trabaja con los niños 
y los migrantes. Los trabajadores migran-
tes son una de las preocupaciones de la 
Iglesia de Kerala. Se consideran traba-
jadores migrantes aquellos que buscan Estatua de Gandhi en Madrid.
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trabajo en un país de acogida. La Iglesia 
les ofrece distintos tipos de ayudas, tanto 
para legalizar su documentación, como 
para encontrar trabajo. La prioridad de la 
Iglesia es la ayuda humanitaria, indepen-
dientemente del color de la piel, el credo 
que profesan o la procedencia étnica de 
las personas.

CONCLUSIÓN

En la época de las armas nucleares 
no tenemos más que una opción: o vivir 
juntos o morir juntos. Las técnicas de la 
no violencia parece que son la única so-
lución para un mundo armado con armas 
nucleares. La paz y la no violencia son los 
dos pilares de cualquier proceso de paz. 
Ambos son inseparables. La paz debe ser 
el fruto de cualquiera acción no violenta, 
o protesta para solucionar un conflicto. 
En un proceso de paz, las distintas fac-
ciones implicadas deben comprender 
un hecho fundamental: que no existen ni 
claros vencedores ni claros perdedores. 

Cuando existe un conflicto entre perso-
nas, grupos o naciones, ambas partes, 
vencedores y vencidos, deben encontrar 
un acuerdo pacífico.

El pensamiento de Gandhi puede 
ayudar a resolver los problemas socia-
les, económicos y políticos actuales. Está 
siendo cada vez más relevante, con el pa-
sar del tiempo, debido a la importancia de 
los principios morales en todos los cam-
pos. Gandhi continuará siendo recordado 
en el futuro por la senda que el ha mos-
trado a las gentes de todo el mundo ha-
cia la promoción de la paz global en una 
sociedad justa. Gandhi deseaba construir 
un orden global, no jerárquico, no mate-
rialista, no imperialista, no racista, sino 
que estuviese basado en los principios 
de la verdad y la no violencia. Por eso él 
ha sido denominado como “Apóstol de la 
paz” que luchó y murió por la paz.

REV. DR. ALOYSIUS  
KOCHEEKARANVEETIL, OSAEscultura de Gandhi en Valladolid.

INDIA
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ACTIVIDADES DE LA
ONG AGUSTINIANA

En esta nueva edición del anuario 
DIÁSPORA, te queremos contar algunas 
de las cosas que ha llevado a cabo la 
Asociación, en relación con los proyectos 
de desarrollo y emergencia con los que 
ha colaborado. 

AÑO 2022
Para la campaña de ese año, la ONG 

Agustiniana se había comprometido en 
apoyar 9 proyectos (8 de desarrollo y 1 
de emergencia). Los proyectos de desa-
rrollo se han llevado a cabo en: Argelia 
(1), Kenia (1), República Dominicana (1), 
Panamá (1), Perú (2) y Argentina (2). 

De estos ocho proyectos de desarro-
llo, 1 ha sido para insumos (alimentos), 1 
para capacitación, 3 para educación y 3 
para infraestructuras. El total de la sub-
vención concedida para todos ellos ha 
sido de 42.000 Euros. 

En cuanto al proyecto de emergen-
cia, se ha llevado a cabo con ocasión de 
la guerra de Ucrania. La colaboración ha 
consistido en la rehabilitación de una casa 
propiedad de los agustinos en Polonia, 
con el objetivo de acoger en ella a refugia-
dos ucranianos que tuvieron que salir de 
su país. La ONG Agustiniana ha remitido 
3.000 Euros para dicha emergencia.

AÑO 2023
Continua la solidaridad de la ONG 

Agustiniana con los proyectos de de-
sarrollo que ha recibido, y que han sido 
aprobados en la Asamblea General de 
Asociados, llevada a cabo en el mes de 
marzo del presente año. 

Dichos proyectos están localizados 
en las misiones de la Provincia de San 
Juan de Sahagún, las Agustinas Misio-
neras y las Agustinas Hermanas del Am-
paro. Tres instituciones que tienen a San 
Agustín como patrono y que beben de la 
misma espiritualidad agustiniana. 

Así, a las Agustinas Misioneras, se les 
va a continuar ayudando en el funciona-
miento de la “Biblioteca y centro cultural 
Ben Cheneb”, en Argelia, con 3.000 Eu-
ros. También se va a colaborar en la cons-
trucción de “Depósitos para almacenar 
agua”, en la escuela de Secundaria Sta. 

Actividades y 
financieros

42% Donaciones
Privadas 

37%

Cuota
Asociados 

21%

INGRESOS AÑO 2022
77.464,74 €

Generales y
financieros

3%

Proyectos 
97%

GASTOS AÑO 2022
48.867,51 €

Becas para estudios en La Vega. Rep. Dominicana.
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Rita, en Kenia, con 6.000 Euros. Y, final-
mente, se les van a entregar 3.000 Euros 
para pagar el sueldo de una persona que 
esté al frente del “Departamento Psico-
pedagógico” de la escuela albergue en 
Cafayate, Argentina. 

De igual manera, la ONG Agustiniana 
ha otorgado 7.500 Euros a las Agustinas 
Hermanas del Amparo, con la finalidad 
de que compren material técnico para la 
“Sala de odontología”, que se encuentra 
en el dispensario Sagrado Corazón de 
Jesús, situado en la ciudad de Cofradía, 
Honduras. 

En cuanto a la Provincia agustiniana 
de San Juan de Sahagún, las subvencio-
nes han sido aprobadas para los proyec-
tos recibidos de los Vicariatos y Delega-
ciones de la Orden de San Agustín que 
ella tiene a su cargo. 

Desde la Delegación de Cuba solici-
taron 11.000 Euros para la compra de ali-
mentos, de tal manera que puedan seguir 
funcionando los tres comedores popula-
res que tiene a su cargo la parroquia de 
San José, en Puerto Padre, Las Tunas. 

También se han concedido 6.000 Eu-
ros al Vicariato de Panamá, para el pago 
salarial del personal que atiende la “Re-
sidencia estudiantil P. Moisés González” 
en Llano Ñopo. Y, finalmente, al Vicariato 
de las Antillas se le han otorgado 6.000 
Euros para “60 becas de estudio” para 
niños/as de la zona de La Vega, en la Re-
pública Dominicana. 

Para concluir, queremos, desde este 
anuario DIÁSPORA, agradecer a todos 
los Asociados/as y colaboradores/as, el 
apoyo económico que otorgan para que 
los misioneros y misioneras puedan se-
guir trabajando en bien de aquellos que 
más lo necesitan. ¡Que el Señor les ben-
diga por su generosidad!

FR. MARCELINO ESTEBAN BENITO, OSA 
Presidente ONGA

 Alimentos para comedor popular
en Cajamarca, Perú.

Sala de informática 
en el colegio de secundaria en Kenia.

Jóvenes de la residencia estudiantil 
de Llano Ñopo en Panamá.

Termotanques solares en la escuela de Cafayate, 
Argentina.
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ONG CEBÚ

ACTIVIDADES DE LA 
O. N. G. AGUSTINIANA CEBÚ

Con la anhelada vuelta a las ruti-
nas tras la pandemia, podríamos decir 
con satisfacción que este curso 22-23 
hemos podido reactivar la casi totali-
dad de las iniciativas ordinarias. Antes 
de pasar a la memoria de nuestra ac-
tividades en ambas sedes, Valladolid 
y Zaragoza, quiero hacer constar uno 
de los hitos fundamentales de nues-
tra ONG, cual es la celebración de la 
Asamblea General Nacional Ordinaria, 
celebrada el jueves 9 de marzo de 2023 
en Valladolid. Desde 2019 no habíamos 
podido reunirnos socios y junta directi-
va, suponiendo una gran alegría por el 
reencuentro y los ánimos que suponen 
volver a contagiar, en persona, lo mejor 
de nuestros propósitos.

Además del rendimiento de activida-
des y cuentas de años pasados, cabría 
destacar la decisión de “suspender” ofi-
cialmente la sede de Aragón, aunque si 
bien, no de su actividad. En definitiva, 
y para entendernos, la decisión estriba 
en centralizar una sola organización es-
tructural en Valladolid, aunque en Zara-
goza se mantengan absolutamente las 
mismas iniciativas y actividades. La ra-
zón es simple: la dificultad, como ocurre 
en todos los ámbitos de voluntariado, 
de tener personas que encarnen eficaz 
y realmente los cargos necesarios para 
2 juntas directivas distintas.

ACTIVIDADES PROMOVIDAS  
DESDE ZARAGOZA

Un buen comienzo de la actividad de 
este curso sería reseñar todas las accio-
nes relacionadas con la educación para el 
desarrollo. Durante estos meses, han sido 
varias las actividades que han intentado 
realizarse en las distintas aulas de nues-
tro Colegio San Agustín en Zaragoza. Co-
menzamos con la presentación del último 
proyecto realizado en Arusha Tanzania, 
contando además con el nativo P. Ladis-
laus, diácono agustino que estuvo unos 
meses en nuestra comunidad. De manera 
más que personalizada, Ladis explicó, con 
un apoyo gráfico de primera mano, la rea-
lidad del Hospital de Enduiment Longido, 

Misa en la parroquia de Sta. Rita en el Minidomund.

 Participantes en la V Cena solidaria.
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“Mary Mother of the Church Health Cen-
tre”. En varios cursos, pero especialmente 
en 1º de la E.S.O., principales encargados 
de nuestro Minidomund, comunicó en qué 
consistía el mejoramiento de los servicios 
médicos en este hospital nuestro que ope-
ra bajo la cooperación de la Archidiócesis 

de Arusha. Asimismo, también concienció 
sobre la importancia de la construcción de 
una vivienda sencilla para los médicos y 
enfermeras para poder realizar su trabajo 
desde un lugar seguro cerca del centro. 

Otra acción singular de la educación 
para el desarrollo fue la elaborada por 
los alumnos de 1º de Bachillerato. La to-
talidad de ellos participaron en el “Con-

curso de Clipmetrajes de Manos Unidas”. 
Durante mes y medio, en las asignaturas 
de Sociedad, medioambiente y territorios 
sostenibles, junto a la Religión, se con-
cienciaron del problema del acceso al 
agua y alimentación de los países en vías 
de desarrollo, culminando con la presenta-
ción de 12 “clipmetrajes” al concurso na-
cional. He de decir que ninguno pasó de 
fase, pero, lo importante, es lo que queda 
en sus conciencias y a quiénes divulgaron 
sus contenidos.

Finalmente, todas las aulas de nuestro 
Colegio recibieron unas jornadas de sen-
sibilización de nuestro nuevo proyecto: 
la restauración y ampliación de distintos 
espacios y servicios en la “Residencia de 
estudiantes St. John’s Community”, en 
Kollam (Kerala, India). Con el apoyo de los 
testimonios, información y vídeos de los 
PP. Wilson y Xavi Sibi, nos apoyamos para 
concienciar de la necesidad de mejorar las 
condiciones más que precarias de los ba-
ños, duchas, cocina, comedor, exteriores.

Y como el movimiento se demuestra 
andando, así también a la sensibilización 
y formación le tiene que seguir la acción. 
Quisiera compartir 5 de las diversas accio-
nes que hemos llevado a cabo este 22-23:

a) “La carrera de la leche”. A nivel 
local, de Zaragoza, hemos visto cómo la 
crisis estaba azotando, desde hace años, 
a las familias más vulnerables de nuestra 
ciudad. Hace tiempo que no se recordaba 
que a estas alturas del año no teníamos 
en nuestro banco de alimentos de la pa-
rroquia alimentos básicos como la leche, 
aceite y arroz. Con nuestro alumnado hici-
mos una especial campaña y pudimos vol-

Vaso solidario.

Jóvenes voluntarios en el tapeo.

 Participantes en la V Cena solidaria.
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Promotores de la Cena solidaria.

Cena solidaria.

ver a llenar el almacén hasta fin de curso.
b) “Recogida de alimentos”. A falta 

de una, este curso hemos podido rea-
lizar dos. Es difícil mover a la gente con 
muchas campañas, pero más difícil es 
tener la conciencia tranquila, sabiendo 
que nuestros hermanos de distintas geo-
grafías pasan necesidad. Siempre hemos 
hecho una en torno a la Navidad, pero en 
noviembre caímos en la cuenta de que, 
poco a poco, la gente nos estamos olvi-
dando de Ucrania. Tras una intensa labor 
de sensibilización, pudimos sacar las dos 
campañas con éxito.

c) “Minidomund”. A estas alturas, 
nuestros amables lectores sabrán que 
consiste en 1 semana intensísima de sen-
sibilización y de realización de numerosas 
actividades para recaudar fondos para 
nuestro proyecto. Cabe destacar que, tras 
3 años, la vuelta a las actividades ordina-
rias nos permitió tener una eclosión de 
participación.

d) “Tapeo solidario”. Acción, junto 
con la última, más identificativa de nuestra 
ONG en ambas sedes. Cada mes, y bajo 
una tapa característica de alguno de los 
países de misión en los que estamos pre-
sentes, pudimos editar una edición más 
exitosa en su tesón, aunque con altibajos 
en su participación.

e) “Cena solidaria”. Esperadísima 
desde 2019. El 2 de junio de 2023, por fin 
pudimos encontrarnos en nuestro Claus-
tro 200 comensales que compartíamos la 
necesidad no solo de reencontrarnos, sino 
de sentir que colaborábamos en algo co-
mún: fraternidad y solidaridad volvieron a 
juntar sus manos en una noche llena, ade-
más, de buena gastronomía. 25 empresas 
locales colaboradoras y la Comunidad 
europea de cocineros Eurotoques, sirvie-
ron para dar un excelente empaque a un 

espectacular acto de sensibilización, infor-
mación y recaudación.

ACTIVIDADES PROMOVIDAS DESDE 
VALLADOLID

El curso que ahora finalizamos ha ve-
nido marcado por la continuidad dentro de 
una cierta normalidad en lo que a nuestras 
acciones se refiere tras los efectos de la 
pandemia, que limitaron mucho nuestras 
actividades.

En agosto del pasado año, junto a Mar-
garita, Coordinadora de Fundación Reda, 
realizamos una visita de seguimiento a los 
proyectos que hemos venido financiando 
en Iquitos en la que pudimos comprobar 
los avances realizados y contemplar la si-
tuación actual de toda la labor que se rea-
liza por los agustinos en la Amazonía Pe-
ruana, así como de sus retos y proyectos.

Iniciamos nuestras actividades con 
los tradicionales “Vermús Solidarios”, que 
son nuestro punto de encuentro mensual 
con las personas de la Parroquia y cada 
día más, con personas que se acercan a 
conocer nuestra labor.

En octubre apoyamos la labor de la 
Coordinadora de ONGD de Castilla y León 
en torno al 17 de octubre y el Dia Interna-
cional por la Erradicación de la Pobreza. 
Nuestra sede albergó el Ciclo de Cine por 
un año más con la proyección de “El niño 
que domó el viento” y el documental “Flo-
res en la basura”.

En diciembre organizamos la Cuar-
ta Edición del Cinefórum ONG Cebú en 
el que nos centramos en la temática de 
“Sostenibilidad y Justicia Social”, con las 

 Voluntarios en la carrera de la leche.
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proyecciones de “Hijos de los Hombres”, 
“Wall-E” y “La carretera”, tres películas de 
distintos géneros con las que queremos 
invitar a reflexionar sobre cómo la soste-
nibilidad afecta o influye sobre la justicia 
social.

En marzo, volvimos a reunirnos tras la 
pandemia en la Asamblea General, en la 
que actualizamos a los socios la situación 
de nuestros proyectos y renovamos nues-
tra Junta Directiva, incorporando un nuevo 
miembro como vocal. De igual manera op-
timizamos nuestra estructura organizativa 
para ser más ágiles y operativos.

El 6 de mayo organizamos la “VI Cena 
Solidaria” de nuestra ONG, quizá nuestra 
actividad más intensa en preparación y en 
la que presentamos nuestro proyecto para 
este año: la rehabilitación de la residencia 
de estudiantes del Colegio San Juan de 
Kerala (India). El P. Wilson Injarapu, Vica-
rio de la India, nos presentó mediante un 
vídeo el proyecto que tienen pensado eje-
cutar a los comensales, quienes pudieron 
informarse sobre el destino de su aporta-
ción y conocer la labor de agustinos en la 
India. Tras esa presentación, se dio paso a 
la Cena, en la que, gracias a los colabora-
dores, los 120 asistentes pudieron degus-
tar un menú confeccionado por el Chef, 
Estrella Michelín, Víctor Martín, de Restau-
rante Trigo con el remate final de la Escue-

la de Cocina de Cáritas. Los productores 
locales aportaron su imagen y producto y 
por supuesto, nada de esto sería posible 
sin los Camareros Voluntarios de ONG 
Cebú, quienes atendieron las mesas de la 
Cena de manera excelente y profesional. 
Tras la cena, tuvo lugar en el Aula Magna 
la clausura de la misma, a cargo del Coro 
Valle de Aguas, coro femenino y compro-
metido con las causas solidarias, que con 
sus voces y cantos contribuyeron a poner 
el broche de oro al evento que suma su 
sexta edición.

En mayo asistimos al “Primer Encuen-
tro de Organizaciones de Cooperación de 
Castilla y León” organizado por la Junta de 
Castilla y León en el Castillo de la Mota en 
Medina del Campo. Fue un fin de semana 
intenso de repaso a la política de coopera-
ción en CyL en el marco de “Una coopera-
ción innovadora y preparada para los retos 
del Siglo XXI”.

El 3 de junio, organizamos la “Séptima 
edición de la Marcha Solidaria”, en este 
caso, coincidiendo con la celebración de 
la “Marcha Mariana” que organiza anual-
mente la Provincia de San Juan de Sa-
hagún en la Vid. La inscripción incluía el 
desplazamiento en autobús y una mochila 
como obsequio. En el díptico de inscrip-
ción incluimos un código QR que daba ac-
ceso al vídeo de nuestro proyecto en India. 
Asistieron 40 personas a la misma.

Con posterioridad a la misma los vo-
luntarios de la Cena Solidaria visitaron las 
instalaciones de uno de nuestros cola-
boradores en dicho evento: “Selectos de 
Castilla en Villamartín de Campos” (Palen-

José Carmona 
con niños de Iquitos, Perú

Mons. M. Ángel participando 
en Valladolid en un foro de la ONG Cebú.
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cia). Nos acompañó en esta visita Chelo 
Miñana quien ofreció a los voluntarios una 
cata de vino junto a una selección de artí-
culos de Selectos de Castilla. 

En el mes de julio no nos hemos de-
tenido, pese a ser quizás momentos va-
cacionales para muchos. En torno a la 
Presidencia Española de la UE, y más 
concretamente, entorno al consejo de 
ministros de Medio Ambiente de la UE, 
nuestra ONG y la Catedra de Estudios 
Amazónicos del Estudio Teológico Agus-
tiniano de Valladolid, organizaron un en-
cuentro de carácter social que consistió 
en una serie de mesas en el Aula Magna 
de Agustinos, bajo el tema de la Soste-
nibilidad y con el enfoque puesto en los 
efectos que sobre terceros países tienen 
las políticas energéticas y nuestro modo 
de vida. Algo que conoce bien uno de los 
participantes, el Obispo de Iquitos Mon-
señor, Miguel Ángel Cadenas. Participó en 
la mesa redonda que reflexionó sobre un 
documental elaborado por la ONG Oxfam 
Intermón sobre la situación de la Ama-
zonia con un especial enfoque hacia la 
labor de los defensores de derechos hu-
manos. En Iquitos, la oficina de Derechos 
Humanos, próxima a cumplir 31 años de 
existencia, tiene una gran labor en esta 
materia, luchando contra los abusos de 
las petroleras que contaminan los ríos y 
sobre las madereras que colaboran en la 
destrucción de los bosques amazónicos.

En julio también participamos dentro 
del encuentro que tuvo lugar en Vallado-
lid, de profesores de colegios agustinia-
nos, en el que dimos a conocer la labor 
del Secretariado de Misiones, Justicia y 
Paz en el que participamos la ONG espa-
ñolas, así como frailes agustinos y laicos 
comprometidos. 

Finalizamos el curso con el “XV 
Campamento de Verano” en el que pre-
tendemos reflexionar y poner de relieve 
valores solidarios y de justicia social y 
la labor de los misioneros agustinianos. 
Este año se ha llevado a cabo en San 
Mamés (Madrid) en la Sierra de Guada-
rrama bajo la temática de Harry Potter 
con una asistencia de 50 personas entre 
monitores y acampados.

En lo que a los proyectos de la ONG 
se refiere, pudimos colaborar en 2022 en 
la implementación de equipamiento sani-
tario en el Hospital que los agustinos tie-
nen en Tanzania, así como en un proyecto 
de taller de reflexoterapia en el Vicariato 
de Iquitos. Ambos con un montante eco-
nómico cercano a los 60.000€.

De cara a 2023 como decíamos an-
tes, tenemos el proyecto de restaurar la 
residencia del colegio San Juan en el Vi-
cariato de la India, y hemos presentado 
dos proyectos a las subvenciones de la 
Junta de Castilla y León: uno para promo-
ver la labor en defensa de los defensores 
de derechos humanos, y otro para reno-
var el Albergue de Niñas “El Huambrillo” 
en el Vicariato de Iquitos. Los 3 proyectos 
suman un total de cerca de 400.000€.

P. PABLO TIRADO Y JOSÉ CARMONA 
Presidente y Vicepresidente ONG Cebú

Campamento de verano 
de la ONG Cebú

José Carmona en el Stand de la ONG Cebú.

 Visita de seguimiento 
en Nauta, Perú.
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ONG DE VILLA NUEVA…
UNA VEZ MÁS, AMANECER 
AL FUTURO CON ESPERANZA

Desde el corazón de República 
Dominicana, en los campos de la Vega, 
latitud enmarcada en el Cibao, lugar de 
ilusiones, espacio de esperanzas, tie-
rra de nobles gentes, un año más, los 
cooperantes y voluntarios en esta noble 
misión, dan debida cuenta de todas las 
actividades que ocuparon su tiempo, 
no siempre ocioso, para compensar los 
deseos legítimos de tantas personas 
que vinculadas a la familia agustiniana, 
comparten con nosotros, no solo la es-

Todo lo que aprendemos a hacer lo aprendemos haciéndolo: los hombres se convierten en 
albañiles construyendo, y los arpistas, tañendo el arpa. De la misma manera, emprendiendo 
acciones justas, llegamos a ser justos, realizando acciones de autodisciplina llegamos a ser 
disciplinados y realizando acciones valerosas nos convertimos en seres valerosos. 

Aristóteles 

Situación antigua de la casa familiar.

El P. Víctor hace entrega de la nueva casa.
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piritualidad vertebrada entorno al legado 
insigne de San Agustín, sino también los 
quebraderos del día a día, la desazón 
por no ver cumplidas a corto plazo, unas 
imparciales necesidades que todo ser 
humano debiera retener. 

Este año el mundo suma en su haber 
una lágrima más. La guerra en Ucrania 
ha puesto sobre el tapete que el ser hu-
mano no aprende del pasado y lo que es 
peor aún, se empeña absurdamente en 
construir el futuro destruyendo el pre-
sente. Las necesidades sistémicas que 
se pueden comprobar en los campos de 
la Vega, y que atenazan a tantas familias, 
y al porvenir de tantos jóvenes, se con-
vierten ahora en el espacio de Ucrania 
con Rusia, en un experimento de fatales 
consecuencias, un juego de poder sin 
miras a la lealtad humana. 

Sin tranquilizar la conciencia, sino en 
permanente tensión para estar ojo avizor 
y siempre atenta a la convicción de que 
no se puede calmar por un hecho pun-
tual, sino que hay que conseguir la modi-
ficación estructural, podemos comenzar 
agradeciendo el esfuerzo de tantas per-
sonas vinculadas e implicadas en mitigar 
las necesidades de sus congéneres. 

Desde España son muchas las acti-
vidades que se organizan en algunos de 
los colegios implicados con esta obra, 
en esta concreta región. Desde León, 

pasando por Madrid, a Valencia y Ali-
cante se intenta no dejar en la estacada 
la esperanza de poder tener una casa 

mejor, digna de la condición de todo 
ser humano, cooperar activamente en la 
educación y en el estudio para muchos 
niños que ven truncado su futuro, al no 
ser dueños y señores de una sana forma-
ción académica con garantía de futuro y 
de estabilidad. Trabajar conjuntamente 
con los agricultores que por motivos del 
clima pierden en tantas ocasiones lo que 

ONG VILLA NUEVA

Entrega de útiles escolares 
en las Yayas, la Vega

Esperando para entrar 
en el consultorio médico.
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con mayor ilusión habían plantado. Son 
los microcréditos de agricultura que les 
facilita la reposición de los cultivos. Un 

año más, sin descanso o tregua, el pro-
yecto está muy implicado con los niños 
y niñas apadrinados, lo útiles escolares, 
las cenas de Navidad, y un largo etc. de 
atenciones, que ya se han convertido en 
algo habitual dentro del compromiso ad-
quirido en la ONG. Ha mejorado mucho 
el último año, dentro del proyecto ningún 
niño desnutrido, la calidad de la leche 
que se entrega a las facilitadoras de los 
campos. Uno de los objetivos de este 
proyecto es la nutrición mejorada de ni-
ños en estado de desnutrición, por ello 
resulta imprescindible mejorar la calidad 
de los productos entregados para garan-
tizar la mejoría del crecimiento. 

Novedosa ha sido la decisión, a la 
hora de organizar el operativo médico 
contar con laboratorios que con sus 
magníficos equipos médicos prestan 
un servicio en una de las jornadas más 
importantes y esperadas de todo el año. 
Ya no es necesario pedir individualmente 
la colaboración puntual de profesionales 
de la sanidad. Esto agiliza más la diver-
sidad y la posibilidad de abarcar a más 
público. Es evidente la salud quebrada 
de personas envejecientes, la dificultad 
de adquirir buenos medicamentos y la 
carestía que suponen, es por ello que 
esta actividad es una de las más deman-
dadas del proyecto. 

Amén de todo lo indicado, la forma-
ción de padres, los talleres sobre diver-
sos temas de educación centran también 
el amplio programa que cada año COPA-
DESA elabora y la ONG de Villa Nueva 
aprueba. Desde la Provincia de San Juan 
de Sahagún se organizan voluntariados 
de verano para jóvenes de aquí que pue-
dan conocer de primera mano lo que 
pasa allí. Confiamos que el próximo ve-
rano, alguno decida embarcarse en esta 
noble misión que pone sobre la mesa la 
tan contundente, como certera expresión 
de Jesús de Nazaret: “En verdad os digo 
que cuanto dejasteis de hacer con uno 
de estos más pequeños, también conmi-
go dejasteis de hacerlo” (Mt. 25,45).

Desde esta ventana agradezco de 
corazón todo el esfuerzo realizado para 
conseguir los medios que posibilitan Preparando bolsas de leche con 

voluntarios de Copadesa.

Nueva siembra de batatas.
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ONG VILLA NUEVA

la ejecución de tantos proyectos. A los 
agustinos vinculados de la Provincia de 
San Juan de Sahagún, a la junta direc-
tiva de la asociación, a los socios, a los 
padres de alumnos, a los profesores, al 
equipo inmediato de COPADESA en la 
Vega, a todos los que de una manera u 
otra se prestan filantrópicamente a coo-
perar con la ONG de Villa Nueva. Mu-
chas gracias a todos. 

No sé cual será vuestro destino, 
pero sí se una cosa: los únicos en-
tre vosotros que serán felices serán 
aquellos que han buscado y encontra-
do una manera de servir a otros. 

Albert Schweitzer

P. VÍCTOR FERNÁNDEZ, OSA
Presidente de la ONG de Villa Nueva

Entrega de útiles escolares en Colón.

Charla de formación social.
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La paz, que está en el corazón del 
Evangelio, es uno de los bienes más pre-
ciados y a la vez más frágiles que tiene en 
sus manos la humanidad. Desgraciada-

mente, la historia universal está jalonada 
por una infinidad de luchas entre seme-
jantes que nos hacen dudar acerca de la 
capacidad del ser humano para evitar los 
conflictos violentos.

Tras la dura experiencia de las dos 
guerras mundiales, Europa parecía haber 
quedado aleccionada sobre el camino para 
evitar la violencia, viviendo décadas de un 

aparente estado de paz y bienestar. Pero a 
finales del S. XX se desataron en el mismo 
corazón del Viejo continente las guerras 
de la antigua Yugoslavia, lo que nos hizo 
comprender que las lecciones no debían 
estar suficientemente aprendidas. Han 
pasado más de veinte años de aquellos 
terribles sucesos que todavía hoy tienen 
heridas por cerrar cuando, de nuevo, nos 
vemos fustigados por una terrible situación 
de violencia desatada que está asolando 
Ucrania.

Hay además otras cuestiones que no 
son banales. Ahora hablamos de la gue-
rra y pedimos por la paz porque vemos 
el conflicto a las puertas de nuestra casa, 
pero, ¿quién recuerda las situaciones de 
Ruanda, Siria, Myanmar, Líbano, Sudán o 
Somalia? (por poner algunos ejemplos de 
las más de 50 guerras que hay activas en la 
actualidad o de los centenares que se han 
sucedido en los últimos 25 años). Resulta 
insensato mirar para otro lado cuando la 

POR UNA CULTURA DE PAZ

Logo de Iquitanz.

Alumnos solidarios 
en el Colegio Urdaneta.

Radio La Voz de Iquitanz.
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violencia está lejos de nosotros y abrir so-
lamente los ojos cuando la sentimos cer-
ca. Además, no lo olvidemos, una guerra 
como la de Ucrania no se queda solo en 
la región del este de Europa; sus conse-
cuencias alcanzan a toda la humanidad, 
especialmente a los países más empobre-
cidos, que sufren terribles hambrunas ante 
la crisis alimentaria que esta guerra está 
generando.

Como ha dicho el papa Francisco en 
reiteradas ocasiones, y ha reiterado en una 
reciente entrevista a medios de comunica-
ción, la guerra es “una falta de diálogo”, y 
afrontar las diferencias a través de la gue-
rra es “decir no a la capacidad de dialogo 
que tienen los seres humanos, a ser cons-
tructivos”. Por eso hoy es fundamental 

buscar medios para promover el diálogo, 
el encuentro, que hagan posible seguir cre-
yendo que, ante las inevitables diferencias 
entre pueblos, culturas y estados, hay más 
caminos que el de la destrucción o some-
timiento del otro.

En la familia agustiniana estamos lla-
mados, desde nuestra vocación evangeli-
zadora, a ser promotores de la cultura de 
la paz. En estos duros tiempos, en Iquitanz 
hemos tratado de poner nuestro granito de 
arena para conseguir ser punto de encuen-
tro, de diálogo y de acogida. Emulando 
al agustino universal Fr. Andrés de Urda-
neta, hoy se nos llama a tender puentes, 
abrir rutas, favorecer caminos que hagan 
posible la fraternidad universal. Y así los 
hemos tratado de encarnar a la hora de 

afrontar los proyectos que durante el año 
2022 hemos trabajado, con una importan-
te labor de sensibilización, de escucha de 
las realidades que nuestros hermanos nos 

han trasladado desde diversos rincones de 
la geografía agustiniana y de organización 
de campañas para llevar adelante dichos 
proyectos.

Fruto de este esfuerzo está el reconoci-
miento de nuestra labor por parte del Ayun-
tamiento de Bilbao, que nos ha concedido 
una cuantiosa subvención para el proyecto 
educativo en Tanzania que presentamos. 
Nos quedamos a las puertas del recono-
cimiento por parte de la Diputación Foral  Alumnas participando 

en el “bocata solidario”.

Fr. Nathanael ayudando 
en el “bocata solidario”.

Campaña de Ayuda a Ucrania de Iquitanz.
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de Bizkaia para afrontar el proyecto del 
Albergue de niñas El Huambrillo en Iquitos 
(Perú); esperamos que, con las modifica-
ciones que nos han propuesto, este pro-
yecto sea aprobado en el año 2023. Desde 
aquí vaya nuestra gratitud para todas las 
personas que encarnan estos proyectos y 
los llevan adelante.

Debemos destacar los dos proyectos 
que nos han ocupado de forma preferen-
te durante el año 2022. Por un lado, recién 
desatada la guerra, nos unimos a la cam-
paña general de los agustinos de España 
Fraternidad con Ucrania para apoyar la 
reforma de un albergue de acogida a re-
fugiados ucranianos en Polonia, con una 
magnífica respuesta por parte de toda la 
familia de Iquitanz y del Colegio Urdaneta. 
Por otra parte, bajo el título Ogia denontzat 
(Pan para todos), hemos apoyado el desa-
rrollo de una panificadora artesanal en el 
Valle de Luracatao, Cafayate (Argentina), 
donde trabaja la Asociación agustiniana 
Gregorio Mendel.

Todos estos proyectos han conllevado 
una importante labor de sensibilización a la 
hora de presentarlos. Este año hemos po-
dido superar muchas de las restricciones 
generadas por la pandemia, lo cual ha fa-
cilitado la realización entre otras acciones 
del Bocata solidario, así como la campaña 
del Uniforme solidario y el programa radio-
fónico diario durante una semana La voz 
de Urdaneta. Todas estas actividades han 
tenido lugar dos veces a lo largo del año.

Mostramos ahora, de forma resumida, 
el trabajo desarrollado por nuestra ONG en 
el año 2022 en el ámbito de proyectos y 
subvenciones.

PERÚ

• Derecho a la educación de 
menores, jóvenes y adultos de 
los sectores empobrecidos de la 
ciudad de Nauta, Perú (escuela, 
fin de proyecto)

 Parroquia San Felipe y Santiago 
Nauta 20.500,32 €

TANZANIA

• Dotación de educación de calidad 
a través del centro educacional 
Santa Mónica  
Fase II (continuación)

 Parroquia de Mahanje Iquitanz 
19.416,06 €

 Ayuntamiento de Bilbao  
70.000,00 €

• Mejorando la calidad de la 
educación para niños vulnerables

 Misión de Enduimet 6.489,00 €

 Panes de la Panificadora 
promovida por Iquitanz en Argentina

ONGS: LA OPCIÓN POR LOS POBRES

Bendición de una escuela 
en Madaba, Tanzania, 
promovida por Iquitanz.
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 Trabajando en la 
panificadora en Argentina.

Trabajando en la 
panificadora en Argentina.

INDIA

• compromiso agustiniano en el 
proyecto Mejor educación (1ª 
fase)

 Comunidad de Kollam-Kerala 
18.000,00 €

ARGENTINA

• Panificadora artesanal, solar 
y comunitaria en el Valle de 
Luracatao

 Comunidad agustiniana de Sal-
ta - Asociación Gregorio Mendel 
4.385,00 €

COOPERACIÓN  
CON OTRAS ENTIDADES

• Promoción de la atención social 
y educativa - comunidades de 
Chezi

 Manos Unidas,  
Bilbao 2.500,00 €

• Jornada de las misiones agusti-
nianas 2022

 Proyectos ONGA 2.500,00 €

AYUDA DE EMERGENCIA

• Campaña Fraternidad  
con Ucrania

 Agustinos España-Polonia,  
7.105,00 €

APADRINAMIENTOS  
Y BECAS DE ESTUDIO

• Apadrinamiento de menores
 Vicariato Apostólico de Iquitos 

8.200,00 €

• Becas de estudios
 Vicariato Apostólico de Iquitos 

2.000,00 €

• Hábitos saludables y suplemento 
alimentario extra COVID-19

 Fundació Ateneu Sant Roc, 
Badalona - España, 5.000,00 €

Agradecemos a todas las personas 
que se han implicado de un modo u otro 
en las actividades de Iquitanz su genero-
sidad y entrega. Así mismo agradecemos 
a las diversas entidades y a nuestros her-
manos misioneros agustinos que nos han 
presentado sus proyectos la confianza 
que han depositado en nosotros, espe-
rando que no se vea defraudada. Siga-
mos adelante promoviendo una auténtica 
cultura de paz.

P. ÁNGEL ANDÚJAR CASÁÑEZ, OSA
Presidente de Iquitanz

 Promoción en el Colegio Urdaneta 
del Proyecto panificadora de Argentina.
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ACTIVIDADES DE LA
FUNDACIÓN REDA

Nos encontramos en el inicio de 
una década (que culminará en 2030) y 
que las Naciones Unidas han denomina-
do la Década de la Acción. Una década 
en la que a nivel mundial aún seguimos 
padeciendo las consecuencias deriva-
das de la pandemia de COVID 19, en la 
que convivimos con las repercusiones 
de conflictos prolongados (algunos muy 
cercanos como la invasión de Ucrania 
por parte de Rusia), el terrorismo, la 
inestabilidad política, diferentes crisis 
económicas, etc. que producen un au-
mento de la desigualdad, la pobreza o 
los movimientos migratorios. 

Una década en la que también en-
frentamos un reto importantísimo como 
es nuestra respuesta ante la emergen-
cia climática: El cambio climático afec-
ta a todo el planeta y ninguna región del 
mundo es inmune a sus consecuencias: 
continuo aumento de las temperaturas, 
aceleración de la subida del nivel del mar 
modificación de fenómenos meteoroló-
gicos que son cada vez más extremos 
(inundaciones, deslizamientos de tierras 
y sequías), plagas más numerosas y fre-
cuentes, activación de enfermedades y 
transmisión de nuevos virus, desertifica-
ción acelerada, erosión costera, extin-
ción de especies y pérdida de hábitats, 
etc. Según se refleja en el Informe del 
Grupo Intergubernamental de Expertos 

sobre el Cambio Climático de Naciones 
Unidas, los efectos directos del cambio 
climático están causando estragos en 
las economías, dejan a millones de seres 
humanos en una situación de inseguri-
dad alimentaria e hídrica aguda y están 
generando impactos en cascada difícil-
mente controlables.

La situación en España, obviamen-
te, no es ajena a todo lo expuesto: Diver-
sos informes colocan a España como el 
sexto país más desigual de toda Europa 
con un 26,1% de personas en riesgo de 
pobreza y exclusión y donde más habría 
aumentado la desigualdad tras la pande-
mia. Las políticas sanitarias, económicas 
y sociales se han demostrado insuficien-
tes para frenar nuevas formas de pobre-
za y marginación que han provocado que 
la brecha entre ricos y pobres haya au-
mentado y que, incluso, la cronificación 
de pobreza y exclusión sea ya para mu-
chas personas en nuestro territorio una 
realidad, especialmente aquéllas con 
empleos precarios. Los jóvenes son los 
que han visto empeorar más claramente 
su situación: un 27 % de los menores de 
edad en España está en riesgo de pobre-
za y sólo el 33,5 % tiene empleo. 

Frente a esta realidad, el papel que 
jugamos entidades sociales y ONGs 
como la nuestra, para amortiguar el im-
pacto de las crisis sobre las personas 
más vulnerables y generar procesos de 
transformación para construir una socie-
dad más justa, es fundamental.

El Secretario General de la ONU, An-
tonio Guterres, en su discurso durante el 
Foro Político de Alto Nivel sobre Desa-
rrollo Sostenible (en 2019) llamó a todos 
los sectores de la sociedad a movilizarse 
para esta Década de la Acción en tres 
niveles: a nivel mundial para garantizar 
un mayor liderazgo, más recursos y so-
luciones más inteligentes con respecto 
a los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de la Agenda 2030; acciones a nivel lo-
cal que incluyan transiciones necesarias 

Hogar femenino Santísimo Salvador 
en la Misión de Netia, Mozambique.
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en políticas, presupuestos, instituciones 
y marcos reguladores de los gobiernos, 
ciudades y autoridades locales; y a nivel 
personal, la juventud, la sociedad civil, 
los medios de comunicación, el sector 
privado, los sindicatos, los círculos aca-
démicos etc., para generar un movimien-
to imparable que impulse las transforma-
ciones necesarias.

Como organización comprometida 
con los consensos globales sobre el de-
sarrollo sostenible, en Fundación REDA 
entendemos la Agenda 2030 como un in-
teresante y motivador marco de referen-
cia para guiar nuestra acción. Y desde 
nuestro carisma agustiniano y misionero, 
nos alineamos con su decidida apuesta 
por poner el cuidado de las personas en 
el centro, con su compromiso con los 
más vulnerables, con su impulso por un 
desarrollo que no deje a nadie atrás y 
con la promoción de los Derechos Hu-
manos en todos los territorios.

El Papa Francisco, se ha involucra-
do firmemente con los acuerdos inter-
nacionales sobre Desarrollo Sostenible, 
publicando toda una encíclica de conte-
nido social “Laudato si’, sobre el cuida-
do de la casa común, en la que incluye 
específicamente el respeto y cuidado 
medioambiental. En ella se aporta la vi-
sión del planeta como la casa común, un 
enfoque integral de la ecología o sosteni-
bilidad, una invitación al diálogo interreli-
gioso en materia de sostenibilidad y una 
llamada a la conversión ecológica. Tam-
bién en la encíclica “Fratelli Tutti”, nos 
llama a la fraternidad y la amistad social 
entre todas las personas, apostando por 

favorecer la cultura del encuentro. “(…) 
reconocernos como hermanos porque 
somos hijos de un solo Creador, todos en 
la misma barca y por tanto necesitados 
de tomar conciencia de que en un mun-
do globalizado e interconectado sólo po-
demos salvarnos juntos”.

Todo ello es una inspiración para 
nosotros y nuestra misión de promover 
la justicia social y la solidaridad con los 
más necesitados. Somos una genera-
ción que tiene a su alcance la posibilidad 
real de erradicar la pobreza extrema, de 
ganar la lucha contra el cambio climáti-
co y de acabar con la injusticia y la des-
igualdad. Los seres humanos hemos de-
mostrado nuestra capacidad compartida 
para conseguir algo extraordinario cuan-
do así nos lo proponemos. Y el momento 
de ponernos manos a la obra, es ahora.

Desde esa convicción, durante el año 
2022, hemos continuado realizando acti-
vidades en nuestros proyectos de acción 
social en España (con personas en riesgo 
de exclusión social) en San Sebastián de 
los Reyes (Madrid): Centro abierto para 
niños/as “CATALEJO”, programa de 
atención socioeducativa para adolescen-
tes, jóvenes y adultos “AULA ABIERTA 
CATALEJO”, proyecto de atención a 
menores absentistas “AULA JOVEN CA-
TALEJO”, colaborando con Cáritas en el 
“HOGAR SANTA RITA” de Villalba (Ma-
drid) y contribuyendo al sostenimiento de 
proyectos de cooperación para el desa-
rrollo en Argentina, Mozambique, Cuba, 
Perú o Tanzania, además de sumarnos a 
diferentes acciones de sensibilización de 

Centro médico “Mary Mother of the 
Church” en Arusha, Tanzania.

Centro médico “Mary Mother of 
the Church” en Arusha, Tanzania.



COOPERACIÓN AL DESARROLLO

 DESTINO NOMBRE DEL PROYECTO
 PERSONAS IMPORTE 

   ATENDIDAS   (€)

 ARGENTINA Restauración del Salón Cultural “San Agustín”
 (PRELATURA

 (Santa María, provincia de CATAMARCA) 4.000 12.163

 DE CAFAYATE) Reparación del Comedor “P. Salustiano Migueles”
  (Salta, provincia SALTA) 150 507

  Alimentos y mantenimiento de infraestructura hogar 
  “Santísimo Salvador” y escuela “Niño Jesús” 250 19.405
 MOZAMBIQUE (Netia, provincia de NAMPULA) 

  Mantenimiento escuela primaria “Santo Agostinho”
  (Mapinhane, provincia de INHAMBANE)  705 10.000

  Proyecto “Más Corazones” alimentación 
 CUBA e higiene para personas sin hogar 120 2.500
   (La Habana Vieja, LA HABANA) 

 PERÚ Remodelación de instalaciones exteriores del
 (VICARIATO  Albergue para niñas “El Huambrillo”
 APOSTÓLICO (Iquitos, departamento de LORETO) 660 2.750 
 DE IQUITOS)

  Mejora del equipamiento del Centro Médico 
 TANZANIA “Mary Mother of the Church” 20.000 3.500
  (Lerang’wa, región de ARUSHA) 

 (ONGA) Proyectos de Misiones Agustinianas  2.000

  TOTAL COOPERACIÓN 25.605 52.825

ONGS: LA OPCIÓN POR LOS POBRES
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forma colaborativa a través del Secreta-
riado de Misiones Justicia y Paz de nues-
tra Provincia y con otras plataformas en 
las que participamos. 

De forma muy resumida, presenta-
mos en estas páginas algunos datos y 
resultados de todo ese esfuerzo, que 
pueden ampliarse en nuestra Memoria 

Acompañamiento a adolescentes.



 PROYECTO PERSONAS ATENDIDAS
 PERSONAS ALUMNADO 

   VOLUNTARIAS  EN PRÁCTICAS

 Centro Abierto CATALEJO 
 (niños/as de familias en riesto 41 niños y niñas (4-13 años) 3 39
 de exclusión social) 

 AULA ABIERTA CATALEJO 40 adolescentes (13-16 años)  
 (adolescentes expulsados, jóvenes y 34 jóvenes (15-24 años) 5 5
 personas adultas en riesgo de exclusión) 165 personas (mayores 24 años)  

 AULA JOVEN CATALEJO 7 adolescentes (11-16 años) - - (alumnado absentista)

 HOGAR SANTA RITA 151 personas (mayores de 18 años) 56 - (personas sin hogar)

 TOTAL 438  64 44

PROYECTOS DE ACCIÓN SOCIAL

 PROYECTO LUGAR CANTIDAD (€)

 HOGAR SANTA RITA Collado Villalba (Madrid) 10.000
 (personas sin hogar)

EN ESPAÑA

COLABORACIÓN CON CÁRITAS
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Acompañamiento a jóvenes en 
riesgo. Aula abierta Catalejo de S. 

Sebastián de los Reyes, Madrid.

de Actividades disponible en la sección 
“Transparencia” de nuestra pág. web 
www.redafundacion.org 

GRACIAS 

Gracias a todas las personas (volun-
tarias/os, suscriptoras/es, colaborado-
ras/es, donantes, etc.) que formáis parte 
de esta familia que es Fundación REDA. 
Sois indispensables para que hayamos 
podido, un año más, seguir ayudando a 

muchas personas. Sin vosotras/os nues-
tra labor no sería una realidad. Gracias 
también a las instituciones que han co-
laborado con materiales, convenios y 
soporte económico. 

Comedor P. Salustiano Miguélez, Salta, Argentina.



 Participación en la asamblea de REDES 19 de febrero 50 entidades
 Publicación Artículo sobre “Aula Abierta Catalejo”  11 de febrero Público general
 Participación en vídeo sobre justicia y paz 3 de febrero Público general
 Participamos en Campaña “Fraternidad con Ucrania”  
 del Secretariado de Misiones, justicia y paz OSA 6 de marzo Público general

 Participamos en formación sobre la reforma del Sistema de  
 Cooperación ofrecida por REDES-ONGD 29 de abril 50 entidades

 Participamos en formación “Elaboración de Planes de Cumplimiento  
 Normativo para entidades del Tercer Sector de Acción Social” Durante el mes de junio 20 entidades 
 impartida por Plataforma de ONG de Acción Social 
 Visita de seguimiento del proyecto de construcción  agosto 
 de un colegio en Nauta (Perú). (15 días) 30 entidades

 Publicación Memoria de Actividades 2021  
 (también su versión resumida) octubre Público general

 Colaboración con voluntariado de otras entidades  
 (Electrolux, SM, CSA, etc) para donación de material. diciembre 20 personas

 Colaboración con voluntariado de otras entidades  
 (Fundación Gasol) para actividades conjuntas. Desde marzo 100 personas

 Participación Grupo de Trabajo de ETCG REDES ONGD. Todo el año 8 entidades
 Participación en el Secretariado de Misiones, Justicia  
 y Paz de la Provincia San Juan de Sahagún (OSA). Todo el año 6 entidades

 Difusión de contenidos, seminarios, conferencias, etc.  
 de otras entidades afines. Todo el año Público general

 Seguimiento de personas voluntarias y  
 difusión de ofertas de voluntariado. Todo el año Público general

 MÁS DE 40 ACCIONES REALIZADAS  MÁS DE 5.000 PERSONAS 

SENSIBILIZACIÓN, VOLUNTARIADO Y FORMACIÓN

ACTIVIDADES MÁS DESTACADAS 2022
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Cuando os doy las gracias, no lo 
hago en mi nombre, ni siquiera en nom-
bre de nuestra Fundación. Lo hago en 
nombre de todas las personas y familias 
a las que hemos acompañado y tendi-
do una mano. En nombre de todas ellas, 
gracias de corazón.

MARGARITA SÁNCHEZ, 
Coordinadora general  

en Fundación REDA

Niñas y niños en el centro abvierto
Catalejo de S. Sebastián de los Reyes.

Niñas y niños en el centro abvierto Catalejo 
de S. Sebastián de los Reyes.
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ARTE Y MISIÓN

EXPOSICIÓN “EL SUEÑO ESPECIERO”
OBRAS DE STA. MARÍA DE LA VID EN BURGOS

El jueves día 2 de marzo 2023 se ha 
inaugurado en Burgos (salones culturales 
del Arco de Santa María) la exposición, 
“El Sueño Especiero”, en presencia del 
alcalde de la ciudad - Daniel de la Rosa 
- y varios miembros de la cultura univer-
sitaria (organiza la UBU), además de otras 
muchas personas interesadas por nuestra 
Historia y su brillante papel en la misma. 
Ha sido preparada por la profesora de la 
UBU Adelaida Sagarra y el escritor Juan 
Ruiz Carcedo. La amplia exposición de 
unas cien piezas, pretende dar realce y 
mostrar la importancia de la cultura filipina 
en nuestra cultura occidental; en base a la 
hermosa vinculación compartida e impor-
tante intercambio de valores a partir del 
descubrimiento de América. El comercio 
de las especias y la contribución de perso-
najes de Burgos en los primeros años del 
descubrimiento, conquista y asentamien-
to artístico-cultural viene a estar presente 
con fuerza y brillo a través de un amplio 
catálogo de obras selectas, como mues-
tra clara del hermanamiento inteligente de 
diversas culturas. Tiene un objetivo claro: 
“Se ha dispuesto para que los visitantes se 
embarquen en una aventura oceánica, con 
olor a especias y el sonido del mar”. Estará 
abierta hasta el día 11 de junio.

El monasterio de Santa María de La 
Vid, abadía premostratense desde media-
dos del siglo XII hasta la ‘bárbara ley’ de 
la desamortización y exclaustración (1835), 
y monasterio agustiniano desde 1865 con 
compromiso y proyección misionero-co-
lonial por voluntad de la Reina Isabel II, 
participa en el proyecto con seis piezas 
variadas que custodia en su biblioteca y 
museos. Ofrezco algunos datos más pre-
cisos sobre cada una de estas piezas de 
nuestro patrimonio, con las que apoyamos 
la muestra.

SANTO NIÑO DE CEBÚ DE FILIPINAS

Talla de marfil (rostro y manos) y made-
ra, exquisitamente esculpida, con corona 
adornada de perlas (esmeraldas y rubíes); 
vestida con manto solemne y elegante, con 

túnica y capa lujosamente bordados en oro 
y plata; todo el conjunto, sobre un pedes-
tal dorado; obra del siglo XVIII, tallada por 
los “sangleyes”, artistas chinos asentados 
en Filipinas, que trabajaron sobre modelos 
hispanos, de ahí sus características de arte 
colonial. 

Es una obra de orfebrería que se ajusta 
a las reducidas dimensiones (40 cm), se-
gún la costumbre de presentar a Jesucristo 
Rey del Universo, con rostro de niño. Tiene 
su mano derecha en actitud de bendecir 
y la esfera del mundo -coronado con una 
cruz- en su mano izquierda; lujosamente 
adornado con los atributos comunes para 
reflejar la realeza. Llegó a La Vid, proce-
dente de los talleres hispano-filipinos, a 
través de los misioneros, con sede en el 
Real Colegio de Agustinos Filipinos de Va-
lladolid. Es una advocación de la ‘sacratí-
sima humanidad de Jesús’ enormemente 
popular que, no en vano, se llamaba en 
Cebú: “Señor Santo Niño”.

Conviene evocar las primeras noti-
cias que tenemos documentadas sobre el 
Santo Niño, en los albores de la evangeli-
zación. El año pasado se han clausurado 
los actos conmemorativos de los 500 años 
de esta misión aureolada. La expedición Arco de Sta. María, Burgos, 

donde se realizó la exposición.
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de Magallanes y Elcano, llegó a Filipinas 
en 1521. Magallanes regaló una hermosa 
imagen del Niño Jesús a la Reina Juana 
y su esposo Humabón. Con este acto de 
hermanamiento se inicia la devoción y ad-
miración por el Santo Niño de Cebú, que 
ha mantenido el pueblo filipino con fervor, 
incrementándose su popularidad de conti-
nuo a lo largo de los siglos.

El 27 de abril de 1565 se renueva la 
primera epopeya: Legazpi, con Urdaneta 
y compañeros agustinos, en su intención 
de dar nuevo vigor al mandato evangélico 
de “id al mundo entero y predicad el Evan-
gelio”, encuentran la imagen del Niño, que 
habían incorporado los nativos a sus prác-
ticas religiosas, convertida en un icono. 
Les aclaran el contenido y significado de la 
imagen, la limpian de reminiscencias paga-
nas y declaran al Santo Niño patrono de las 
Islas. La devoción se afianza hasta niveles 
que trascienden lo puramente histórico; ha 
sido en estos 500 años un referente devo-
cional y guía de la misión evangelizadora. 
(Puede encontrarse más información en esta misma 

revista DIÁSPORA nº 42/2020-2021 (36-39).

LA VIRGEN ENTREGA EL ROSARIO  
A SANTO DOMINGO DE GUZMÁN

Es una representación muy frecuente, 
promovida para difundir la devoción al Ro-
sario y la admiración por Santo Domingo, 
fundador de la Orden de Predicadores, es-
pecialmente presente en la evangelización 
de América, con interés y sacrificio desde 

los primeros tiempos. Santo Domingo fue 
el ’organizador’ y promotor del Rosario. 

Estamos ante una pintura al óleo, sobre 
madera (86 x 64 cm), con incorporaciones 
de nácar, muy de acuerdo con el espíritu 
de los artistas filipinos; si bien el asunto es 
muy común, no podemos decir que abun-
den estas incorporaciones de nácar, como 
es el caso que presentamos. Obra del si-
glo XVII, de la Escuela Hispano-Filipina. Es 
conocido y está muy difundido un buen 
original del tema, del artista Damián Do-
mingo, cª 1815, que ha servido de mode-
lo para posteriores imitaciones. Si el tema 
sobre lienzo es muy común en la escuela, 
es extraño verlo plasmado sobre madera y 
resulta singular el añadido de nácar.

En un escenario de campo, el cuadro 
presenta a la Virgen envuelta entre nubes 
blancas, con el Niño en su regazo; con su 
mano derecha ofrece el rosario a Santo 
Domingo, que lo recibe postrado de rodi-
llas. Al pie del Santo, reposa un perrito con 
la antorcha en su boca; iconografía muy 
común, en alusión a la leyenda que la tra-
dición atribuye a la Beata Juana -la madre 
de Santo Domingo- durante el proceso de 
gestación del Santo, y la necesidad de te-
ner un hijo para satisfacer la sensibilidad 
maternal. Junto al perrito puede verse el 
globo de la tierra, coronado por una cruz. 
Toda esta descripción de los símbolos 
dominicanos contrasta en el cuadro por 
su rusticidad en el diseño. A la izquierda 
hay un árbol raro en la forma con ramas 
secas. También la silueta de una iglesia. 
En la parte superior del cuadro decoran la 
escena cinco angelitos, tres y dos a cada 
lado. Tanto la Virgen como el Santo están 
recubiertos por escamas de nácar, asunto 
original y poco frecuente.

FLORA FILIPINA.  
OBRA DEL RELIGIOSO AGUSTINO  
P. MANUEL BLANCO, OSA

Autor del escrito, el P. Francisco Ma-
nuel Blanco, osa. Editor: Domingo Vidal 
Soler. Establecimiento tipográfico de Pla-
na y Cª. Manila y Barcelona, con artístico 
grabado en página 3ª de Agustín Sáez y 
abundantes láminas de color en su interior; 
dimensiones no comunes: 455 x 300 x 75 

Monasterio agustiniano de Sta. 
María de la Vid, Burgos.

Sto. Niño de Cebú. Escultura 
de madera y marfil, S. XVIII.



139

ARTE Y MISIÓN

mm. La obra ha tenido varias ediciones. La 
primera es de 1834; una segunda, de 1845: 
el volumen que se expone corresponde a 
la 3ª impresión, “monumental e ilustrada”, 
de 1877-1883; la obra completa son cinco 
volúmenes; texto bilingüe (castellano y la-
tín); tirada de 1000 ejemplares. 

El texto vio la luz a expensas de la Pro-
vincia de Agustinos Calzados de Filipinas y 
bajo la dirección científica del P. Fr. Andrés 
Naves con el añadido manuscrito inédito 
del P. Fr. Ignacio Mercado, las obras del P. 
Fr. Antonio Llanos y un apéndice con to-
das las nuevas investigaciones botánicas 
referentes al Archipiélago. Así como una 
biografía del P. Blanco redactada por Fr. 
Celestino Fernández Villar. Esta ‘edición 
príncipe’ contiene 477 litografías en color, 
de las plantas clasificadas por el P. Blan-
co. “Se trata del primer trabajo serio hecho 
sobre la flora del archipiélago. Describe y 
clasifica más de 1.200 especies vegetales, 
indicando sus caracteres botánicos, sus 
aplicaciones, virtudes medicinales, etc. Y 
demostrando un profundo conocimien-
to de las ciencias naturales y la posesión 
de dotes nada comunes para la observa-
ción de la naturaleza” . Los grabadores y 
artistas de las láminas fueron: Lorenzo 
Guerrero, Juan de Luna, Félix Resurrec-
ción Hidalgo, Agustín Sáez, Regino García 
y Baza, Fabián Domingo, C. Argüelles, F. 
Pardo, J. García, Rosendo García, F. Martí-
nez, R. Santadona, I. Llado, Salamanca, Fr. 
Michael Lucio, Emma Vidal, M. Zaragoza y 
el P. Fábregas.

Según la cartela de la buena copia del 
cuadro que tenemos a la puerta de la Bi-
blioteca -sobre el original atribuido a Juan 
de Arzeo, cª 1836-, el P. Manuel, nació en 
Navianos de Alba (Zamora), en 1778; tomó 
el hábito y se formó académicamente y 
como religioso agustino -con acento es-
pecíficamente misionero- en Valladolid. 
Gran talento, “de trato afable, cercano y 
comprometido, sensible y de conversación 
amena”. 

Quedó tan sorprendido por la variada y 
lujosa vegetación de Filipinas, desde su lle-
gada el 19 de abril de 1805, que en cuan-
to conoció el idioma tagalo para hacerse 
entender en su misión, tomó la resolución 

personal de estudiar a fondo en sus ratos 
libres tan fascinante riqueza en la vegeta-
ción de los frondosos bosques, “pregun-
tándose qué utilidad se podría obtener de 
sus troncos, jugos, hojas y flores para el ser 
humano” sin restar tiempo y dedicación 

primordial a la pastoral; en principio, para 
ayudar a los nativos en sus dolencias, ofre-
ciéndoles soluciones medicinales con las 
plantas a su alcance; siempre con cautela 
y con el recurso a los grandes tratados de 
plantas medicinales ya existentes, como el 
“Sistema vegetabilium” del botánico Car-
los Linneo. En el análisis de las plantas me-
dicinales y tratado que escribió el P. Blan-
co (Aviso a la gente sobre la salud) tuvo en 
cuenta las orientaciones de Tissot.

Con muchas horas de trabajo metódi-
co, no carente de excepcional sensibilidad 
y humildad, pudo al fin presentar esta gran 
obra, con la que ha logrado el renombre 
que ahora ostenta y el título de botánico, 
como homenaje póstumo. Si la labor mi-
sionera de promoción humana y religiosa 
del P. Blanco fue amplia y reconocida por 
sus fieles en las diversas parroquias que 
atendió, su labor científica -hobby per-
sonal- en las ramas de la botánica, car-
tografía y medicina sigue siendo clave y 
referente en el campo de la investigación. 
Justo es reconocer que alcanzó un amplio 
conocimiento de las Ciencias Naturales, 
asistido de una enorme capacidad de ad-
miración por la naturaleza. A lo largo de su 

Flora de Filipinas del 
P. Manuel Blanco. 

Manila-Barcelona, 1877-1883.

 La Virgen entrega el rosario 
a Sto. Domingo de Guzmán, 

obra del S. XVII.



ARTE Y MISIÓN

140

vida destacó en las materias de Matemá-
ticas, Física-Química, Medicina. Ciencias 
Naturales y Francés. Ocupó varios cargos 
de gobierno en la Orden: Prior de varios 
conventos, Definidor, Procurador General, 
Rector provincial. Murió en la paz del Se-
ñor, consigo mismo y los fieles, en el con-
vento de Guadalupe el 1 de abril de 1845.

JUEGO DE CARTAS. CHINO

Caja de madera noble (ébano), lacada, 
profusamente adornada con abundantes 
incrustaciones (en nácar) y de admirable 
detalle, con siluetas humanas en blanco 
y adornos florales al gusto de la cultura 
China. En su interior presenta tres depar-
tamentos, tanto en la tapa como en el fon-
do; en los laterales, 4 y 5 cartas con esce-
nas de colores vivos, de marfil, en forma 
de bandejas y en el departamento central 
una gran cantidad de piezas pequeñas de 
nácar con variedad de formas y medidas. 
Siglo XIX. Medidas del conjunto: caja: 32 
x 10 x 16. Cartas: 11 x 9 cm. El artesano 
de la obra demuestra ser un gran artista. 
“El arte chino no era algo fuera de la vida, 
sino que participó en la vida cotidiana, en 
las producciones más humildes de la vida. 
Es un arte auténtico, con una serenidad y 
simplicidad emocionante. No hay en él un 
detalle superficial, todo es esencial, nada 
puede añadirse o quitarse. Esta pureza de 
línea y de color caracterizan el gran arte 
chino” .

SOMBRERO FILIPINO

Los trabajos de artesanía doméstica, 
realizados con fibras de plantas (hierbas, 
hojas, mimbres…) en Filipinas son cono-

cidos desde hace miles de años por las 
muestras que nos han llegado. El sombre-
ro es obra del siglo XIX, hecho con caña 
fina. Los artesanos no solo tejían cestas 
de variadas formas y usos, también ces-
tas de mano, bolsas, mochilas, cestos 
para el transporte de cosecha agrícola, 
para almacenar el grano; bandejas, cestos 
de pesca y otros trabajos de carácter de-
corativo, sombreros de ala ancha, de los 
Bontoc (53’05 de diámetro), como es el 
caso que nos ocupa. Bontoc es la capital 
de la Provincia de La Montaña en Filipinas. 
Conforme al censo del 2000, tiene 22.308 
habitantes.

FAISÁN DORADO DE CHINA

Preciosa obra de taxidermia. Autor: 
Juan Carlos Trejo Lema, realizado en Tucu-
mán, el año 1926. R. ARGENTINA. Donado 
al museo vitense por el P. Ángel Ruiz, osa. 
Resalta y llama la atención a cuantos lo ven 
la belleza y vibrante colorido, la vistosidad 
en las formas y el plumaje, de este ejem-
plar macho; todo el conjunto impresiona 
gratamente a los sentidos, por su brillantez 
y elegancia. Una obra maestra de primer 
orden en el bello conjunto de la naturale-
za; recuerda y justifica el pensamiento de 
Dante: “La naturaleza es el arte de Dios”. 
El faisán chino se desenvuelve en los mon-
tes de las zonas montañosas de China. Es, 
pues, un bellísimo y singular ejemplar de la 
fauna china.

P. SERAFÍN DE LA HOZ VEROS, OSA.
La Vid, 17 de marzo de 2023.
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Sombrero filipino. Tejido en  
fibras vegetales, Siglo XIX.

Caja de laca de un juego de cartas. 
Madera lacada, Cantón, China S. XIX.
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EL “ARTE DE LA GUERRA”
EN CHINA

Las guerras, todas las guerras, son 
causa de inmensos sufrimientos, des-
trucción y muerte y, por lo general, llevan 
al expolio y la rapiña y acarrean consigo 
la desaparición de gran parte del patri-
monio histórico artístico de los pueblos. 
Paradójicamente, por otra parte, el tema 
de la guerra es fuente de inspiración tan-
to para literatos como para los artistas de 
distintos ramos. Así ha sido también a lo 
largo de la milenaria historia de China. En 
el Museo Oriental del Real Colegio de PP. 
Agustinos de Valladolid pueden contem-
plarse algunas obras relacionadas con 
este mundo de la guerra.

“EL ARTE DE LA GUERRA”  
DE SUN-ZI

La historia de China es la historia de 
un pueblo que se ve frecuentemente in-
volucrado en guerras, aunque estas sean 
aborrecidas. El gran poeta chino Li Po (Li 
Bai) había escrito:

 “La guerra es una cosa terrible.
 Nuestros padres recurrieron a ella
 sólo para defenderse”.

Desde el punto de vista teórico es clá-
sico el tratado “El arte de la guerra” de 
Sun-Zi. En el Museo Oriental, - debajo 
de una ampliación fotográfica de la Gran 
Muralla China-, se expone un artístico 
ejemplar de 1978, impreso tanto en pa-
pel, como en bloques de madera.

“El Arte de la guerra” es el libro de es-
trategia más antiguo del mundo. Tradicio-
nalmente se atribuye a Sun-Zi (El Maestro 
Sun), legendario estratega del periodo de 
los Reinos Combatientes (476-221 a. C.). 
La versión más antigua que se conoce es 
la descubierta en 1972 en la necrópolis 
de Yin-Que, fechada entre 134-118 a. C. 
Estos ejemplares de la Donación S. C. 
Cheng corresponden, precisamente, a la 
edición impresa en papel y a la edición 
realizada en veinte dípticos de madera, 
de este texto, que vienen presentados 
dentro de una artística caja de madera.

La obra es, ante todo, un libro de re-
flexión filosófica. Proporciona uno de los 
discursos más lúcidos y coherentes so-
bre los mecanismos de la dominación. Su 
lección fundamental es ésta: “La guerra 
es un asunto sucio, y todo hombre sen-
sato debe hacer lo posible por evitarla”.

Fue usado durante siglos como un 
tratado de táctica militar. Incluso moder-
namente se inspiraron en él personajes 
como Ho Chi Minh y Mao Zedong (Mao 
Tse Tung). 

El texto, además, proporciona un fértil 
horizonte de interpretaciones y aplica-
ciones posibles en ámbitos tan dispares 
como la teoría política, la filosofía, la eco-
nomía o la psicología. Ha pasado también 
al mundo de los negocios, donde ha lle-
gado a ser el “vademecum” de la estrate-
gia empresarial.

LAS ARMAS DE LOS ZHOU
A un personaje mítico llamado Ch’ih 

Yu se atribuye en algunos textos, ya sea 
la invención de los metales, ya sea la fa-
bricación de las armas. Otros textos ha-
cen esta misma atribución al legendario 
Huang-Ti, el Emperador Amarillo. En es-
tos casos, Ch’ih Yu es presentado como 
el adversario de Huang Ti unas veces, y 
otras como su ministro.
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Hachas daga ·ge” (Ko), espada y punta de lanza 
de bronce. Reinos Combatientes (475-221 a. C.) 

Museo Oriental, Valladolid.

El arte de la guerra, de Sun Zi. Tinta 
sobre madera, hacia 1978. Museo 

Oriental, Valladolid.
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En el Museo Oriental se exponen al-
gunas armas chinas de la dinastía Zhou 
(1050-221 a. C.) que participaron en la 
Exposición Vaticana de Misiones de 1925 
y que, posteriormente, serían enviadas 
aquí a Valladolid. Entre las más populares 
que se encuentran en la sala de los bron-
ces tenemos dos ejemplares de hachas 
“ko”. Es una especie de hacha-daga o 
hacha puñal, con diversos usos. Montada 

sobre un mango de madera perpendicu-
lar al mismo bronce, el “ko” podría servir 
como hoz para la siega o como cuchillo o 
puñal para defenderse. Si se fija longitu-
dinalmente sobre un palo largo se trans-
forma en lanza o en arma de guerra.

Otra arma muy difundida era la lanza, 
con formas muy relacionadas con las cul-
turas siberianas. Algunas tienen una hoja 
amplia, otras más sutiles.

La espada parece que no fue usada 
por los chinos antes del siglo VI a. C. y, es 
probable, que ellos la tomaran de los nó-
madas de la estepa. En el principio la em-
puñadura y la hoja constituían una sola 
pieza, y eran de bronce. Desde la dinastía 
Han (202 a. C. – 220 d. C.) comienzan a 
prevalecer las de hierro y, más tarde, las 
de acero.

Algunas armas eran también utiliza-
das con fines rituales. En estos casos, so-
lían llevar una decoración muy rica, bien 
en oro o plata, bien en piedras duras, y 
presentar una hoja delgada, poco apta 
para el combate.

LAS ESPADAS DE LOS BOXER
Las raíces populares de la Rebelión 

Boxer (1900-1901) se encuentran en la 
fusión de dos movimientos anticristia-
nos. Se desarrolló principalmente en las 
regiones del Norte del Gran Canal que se 
encontraban, por entonces, en una gran 
recesión económica. Fue promovida por 
un puñado de oficiales locales ultracon-
servadores contrarios al diálogo con los 
extranjeros.

 Ellos practicaban las artes marciales, 
envueltos en la aureola teatral de la reli-
gión tradicional, incluyendo la posesión 
de los espíritus y la pretensión de la invul-
nerabilidad tanto ante las armas blancas 
como a las balas. En ocasiones asegura-
ban que ellos estaban poseídos por divi-
nidades tales como Guandi, (Guan-yu) el 
dios chino de la guerra.
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 Instrumentos de guerra 
utilizados por los chinos . 
Dibujo de William Alexander, 
Londres 1797. Museo Oriental, 
Valladolid.

 Espada china. Época Guangzu (1875-1908). 
Museo Oriental, Valladolid.

 Hachas daga ·ge” (Ko). 
Reinos Combatientes (475-221
 a. C.) Museo Oriental, Valladolid.
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En el Museo Oriental pueden verse 
dos espadas tipo “dadao” usadas por los 
Boxer. Tienen la hoja curva de un solo filo 
y el mango largo con una anilla circular 
en el extremo. Una de ellas lleva atada a 
la empuñadura un paño rojo con un ideo-
grama chino. Estas espadas fueron en-
viadas desde China a Valladolid por los 
misioneros agustinos del Vicariato Apos-
tólico de Hunan Septentrional. 

GUANDI, EL DIOS DE LA GUERRA
Guandi es un dios del panteón popu-

lar chino, un héroe humano que fue inclui-
do en el panteón taoísta durante la dinas-
tía Song (960-1279). Es la forma deificada 
de Guan Yu, un héroe de principios del 

siglo III. Fue famoso como guerrero y por 
su alianza con Liubei, fundador del reino 
Shu (221-263) en Sichuan.

Guan Yu es también uno de los héroes 
de la novela de la dinastía Ming “Romance 
de los Tres Reinos”, una narración ficticia 
de los acontecimientos del periodo de los 
Tres Reinos (220-280). Después de ser 
asesinado, Guan Yu comenzó a ser vene-
rado como un dios. Frecuentemente, se le 
denomina como “Dios de la Guerra”,. Se 
convirtió en una divinidad de la religión 
popular a principios de la dinastía Tang 
(618-906). Al ser una figura marcial, era 
venerado como protector celestial contra 
las amenazas tanto individuales como del 

estado. También era un patrón especial de 
los militares y se le asociaba con la lealtad 
y la valentía. Era también un destructor de 
demonios y ahuyentador de malos espíri-
tus. Aún hoy día es una de las divinidades 
más ampliamente veneradas en China.

En el arte es representado general-
mente como un hombre feo vestido con 
armadura, y que – como podemos ver en 
una talla de marfil del Museo Oriental-, 
está blandiendo una espada o una ala-
barda. 

Sin embargo él es también venerado 
como una divinidad secundaria de la li-
teratura, ya que según cuentan, era ca-
paz de recitar de memoria, de principio 
a fin, tanto los “Anales de la Primavera y 

Otoño”, como los comentarios de Tso. En 
este contexto, - en una talla en esteatita 
del Museo Oriental de la época Tongzhi 
(1862-1874)-, Guan Yu aparece como un 
hombre barbudo que sostiene una copia 
de los “Anales”

BATALLAS DEL  
“ROMANCE DE LOS TRES REINOS”

El “Romance de los Tres Reinos” 
es una novela histórica atribuida a Luo 
Guanzhong. Es una historia épica am-
bientada en la última parte de la dinastía 
Han (206 a. C. – 220 d. C.). La primera 
edición se imprimió en 1522. El desarrollo 
de los hechos está acompañado de un 
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Guandi con alabarda. 
Marfil policromado. S. XX. 
Museo Oriental, Valladolid.

Guandi leyendo los clásicos. Talla 
en esteatita. Época Tongzhi (1862-
1874). Museo Oriental, Valladolid.

“Los Tigres”, soldados chinos. Grabado de 1876. Museo Oriental, Valladolid.
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gran número de batallas heroicamente 
combatidas entre los ejércitos enfrenta-
dos. Su principal protagonista es el héroe 
Liu Bei, que tiene como consejero al es-
tratega Zhuge Liang.

En dos jarrones del Museo Oriental se 
representa un episodio de esta historia. 
Se trata de una persecución ambientada 
en las montañas. Los jinetes a caballo 
van armados con picas, lanzas y espa-
das. Estas escenas de guerra se popu-
larizaron a través de las xilografías. Estas 
sirvieron de inspiración a los ceramistas 
que las reprodujeron en las porcelanas de 
la “Familia Verde” y “Familia Negra” en los 
Siglos XVII y XVIII.

EL GENERAL WEITO
En la sala de marfiles chinos del Mu-

seo Oriental se encuentra una talla de 
marfil del siglo XX del General Weito o 
Weituo. Se trata de una divinidad mili-
tar. Su culto comenzó en el sur de India, 
pero en el siglo V ya se había extendido 
al norte de la India, donde la escuela Ma-
hayana del budismo lo adoptó como la 
divinidad protectora de los templos y de 
la ley budista.

Su imagen es colocada detrás de Mai-
treya, el Buda futuro. En la mitología de la 
India se le considera como general en jefe 
bajo los Cuatro Grandes Reyes Celestes. 
El protege tres de los cuatro continentes 
en los que está dividido el mundo.

Se le representa vestido con una ar-
madura, sosteniendo un arma defensiva 
en forma de cetro, garrote o maza de 
diamante, que, normalmente, lleva po-
sada en el suelo. En otras ocasiones la 
sostiene horizontal en sus manos. Suele 
estar de pie mirando hacia el interior del 
recinto, frente al santuario principal, listo 
para vengar cualquier menosprecio a la 
fe budista.

En los escritos chinos Weito es pre-
sentado como un espíritu celeste. En 
tiempos del emperador Kao Tsung (650-
684), de la dinastía Tang, se generalizó la 
creación de estatuas suyas en los monas-
terios budistas. Como divinidad tutelar, 
generalmente, acompaña a Guanyín, la 
diosa o bodisatva de la misericordia.

Weito, en China, es también conocido 
como el bodisatva Skanda.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA
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 Jarrón decorado con las batallas del Romance de 
los Tres Reinos. Porcelana, época Kangxi (1662-

1722). Museo Oriental, Valladolid.

General Weito. Marfil, S. XX. 
Museo Oriental, Valladolid.
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ARMAS DE GUERRA FILIPINAS
EN EL MUSEO ORIENTAL

Desde 1521 a 1898 son muchas las 
obras de arte filipino expuestas en el Museo 
Oriental que hacen referencia a la guerra.

DE MAGALLANES  
A LOS ÚLTIMOS DE FILIPINAS

El navegante Fernando de Magallanes 
había nacido el 4 de febrero de 1480 en la 
villa portuguesa de Sabrosa. Llegó a Fili-
pinas en 1521 y allí, en la isla de Mactan, 
encontró la muerte el 26 de abril de 1521, 
a manos de Lapu-Lapu, un nativo filipino.

Este fatídico acontecimiento es recor-
dado en una placa de molave, expuesta en 
el Museo Oriental, realizada en 1843 en la 
que se puede leer: “Día 26 de abril del año 
1521. Murió en este mismo sitio peleando 
valerosamente el Gral. de la escuadra es-
pañola D. Hernando Magallanes cuyo solo 
nombre es el mayor elogio. Deseando que 
no se pierda la memoria del lugar donde 
acaeció tan célebre como funesto suceso, 
mientras las circunstancias no permitan 
erigir un monumento digno del héroe des-
cubridor, consagra este religioso y humilde 
recuerdo el cura párroco de la isla, el R. P. 
Fr. Benito Pérez. Día 28 de febrero de 1843. 
Mactang”

Posteriormente, en 1880, el Gobierno 
español erigió una cruz y empezó a cons-
truir un monumento en el lugar donde fue 
asesinado. En el año 1887 el Padre Jorge 
Romanillos, párroco de Opong en la Isla de 
Mactan, envió esta lápida al Museo Oriental 
de Valladolid.

Gracias a D. Ramón Blanco y Erenas, 
Gobernador General de Filipinas durante 
el periodo1893-1896, se realizó una opera-
ción militar en 1894 contra los moros que 
habitaban en la isla de Mindanao, Filipinas. 
La batalla se llevó a cabo en el río Agus, 
siendo vencidos y expulsados los moros. 
Esta victoria posibilitó la ocupación de las 
tierras. Los moros se sometieron al general 
Blanco en el Marahuit, en el río de Lanao. 
Como recompensa al éxito y liderazgo del 
general Blanco, el Ayuntamiento de Mani-
la le entregó una espada de honor, la cual 
tenía una empuñadura de oro repujado. El 
General también recibió una lantaka de dos 
cañones, el cual fue capturado por los re-
beldes. Posteriormente este cañón fue do-

nado a los agustinos de Manila, quienes la 
enviaron a Valladolid.

Una obra singular relacionada con la 
guerra de 1898 es el manuscrito “Hazañas 
Yankees”. Álbum histórico de los hechos 
más culminantes de la guerra de Norte 
América contra la noble España”. Es su au-
tor el catalán Marcelo Pujol y del Campo. 
Dicha historia está ilustrada con 24 diseños 
satíricos originales realizados por el artista 
J. Sotnevar y un diseño impreso. En ellos se 
nos narran los principales acontecimientos 
de “La Guerra Hispano-Norteamericana de 
1898”. En estos diseños – aparentemente 
inocentes-, subyace una rebelión contra la 
opresión y el imperialismo, un rechazo de la 

Muerte de Magallanes en 1521. 
Óleo del P. Nicéforo Rojo, 1992. 

Museo Oriental, Valladolid.

Placa conmemorativa de la muerte 
de Magallanes. Madera de molave, 

Mactang, Filipinas 1843. Museo 
Oriental, Valladolid.
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violencia y de la ley del más fuerte. Son “un 
grito de libertad”.

ARMAS Y ESCUDOS  
DE MINDANAO Y JOLÓ

En la sala de exposición permanente de 
la Cultura de Joló y Mindanao del Museo 
Oriental de Valladolid se pueden apreciar 
las diferentes armas fabricadas por los mu-
sulmanes. Antes de la colonización españo-
la, la isla de Mindanao estaba habitada por 
los musulmanes. Tradicionalmente, ellos 
producían o utilizaban el metal para la fa-
bricación de armas tanto para la autodefen-
sa como para la guerra. El Museo Oriental 
posee algunas de las armas más comunes 
utilizadas por los musulmanes en Filipinas. 
Algunas de ellas son: 
• Kampilan: Es una espada larga de un 

solo filo, utilizada principalmente por los 
maranao. El kampilan tenía una hoja on-
dulada característica y se utilizaba a me-
nudo en combinación con un escudo. 

• Kris: Es una daga con una hoja ondu-
lada, asociada a menudo con el pueblo 
moro del sur de Filipinas. Se creía que el 
kris tenía poderes místicos y se utilizaba 
en ceremonias rituales y en combate. 

• El barong: Es una espada corta o un 
machete en forma de hoja, comúnmen-
te utilizada por el pueblo Tausog del sur 
de Filipinas. El barong se utilizaba a me-
nudo en combates cuerpo a cuerpo. 

• El Lantaka: Es un pequeño cañón de 
latón o bronce, utilizado por el pueblo 
Moro para defender a sus comunidades 
de los atacantes. 

• El bolo: Es un machete grande utilizado 
para desbrozar la vegetación y cortar 
carne, pero también era utilizado por los 
moros en el combate.
Estas armas solían estar decoradas de 

forma intrincada y se consideraban símbo-
los de estatus y poder. Desempeñaban un 
papel importante en las tradiciones cultura-
les y sociales de las comunidades musul-
manas ubicadas al sur de Filipinas. 

Los musulmanes tenían también varios 
tipos de escudos que utilizaban para pro-
tegerse durante la guerra. Estos escudos 
solían estar hechos de materiales ligeros, 
como ratán, madera o bambú, y estaban 
diseñados para ser fáciles de manejar y ma-
niobrar durante el combate.

Los dos tipos de escudos de Minda-
nao y Joló que se pueden ver en el Museo 
Oriental son: el “kalasag” y el “tamig” de los 
siglos XVI-XIX. El “kalasag” es un escudo 
grande y rectangular hecho de madera cla-
ra o capas de tiras de ratán o bambú. Suele 
estar diseñado para cubrir todo el cuerpo 
del guerrero. Por su parte, el “tamig” es un 
escudo pequeño y redondo de madera cla-
ra. Se sujeta con una mano y se utiliza para 
desviar los ataques.

Se sabe que los guerreros y gobernan-
tes musulmanes o moros utilizaban varios 
tipos de armadura para protegerse durante 
la batalla. Algunas de las armaduras utiliza-
das en el siglo XIX por los guerreros musul-
manes de Lanao del Sur, en Mindanao, pue-
den apreciarse en el Museo Oriental. Entre 
ellas está el “Kulintang”, una armadura de 
placas de metal que se llevaba sobre una 
chaqueta acolchada. La armadura kulintang 
del Museo Oriental está hecha de latón o 
hierro, pieles de búfalo o carabao y cubría 
el pecho, la espalda y los hombros del gue-
rrero. Por tanto, la armadura musulmana de 

Vitrina con distintos tipos de armas de Mindanao. Museo Oriental, Valladolid.

Lantakas, lanzas y escudos de Mindanao. Museo Oriental, Valladolid.

Pintura de la obra “Hazañas Yankees”, 
de J. Sotnevar, 1898. Museo Oriental, 

Valladolid.
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Filipinas, antes de la colonización española, 
estaba probablemente influenciada por los 
estilos de armadura islámica de países asiá-
ticos vecinos, como Indonesia y Malasia. 

Antes de la colonización española de 
Filipinas, los musulmanes del Mindanao y 
Jolo tenían una gran variedad de lanzas, 
que utilizaban para la caza, la pesca y la 
guerra. Estas lanzas solían ser de madera 
o bambú, con puntas afiladas de hueso, 
piedra, hierro y bronce u otros materiales. 
Tras la colonización española de Filipinas, 
los pueblos indígenas de Mindanao em-
pezaron a adoptar nuevas armas y tecno-
logías, incluidas las armas de fuego. Sin 
embargo, las lanzas siguieron utilizándose 
para la caza, la pesca, las ceremonias y los 
rituales tradicionales. Hoy en día, las lanzas 
tradicionales se siguen utilizando en algu-
nas partes de Mindanao, sobre todo en las 
comunidades indígenas que han preserva-
do su patrimonio cultural.

ARMAS Y ESCUDOS  
DE LOS PUEBLOS DE LA  
CORDILLERA DEL NORTE DE LUZÓN

La Provincia de la Montaña de Filipinas 
está situada en la parte septentrional de la 
isla de Luzón y fue una de las últimas regio-
nes conquistada por los españoles durante 
la colonización de Filipinas. La tribu o gru-
po indígena ubicado en los pueblos de la 
Provincia Montañosa tenía una variedad de 
armas y armaduras que se pueden encon-
trar en la exposición permanente de la sala 
filipina del Museo Oriental. Estas armas se 

utilizaban para la caza, la guerra y la autode-
fensa. Una de las armas más comunes era 
el arco y la flecha, los cuales se utilizaban 
para cazar caza menor y aves. Las flechas 
solían estar envenenadas para aumentar su 
letalidad. Además de estas armas tradicio-
nales, los pueblos indígenas de la Provincia 
Montañosa también empezaron a adoptar 
armas de fuego tras la llegada de los es-
pañoles. Sin embargo, las armas de fuego 

eran relativamente raras y caras, y normal-
mente solo las poseían los adinerados.

En cuanto a la armadura, los pueblos 
indígenas de la Provincia Montañosa no so-
lían llevar mucha ropa protectora. Sin em-
bargo, algunos guerreros llevaban cascos 
de madera o piel de animal y escudos de 
bambú tejido o piel de animal. Estos escu-
dos solían estar decorados con intrincados 
diseños y dibujos. 

 Escudos de los igorrotes de Luzón. 
Museo Oriental, Valladolid.

Lanzas de los igorrotes de Luzón. 
Museo Oriental, Valladolid.

Armas de los igorrotes de Luzón.  
Museo Oriental, Valladolid
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Como los Igorrotes de la región de la 
Cordillera, en Filipinas, utilizaban históri-
camente diversas armas y escudos para la 
guerra y la autodefensa. He aquí algunos 
ejemplos que podrá encontrar en la ex-
posición permanente de la sala filipina del 
Museo Oriental.
• Lanza: La lanza era un arma común 

utilizada por los Igorrotes en la batalla. 
Normalmente estaba hecha de bambú 
o hierro y tenía un extremo puntiagudo 
para clavarla. Entre los Bontoc las hay 
de cuatro tipos: “fal-feg”, “fang-kao”, 
“si-na-lawi-tan” y “kay-yan”

• Arco y flecha: Los Igorrotes también 
utilizaban arcos y flechas para cazar y 
combatir. Los arcos eran de madera y 
las flechas de hierro o hueso.

• Escudo-El escudo era una importante 
herramienta defensiva de los Igorrotes. 
Estaba hecho de madera o piel de ani-
mal y servía para bloquear los ataques. 
Se exponen modelos de los Kalinga, 
Bontoc y Apayao

• Hacha o “aliwas”-Los Igorrotes tam-
bién utilizaban hachas para cortar ma-
dera y como arma. Las hachas eran 
de hierro y tenían una hoja afilada para 
cortar. Eran utilizadas en las correrías 
para cortar la cabeza de los enemigos.
En general, las armas y escudos utili-

zados por los Igorrotes se fabricaban con 
materiales locales y reflejaban las necesi-
dades prácticas de su vida cotidiana.

ALGUNAS REFLEXIONES  
SOBRE LAS ARMAS

La importancia del uso de las armas en 
Filipinas antes y después de la colonización 
española puede aportar ideas sugerentes 
para entender el conflicto actual entre Ru-
sia y Ucrania. Una de las lecciones es que 
la proliferación de armas puede exacerbar 
los conflictos y dificultar el logro de la paz 
y la reconciliación. En la historia de Filipi-
nas, la introducción de armas de fuego por 
parte de los españoles, y de otros países 
asiáticos o ingleses, aumentó la letalidad 
de la guerra y obstaculizó la defensa de los 
pueblos indígenas. Del mismo modo, en 
el actual conflicto entre Rusia y Ucrania, 
la amplia disponibilidad de armas y otros 
equipos bélicos ha hecho que el conflicto 
sea más mortífero y difícil de resolver. 

Otra lección es que la resolución de 
conflictos a menudo requiere algo más que 

la fuerza militar. En la historia de Filipinas, 
los pueblos indígenas lograron alcanzar 
cierto nivel de autonomía y autodetermi-
nación mediante una combinación de re-
sistencia armada, negociaciones políticas 
y preservación cultural. Del mismo modo, 
en el conflicto entre Rusia y Ucrania, en mi 
opinión, una solución duradera requerirá 
probablemente no solo la fuerza militar, sino 
también negociaciones políticas, entendi-
miento cultural y cooperación económica. 

Por lo tanto, es posible que el contex-
to histórico específico de las armas en Fi-
lipinas no tenga una relación directa con 
el conflicto actual entre Rusia y Ucrania, 
pero sí se pueden extraer lecciones so-
bre el papel que juegan las armas en la 
exacerbación de los conflictos, así como 
la importancia de las soluciones no mili-
tares para lograr una paz y una reconci-
liación duraderas.

El éxito de los misioneros españoles 
en su misión y evangelización de Filipinas 
se debió a una combinación de factores, 
como su poderío militar, sus alianzas polí-
ticas y sus influencias culturales. En primer 
lugar, el gobierno colonial español disponía 
de una poderosa fuerza militar que podía 
utilizar para suprimir cualquier resistencia 
a su dominio. Esta fuerza militar podía uti-
lizarse para subyugar a las comunidades 
musulmanas del sur de Filipinas, así como 
a otros grupos indígenas que se resistieran 
al dominio español. Los españoles también 
formaron alianzas con algunas comunida-
des indígenas como los cebuanos, ilongos 
y tagalogs que les ayudaron a establecerse 
en el país. En segundo lugar, los misioneros 
españoles supieron aprovechar la influen-
cia cultural de las iglesias católicas, que 
ya se habían extendido por gran parte de 
Europa. Supieron utilizar la doctrina cristia-
na como herramienta de conquista cultural 
y lograron convertir a muchos filipinos al 
cristianismo, apelando a sus necesidades 
espirituales y ofreciéndoles un sentimiento 
de pertenencia a una comunidad más am-
plia. Por último, los españoles utilizaron su 
poder político para establecer un sistema 
de gobierno basado en la ley y la cultura 
españolas. Esto les permitió ejercer control 
sobre la población nativa y asegurarse de 
que sus valores culturales y religiosos se 
impusieran a los filipinos. 

P. MARCIAL LAGUNA BERGANTE, OSA 

Tinguian del Norte de Luzón. 
Grabado en La Exposición de 
Filipinas, Madrid 1887. Museo 
Oriental, Valladolid.
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ARMAS Y ARMADURAS 
DE LOS SAMURÁIS DEL JAPÓN

En el Museo Oriental existen más de 
un centenar de obras que hacen referencia 
al mundo de los samuráis y al “arte de la 
guerra” en Japón, entre ellas: siete espa-
das, un puñal, un cuchillo, ocho guardama-
nos o “tsuba” , dos estribos, cuatro mangos 
de cuchillo, cuatro anillas de empuñadura o 
“fuchi”, dos “menuki”, siete lanzas, una silla 
de montar y tres armaduras, dos carcaj o 
portaflechas, una docena de flechas,… A 
esto habría que añadir cinco fotografías a la 
albúmina coloreadas a mano, dos de ellas 
de Kusakabe Kimbei y las otras de autor 
anónimo, así como cerca de un centenar 
de grabados “ukiyo-e” de diversos auto-
res como Kuniyoshi, Kunisada, Yoshitoshi, 
Yoshikata, Chikanobu, Gekko, y Nobukazu, 
entre otros. 

 LOS SAMURÁIS
El samurai apareció en la escena de 

la historia de Japón hacia el siglo IV d. C.. 
El término samurai indica guerrero. La cla-
se guerrera de los samuráis se fortaleció 
durante el periodo Heian (794-1192). Fue 
institucionalizada por Yoritomo Minamoto 
en 1181, pocos años antes que se esta-
bleciese en el país el primer gobierno de 
un “shogun”. Durante el periodo Tokugawa 
(1603-1868) los samuráis eran un 6% de la 
población. Además de su función de com-
bate en tiempo de guerra, tenían también 
una tarea burocrática y de control de todo 
el territorio. Ellos debían responder de sus 
actuaciones no sólo a su señor, el “daimio”, 
sino también ante el “shogun” y el “bakufu”. 
Aunque oficialmente la clase privilegiada de 
los samuráis fue abolida en 1868, las fami-
lias samuráis continuaron siendo tratadas 
con especial respeto por el resto de la ciu-
dadanía.

La esencia del código samurai era: total 
lealtad al señor feudal; voluntad de ofrecer 
sus vidas en defensa de su señor, su honor 
y sus propiedades; régimen estricto de en-
trenamiento marcial; y una refinada etiqueta 
muy austera que gobernaba sus acciones y 
comportamientos en todos los campos.

Parte del código samurai era el suicidar-
se antes de caer prisionero en guerra, o ser 
deshonrado por el fracaso. Era aplicado en 
esta clase de elite, no solo a los hombres, 

sino también a las mujeres. Durante siglos 
el “harakiri” o “seppuku” fue el método por 
excelencia para suicidarse en Japón. La pa-
labra significa “cortarse el vientre”. Si uno 
no conseguía morir con este método, solía 
estar a un lado un amigo que debía dar fin a 
si vida cortándole la cabeza de un tajo.

Las armas usadas por los samuráis eran 
numerosas y terribles. La más importante, 
sin duda alguna, era la espada. Pero, junto 
a ella, estaban también el arco y las flechas, 
lanzas y alabardas y, a partir del siglo XVI, 
también las armas de fuego. Para la defen-
sa fueron imprescindibles las armaduras. En 
la fabricación de las mismas los japoneses 
fueron unos auténticos maestros.

IMPORTANCIA DE LA ESPADA
En todo tiempo la 

espada, más que una 
simple arma blanca, ha 
sido considerada por 
los japoneses, como 
compañera de todos 
los instantes, símbolo 
y, a la vez, garantía del 
honor del caballero, 
objeto de sumo cuida-
do por parte de su pro-
pietario, y respetada 
como él mismo.

Las hojas de las 
espadas japonesas 
eran legendarias. Ade-
más de ser durísimas 
estaban afiladas como 
cuchillas de afeitar. 
Nacían como fruto de 
muchos meses de pa-
ciente trabajo, durante 
el cual se empleaban 
distintos tipos de ace-
ro. Dicen que con ellas 
se podía cortar en dos 
el cuerpo de un hom-
bre, de un solo golpe.

El samurai con-
sideraba su espada 
de tanto valor – tanto 
por sus cualidades 
mágicas y espiritua-
les, como por su valor 

Samurai con dos espadas y lanza. 
Fotografía de 1890. 

Museo Oriental, Valladolid.
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económico-, que cuando se retiraba en un 
monasterio, o a hacer penitencia por alguna 
ofensa imperdonable, él presentaba el arma 
al templo o santuario para que fuese puesta 
sobre e altar junto con los objetos sagrados.

LOS TIPOS DE ESPADA
Los principales tipos de espadas japo-

nesas son “tachi”, “katana” , “wakizashi”, 
y “tanto”.

La “tachi” es una espada curva de 
unos 100 cms. de longitud, que se llevaba 
con el filo mirando hacia abajo. Iba guarda-
da en una vaina que colgaba de la cintura, 
por medio de dos cordones. La llevaban 
en dotación los guerreros a caballo. Fue 
el arma estandar en Japón desde los si-
glos IX-X (según otros desde el siglo VIII) 
hasta el siglo XIV. A partir de entonces se 
comenzó a usar la “uchigatana”, aunque la 
“tachi” continuaría teniendo gran prestigio 
entre los cortesanos imperiales, así como 
entre los “daimio” y antiguos samuráis. 
Para ellos su uso era restringido a funcio-
nes ceremoniales.

La “katana” en sentido genérico se re-
fiere a las espadas japonesas de una sola 
hoja. En sentio estricto indica la espada lar-
ga utilizada por los samuráis. Tiene una hoja 
ligeramente curva y mide unos 90 cms. Se 
colocaba a la cintura del traje del samurái, 
con el filo de la hoja mirando hacia arriba.

La “wakizashi” era una espada corta, de 
unos 70 cms. que se llevaba también colga-
da a la cintura con el filo de la hoja mirando 
hacia arriba. En tiempo de guerra se utili-
zaba en la batalla para cortar las cabezas 
de los enemigos, o, si se caía en desgracia, 

para realizarse el “harakiri” o “seppuku”, el 
suicidio heroico de los samuráis.

Generalmente se llevaba en combina-
ción con la “katana” y el conjunto recibía 
el nombre de “daisho”. Su uso se hizo co-
mún durante el siglo XVI. El ponerse las dos 
espadas era un privilegio exclusivo de los 
samuráis. Literalmente “dai” significa gran-
de, en referencia a la “katana” , mientras 
que “sho” significa pequeño, indicando la 
“wakizashi”. Las dos espadas estaban casi 
siempre decoradas con motivos comple-
mentarios del diseño.

Otro tipo era conocido como “tanto”. Es 
una espada japonesa o daga con una hoja 
curva que mide unos 20 cms. de longitud. 
La llevababn los samuráis. Fue en estas 
dagas donde los artistas japoneses y los 
maestros del lacado produjeron frecuente-
mente hermosos diseños mostrando gusto 
y talento, tomándose mucho tiempo en la 
ejecución de la decoración.

Los complementos metálicos más im-
portantes de las espadas eran: tsuba, ha-
baki, fuchikashira, menuki, kozuka, kogai, 
kijiri y kurikata.

LA LANZA
Durante las décadas turbulentas de la 

guerra civil que precedieron al largo periodo 
de paz de la era Tokugawa, o periodo Edo 
(1603-1868) la lanza fue, después de las ar-
mas de fuego e arma ofensiva más efectiva 
y útil en el combate cuerpo a cuerpo.

 Diversos tipos de espadas 
japonesas. Siglo XVII. Museo 
Oriental, Valladolid.

Arco y lanzas japonesas. Siglo XVII. 
Museo Oriental, Valladolid.

Samuráis con armadura. Fotografía 
de 1890. Museo Oriental, Valladolid.
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En la batalla se daba un reconocimiento 
especial al guerrero que intercambiaba la 
primera lanza con el enemigo. Se le desig-
naba como “inhiban-yari” o “primera lanza”. 
Este era el honor más grande que podía re-
cibir un soldado de infantería.

Las lanzas,“yari” tienen su origen en la 
antigua alabarda “hoko”, con hoja de doble 
filo, que se usaba en la época Yayoi (300 a. 
C. – 300 d. C.). Comenzarían siendo usa-
das en el siglo XIV. Consta de una punta 
afilada con un espigón – en el que solía ir 
escrito el nombre del herrero artesano que 
la forjó-, que se inserta en un mango largo 
de madera. Las lanzas“yari” eran realiza-
das siguiendo el mismo proceso que las 
espadas. Fueron utilizadas principalmente 
por los religiosos guerreros budistas “hei-
so” durante el periodo de los Ashikaga 
(1336-1573) así como por los soldados de 
infantería, “ashigaru”.

Se clasifican en diversos tipos, según 
la forma de la hoja : “su-yari”, con la hoja 
derecha, “te-yari”, de pequeñas dimensio-
nes; “naga-yari”¸ con un mango muy largo; 
“jumon-yari” y “kaki-yari” que forman una 
especie de cruz o de gancho en la base de 
hierro; “kama-yari”, con una hoja en forma 
de hoz a la base de la punta, o con hoja 
central derecha y dos puntas curvas late-
rales; katakama-yari”, con hoja central y una 
única punta lateral; “magali-yari”, en forma 
de cruz con todas las aristas cortantes.

EL ARCO Y LAS FLECHAS
“La vía del arco y del caballo” (Kyuba 

no michi) fue enseñada en Japón desde 
el siglo XI, por arqueros chinos, pero se-
ría durante la segunda mitad del siglo XII 
cuando “La vía del arco y el caballo” desa-
rrolló todo su sentido

El arco se convirtió en el arma por ex-
celencia, hasta el punto que el guerrero se 
designaba como “aquel que toma el arco y 
la flecha”. El arco del guerrero, antes que 
arma, fue considerado como el símbolo del 
ser con el que todo combatiente debía iden-
tificarse y así, probar su grado de elevación. 
Siendo armas esenciales en el combate, el 
arco y las flechas no perdieron su suprema-
cía sobre todas las otras, que con la apari-
ción del arcabuz, a mediados del siglo XVI. 
Pero, aún a mediados del siglo XVIII, donde 
se hacía uso de los mosquetes, un comba-
te honorable no podía abrirse sino con una 
lluvia de flechas.

El arco asimétrico japonés, el único de 
este tipo, tiene unos dos metros de longitud. 
Está hecho de láminas de bambú y madera 
de cerezo o morera encoladas por uno y otro 
lado y mantenidas juntas por anillas también 
de bambú trenzado o de palma. Este tipo 
de arco fue creado para los caballeros. Se 
le llama “yumi” y es agarrado con el puño e 
la parte baja de su tercio inferior, facilitando 
así el uso desde el caballo. Era un arma muy 
potente con flechas también de bambú que 
tenían varios tipos de puntas.

Además de su uso militar era utilizado 
para el deporte del tiro con arco , “kyudo”, 
tradicional en la cultura ja-
ponesa. Servía también para 
realizar ejercicios de concen-
tración en las prácticas zen y 
en algunas danzas y ceremo-
nias de carácter religioso.

LAS ARMADURAS
A los samuráis les gus-

taban los combates veloces 
con la espada y con la lan-
za. Su código de honor y de 
comportamiento, el Bushido, 
imponía, entre otras cosas, 
el no adoptar tácticas de-
fensivas, sino de lanzarse 
siempre al ataque. El equi-
po del samurai debía estar 
adaptado a tal fin. De ahí que 
el guerrero japonés llevase 

Armaduras japonesas. Siglo XVII: 
Museo Oriental, Valladolid.

 Armadura japonesa. Siglo XVII. 
Museo Oriental, Valladolid.
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una armadura muy ligera y resistente, pro-
yectada precisamente para no impedir los 
movimientos del cuerpo, de modo que le 
consintiera combatir con agilidad.

Los más antiguos ejempla-
res de armaduras defensivas 
que se han excavado en Japón 
son un grupo de piezas de ma-
dera del siglo I a. C.. A lo largo 
de los siglos fueron evolucio-
nando surgiendo diversos tipos: 
keiko, yoroi, domaru, haramaki.

Durante el periodo Edo – 
que fue una época en la que rei-
nó la paz-, las armaduras eran 
usadas, casi exclusivamente 
para ceremonias procesionales. 
La gente se procuró de nuevo 
ejemplares primorosos, de ar-
tística construcción, interesa-
dos más en la belleza que en 
su utilidad bélica. Los guerreros 
“bushi” encargaron armaduras 
tipo yoroi, domaru y haramaki. 
al estilo de los siglos XI y XVI y 
para su realización reunieron a 
los mejores lacadores, cince-
ladores y tintoreros. Las arma-
duras fabricadas en esta época 
son artísticamente las mejores.

Los samuráis de alto ran-
go llevaban armaduras ligeras 
realizadas en el antiguo estilo 
“oyoroi”, mientras que sus súb-

ditos se ponían una de tipo sencillo, más 
por exhibición que por utilidad, siguiendo 
el modelo conocido como “tosei-gusoku” o 
armadura moderna

Las armaduras japonesas se compo-
nían de yelmo, coraza, brazaletes, pecto-
ral y espalda, y otros conjuntos de láminas 
para proteger las piernas. Las armaduras 
antiguas y aquellas del periodo Edo esta-
ban dotadas de accesorios ornamentales 
de metal (kanamoto) tales como orlas de 
metal (fukurin) insignias heráldicas de fami-
lias (mon) que podían ser de cobre e incluso 
de plata.

LAS SILLAS DE MONTAR  
Y LOS ESTRIBOS

Entre los accesorios artísticos para 
montar a caballo más apreciados están las 
sillas de montar y los estribos.

Durante el periodo Edo sólo a los samu-
ráis de rango medio y alto se les permitía 

tener una cabalgadura propia. Poseer un 
caballo era considerado un privilegio. Pero, 
al mismo tiempo, cabalgar y ejercitarse en 
las artes marciales a caballo, constituía una 
fuente importante de adiestramiento al que 
no podían sustraerse.

Los “shogun” y “daimio” utilizaban refi-
nados complementos de laca, símbolos de 
su rango y su riqueza. Las sillas de montar 
eran de madera. Con preferencia se esco-
gían maderas fuertes y ya bien secas de 
encina u otras maderas duras, que iban re-
forzadas con telas de algodón. El exterior 
era lacado en negro (roiro) en oro, o en laca 
roja tallada.

De modo similar se hacía con los es-
tribos, que eran grandes y con una base 
amplia que permitían al jinete ponerse de 
pie encima de ellos. Unos eran de madera 
lacada o con incrustaciones de madreperla, 
oro o plata. Otros se realizaron también en 
hierro forjado con diseños en relieve, o con 
incrustaciones en plata y oro. Los dos es-
tribos del Museo Oriental están decorados 
con un “mon” o emblema que tiene como 
motivo principal el abanico rígido utilizado 
por los líderes militares. Se trata del llamado 
“kara uchiwa” que era usado como estan-
darte y para dar señales en la batalla.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

Akashi Gidayu, antes de 
suicidarse. Grabado de Yoshitoshi, 
1890. Museo Oriental, Valladolid.

 Kusunoki Masashige a caballo. 
Bronce del siglo XIX. Museo 

Oriental, Valladolid.
Samurai a caballo y silla de montar. S. XVIII. Museo 

Oriental, Valladolid.
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SANTA ROSA DE LIMA
EN “LAS EDADES DEL HOMBRE” DE PLASENCIA

La exposición “Transitus” – la XXVI 
edición de “Las Edades del Hombre”-, 
ha estado expuesta en la catedral de 
Plasencia, Cáceres, entre el 12 de mayo 
y el 11 de diciembre de 2022. El Museo 
Oriental del Real Colegio de PP. Agusti-
nos de Valladolid ha participado en esta 
muestra con una escultura de marfil del 
siglo XVII de Santa Rosa de Lima. Al 
mismo tiempo, su director es el autor del 
texto del catálogo de tres de las obras 
que participaron en la exposición.

LA EXPOSICIÓN “TRANSITUS”
En esta muestra de Plasencia se re-

unieron 180 obras de arte de primer ni-
vel, la mayoría de ellas procedentes de 
la región extremeña, pero también con 
importantes aportaciones de iglesias, 
conventos y museos de Castilla y León 
y otras partes de España. Fue inaugura-
da por el rey Felipe VI el 12 de mayo de 
2022 y, hasta el 11 de diciembre de 2022 
fue visitada por 130.121 personas.

Estaba dividida en siete capítulos 
bajo los títulos:1.- Tierra de paso; 2.- 
Cambio de época;3.- Una diócesis para 

una ciudad; 4.- La Historia de la salva-
ción; 5.- La reforma de Trento; 6.- Entre 
dos sueños; 7. La obra de la evangeliza-
ción; Epílogo: Rema mar adentro.

 Sus diferentes capítulos ahondaban 
en la perspectiva histórica de la ciudad, 
en su desarrollo social y religioso, y en 
la importancia que diferentes personajes 
tuvieron en las expediciones evangeliza-
doras hacia el Nuevo Mundo. Se trataba 
de un viaje – un “Tránsito”-, desde la fun-
dación de Plasencia en 1186, pasando 
por los siglos XV, XVI, XVII y XVIII, hasta 
la evangelización de Latinoamérica, a la 
que se dedica una especial atención.

En la muestra se han podido contem-
plar obras de Zurbarán, El Greco, Grego-
rio Fernández, Luís de Morales, Pompeo 
Leoni y los extremeños Julián Pérez Mu-
ñoz y Enrique Pérez Comendador, entre 
otros. También se expusieron importan-
tes piezas de arte del Nuevo Mundo.

A través de las obras de arte se ha-
cía palpable la importante labor de los 
misioneros en América y el mayor fruto 
de España en esta misión, porque, a 
diferencia de otros países se realizó un 
mestizaje. Este mestizaje y la tarea reali-
zada por los misioneros en los distintos 
campos – religioso, cultural, educativo, 
económico, social,…-, conllevó un enri-

Catálogo de la exposición “Tránsitus” de Las 
Edades del Hombre en Plasencia.

El rey Felipe VI inaugura la 
exposición de Plasencia.
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quecimiento cultural que se ha logrado 
en las dos orillas, es decir tanto en Es-

paña y Europa, como al 
otro lado del Atlántico, 
en América.

Es precisamente en 
este contexto de mesti-
zaje y evangelización en 
el que se enmarca la obra 
de Santa Rosa de Lima 
del Museo Oriental, pre-
sente en la exposición.

SANTA ROSA DE LIMA
Fue la hija de Gaspar 

Flores y María de Oliva, 
ciudadanos españoles 
residentes en el Perú. 
Nació en Lima el 20 de 
abril de 1586. En el bau-
tismo recibió el nombre 
de Isabel, como su abue-
la materna. El nombre de 
Rosa le fue dado, según 
unos, por la sierva india 
Mariana, cuando toda-
vía estaba en la cuna, 
debido a su extraordina-
ria belleza; según otros, 
debido al color de sus 
mejillas. Otro autor opi-
na que deriva del hecho 
que, en el momento de 
nacer, quedó transfigura-
da en el rostro como una 
rosa de pétalos abiertos, 
metáfora de la “Rosa 
Mística” de impronta in-
maculista.

Educada en la piedad 
y en la virtud, sus padres 
quisieron casarla con un 
joven rico y poderoso 
pero ella escogió otro 
camino y prefirió vestir el 
hábito de terciaria domi-
nica, en 1606, a la edad 
de veinte años.

Condujo una vida 
de rigurosa penitencia 
y mortificación, flage-
lándose con disciplinas, 
llevando el cilicio, ayu-
nando frecuentemente, 

poniendo una corona de espinas sobre 
su cabeza e incluso durmiendo – según 

algunos autores-, sobre un lecho de vi-
drios molidos. Gozó de éxtasis llegando 
a altos grados de unión mística.

Murió a los 31 años, el 24 de agos-
to de 1617. Fue enterrada, primero en el 
claustro del convento de los dominicos 
de Lima y, en 1619, dentro de la iglesia, 
en la capilla de Sta. Catalina de Siena de 
la que era muy devota. Fue beatificada 
por el papa Clemente IX en 1668 y Cle-
mente X, en 1670, la proclamó Patrona 
de América, las Filipinas y de las Indias 
Orientales; y en 1672 la canonizó, convir-
tiéndose en la primera santa de América. 
Más tarde sería adoptada como patrona 
de jardineros y floristas.

A raíz de su beatificación y canoniza-
ción proliferaron las representaciones ar-
tísticas en pintura, escultura y grabado, 
tanto en América y Filipinas como en Es-
paña e Italia. Se la suele representar con 
distintos tipos de atributos; un ancla, 
como patrona del puerto de Callao; una 
maqueta de la ciudad de Lima, a la que 
protegió durante el terremoto de 1746; 
con rosas, colocadas como corona so-
bre la cabeza, en la mano o esparcidas 
a su alrededor; una corona de espinas 
sobre su cabeza; con el Niño Jesús en 
brazos.

Su primera representación es el re-
trato que le hizo en 1617, en el lecho de 
muerte, el pintor Angelino Medoro. Entre 
los artistas italianos que la representaron 
están: Gianbattista Tiepolo, Carlo Dolci, 
Lázaro Balbi, Domenico Piola, Luca Gior-
dano, Pietro Bracci, Carlo Maratta. Entre 
los españoles tenemos a Murillo, Valdés 
Leal, Claudio Coello y José Antolinez. A 
ellos habría que añadir una legión de ar-
tistas novohispanos, limeños y cuzque-
ños quienes a partir de su canonización 
ejecutaron múltiples cuadros alegóricos.

En el arte filipino la encontramos en 
grabados y marfiles. En esta talla del 
Museo Oriental, hueca por dentro, la ve-
mos con una corona de espinas de grue-
sa caña a la cabeza, fino rostro y ojos 
redondos, vestida con el hábito de ter-
ciaria dominica, y el rosario, con la cruz 
invertida, colgada al cuello. Tiene una 
mano sobre el pecho, mientras que en la 
otra sostiene una maqueta de la ciudad 
de Lima.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

Sta. Rosa de Lima. 
Marfil hispano-filipino, S. XVII. 
Museo Oriental, Valladolid.



155

ARTE Y MISIÓN

Exposición “Zóbel. El futuro del 
pasado” en el Museo del Prado.

ZÓBEL Y NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN
EN EL MUSEO DEL PRADO, MADRID

Desde el 15 de noviembre de 2022 
hasta el 5 de marzo de 2023 se pudo 
admirar en el Museo del Prado de Ma-
drid la exposición “Zóbel. El futuro del 
pasado”. El Museo Oriental del Real Co-
legio de PP. Agustinos de Valladolid co-
laboró  prestando una antigua fotografía 
del siglo XIX de la imagen de Ntra. Sra. 
de la Consolación  de la Iglesia de San 
Agustín Intramuros de Manila, dispuesta 
sobre las andas para salir de procesión. 
Esta Virgen fue un importante motivo de 
inspiración para el artista.  En el catálogo 
de la muestra puede verse dicha imagen 
en las páginas 53 y 95.

NTRA. SRA. DE LA CONSOLACIÓN

El origen del título de “Nuestra Seño-
ra de la Consolación” está directamente 
relacionado con las vidas de Santa Mó-
nica y San Agustín, que, comúnmente, 
son representados juntos, en grabados y 
en pinturas, a uno y otro lado de la ima-
gen de la Virgen María con el Niño Jesús 
en sus brazos.

Según la tradición, Santa Mónica 
tuvo una visión de María y el Niño Jesús 

que le ofrecían consuelo y le entregaban 
una correa como señal de su presencia.

El título de “Nuestra Señora de la 
Consolación” ha sido la devoción prin-
cipal a María dentro de la Orden de San 
Agustín desde el siglo XVII. Los misione-
ros Agustinos, primeros evangelizadores 
de Filipinas, promovieron esta devoción 
en el Archipiélago Magallánico, en todas 
las iglesias que ellos fundaron.

NTRA. SRA. DE LA CONSOLACIÓN 
EN SAN AGUSTÍN DE MANILA

Los Agustinos, que llegaron a Filipi-
nas en 1565,  fundaron, hacia 1588, la 
Cofradía de Ntra. Sra. de la Consolación, 
primero en Cebú y, posteriormente, en 
el Convento e Iglesia de San Agustín de 
Manila, que recibiría un reconocimiento 
canónico en 1677, y la confirmación de-
finitiva, en 1712.

En 1740, la Cofradía de Ntra. Sra. de 
la Consolación se unió  a la Cofradía del 
Sto. Niño de Cebú y a la Cofradía del 
Sto. Cristo de Burgos. Era muy popular 
en Manila y en 1884, tenía 2.500 afiliados

Catálogo de la exposición 
de Zóbel en el Museo del Prado.
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En la iglesia de San Agustín, Intramu-
ros de Manila, existe un altar dedicado a 
Ntra. Sra. de la Consolación, en el que 

se venera  a María con el Niño Jesús en 
sus brazos. Se trata de una imagen de 
vestir, realizada en 1777, con las manos 
y el rostro de marfil. Un cofrade donó a 
la imagen en 1885  vestimentas borda-
das en oro por un valor de 3.000 pesos. 
En 1893 Doña Margarita Zobel de Ayala 
regaló a esta Virgen una corona de oro, 
plata  y piedras preciosas, que le es co-
locada en ocasiones especiales.

Desde el siglo XVI se celebraba cada 
año en su honor  una solemne novena a 
la que acudían las principales autorida-
des de Manila, y el día de la fiesta, el 3 
de septiembre, la imagen era colocada 
en unas andas de plata y sacada en pro-
cesión.

La fotografía proporcionada por el 
Museo Oriental al Museo del  Prado está 
tomada a finales del siglo XIX, en 1898,  
por el fotógrafo J, Zafra  en la sacristía 
del Convento-Iglesia de San Agustín de 
Manila. Representa a la imagen de Ntra. 
Sra. de la Consolación, adornada con 
corona y joyas, puesta sobre las andas 
de plata existentes en la iglesia, deco-
radas con lámparas y flores  y lista para 
salir de procesión.

En el Museo San Agustín, anexo a la 
iglesia, se expone otra copia del S. XVIII 
también con las manos y cabezas de 
marfil, así como dos representaciones 
en grabado y una pintura al óleo.

FERNANDO ZÓBEL

De familia española, Fernando Zó-
bel, nació en Manila  en 1924. y se edu-
có en Harvard. Era una personalidad 
llena de curiosidad, erudito y viajero in-
nato y cosmopolita. A mediados de los 
años 50 se instaló en  España, donde 
fundo con sus propios medios el Museo 
de Arte Abstracto de Cuenca, toda una 
proeza en esos tiempos y adelantán-
dose a la avalancha de museos de arte 
moderno que surgirían en las décadas 
siguientes.  

Durante su estancia en España pasó 
horas y horas en el Museo del Prado, 
copiando y reinterpretando obras de 
Velázquez, El Greco, Zurbarán, Rubens, 
Goya, Ribera,.. que para él fueron una 
fuente de inspiración inagotable. Su tar-
jeta de copista del Prado le daba dere-
cho a silla. En su itinerario artístico, fue 
evolucionando desde  la pintura figurati-
va hacia la pintura abstracta.

Zóbel estudiando 
pinturas en un museo.

Ntra. Sra. de la Consolación. Marfil hispano-filipino, 
1777. Iglesia San Agustín, Manila.
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LA EXPOSICIÓN DEL PRADO

La exposición “Zobel. El futuro del 
pasado” ha sido organizada por el Mu-
seo del Prado, con la colaboración de la 
Comunidad de Madrid y el apoyo de la 
Ayala Foundation de Manila y la Funda-
ción Juan March de Madrid. En ella se 
reunieron 42 pinturas, 51 cuadernos de 
apuntes y 85 dibujos y obras sobre papel 
de colecciones europeas, norteamerica-
nas y filipinas.

Según Manuel Fontán del Junco  - 
Director de museos y exposiciones de 
la Fundación Juan March y comisario de 
la exposición, junto con Felipe Pereda, 
profesor de la Universidad de Harvard-,  
se trata de una exposición “valiente y 
arriesgada en la programación del Prado, 
que sale de su zona de confort”. En su 
opinión se salda con esta muestra una 
deuda pendiente con Zóbel.

ZÓBEL Y NTRA. SRA. DE LA 
CONSOLACIÓN

La imagen de Ntra. Sra. de la Con-
solación de la Iglesia San Agustín de  In-
tramuros, Manila fue objeto de muchos 
estudios por parte de Fernando Zóbel. 
Por un lado, estaba la estrecha vincula-

ción de la familia Zóbel, con la Agusti-
nos de Manila. En una de las capillas de 
la iglesia reposan los restos de algunos 
miembros eminentes de la familia Zóbel 
de Ayala . 

Por otra parte,- como ya se indicó 
anteriormente-, en 1893 Doña Margarita 
Zobel de Ayala regaló a esta Virgen una 
corona de oro, plata  y piedras preciosas, 
que le es colocada en ocasiones espe-
ciales. La imagen representa a la Virgen 
María con el Niño Jesús en brazos. Am-
bas figuras tienen la cabeza y manos de 
marfil y lucen coronas de  oro. La mag-

Ntra. Sra. de la Consolación. 
Marfil hispano-filipino, S. XVIII. 

Museo San Agustín, Manila.

 Ntra. Sra. de la Consolación de la Iglesia San 
Agustín de Manila. Fotografía de J. Zafra, de 1898. 

Museo Oriental, Valladolid.
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nífica aureola de la Virgen lleva incrus-
tados 1.257 cristales de roca. Su collar  
tiene 426 cristales de roca y zafiros de 
dos quilates cada uno. La parte superior 
de la túnica de plata de la Virgen, en for-
ma de corpiño, está adornada con zafi-
ros blancos y, la parte inferior con moti-
vos florales y de follaje repujados.

Fernando Zóbel  visitó la iglesia de 
San Agustín en diversas ocasiones y  
pudo contemplar a la Virgen en el altar 

donde se la venera, al lado del presbite-
rio. Además asistió a la solemne proce-
sión en la que la imagen de Ntra. Sra. de 
la Consolación  recorre las calles de In-
tramuros sobre las andas  de plata, que, 
originalmente, eran llevadas a hombros 
por una docena de hombres. Cuarenta 
lámparas de cristal iluminaban el conjun-
to que, con sus llamas titilantes  y sus 
gemas refulgentes, con toda seguridad 
ofrecía un espectáculo deslumbrante  en 
su avance por las calles.

Zóbel realizaría múltiples diseños de 
Ntra. Sra. de la Consolación, con tinta 
negra a la aguada sobre papel. Algunos 
de ellos podían verse en la exposición 
del Prado en su Cuaderno de Apuntes 
Nº 10, realizado en 1952. . Al comenzar 
el recorrido por las distintas salas de la 
muestra, podía verse también en un lu-
gar destacado la versión final  de 1953, 
titulada “Carroza”, en la que se muestra 
a Ntra. Sra. de la Consolación colocada 
sobre las andas, rodeada de flores y fa-
roles, dispuesta a salir de procesión. Se 
trata de una pintura polimérica sobre 
tabla, con marco dorado diseñado por 
el artista.  En el año 1959  Zóbel  donó 
esta obra  al Ateneo Art Gallery de Ma-
nila, donde actualmente se encuentra.  
Llama la atención el contraste  entre la 
carroza con la imagen de la Virgen, que 
se ha ido estilizando y simplificando, y el 
marco barroco recargado. En esta obra 
se encuentra ya el embrión de sus pintu-
ras futuras, en las que – a partir de imá-
genes clásicas tradicionales-, pasó cada 
vez más  hacia el abstractismo.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

F. Zóbel. Dibujo de Ntra. Sra. de la Consolación. 
1952. Fundación Juan March, Madrid.

F. Zóbel. Carroza, 
pintura sobre tabla. 1953. 
Ateneo Art Gallery, Manila.
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LAS CAUSAS DE LA GUERRA

“Nosotros hemos perdido la senda de la paz. Hemos 

olvidado la lección de las tragedias del siglo pasado, el 

sacrificio de millones de caídos en las guerras mundiales. 

Hemos desatendido los compromisos asumidos como 

Comunidad de Naciones y estamos traicionando los sueños 

de paz de los pueblos y las esperanzas de los jóvenes. 

Nos hemos enfermado de avidez, nos hemos encerrado en 

intereses nacionalistas, nos hemos dejado endurecer por 

la indiferencia y paralizar por el egoísmo. Hemos preferido 

ignorar a Dios, convivir con nuestras falsedades, alimentar la 

agresividad, suprimir vidas y acumular armas, olvidándonos 

de que somos custodios de nuestro prójimo y de nuestra 

casa común. Hemos destrozado con la guerra el jardín de 

la tierra, hemos herido con el pecado el corazón de nuestro 

Padre, que nos quiere hermanos y hermanas. Nos hemos 

vuelto indiferentes a todos y a todo, menos a nosotros mismos. 

Y con vergüenza decimos: perdónanos, Señor”.

Papa Francisco 
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ORACIÓN A LA 
REINA DE LA PAZ

“Acoge, oh Madre, nuestra súplica.

Tú, estrella del mar, no nos dejes  
naufragar en la tormenta de la guerra.

Tú, arca de la nueva alianza,  
inspira proyectos y caminos de reconciliación.

Tú, “tierra del Cielo”, vuelve a traer  
la armonía de Dios al mundo.

Extingue el odio, aplaca la venganza,  
enséñanos a perdonar.

Líbranos de la guerra,  
preserva al mundo de la amenaza nuclear.

Reina del Rosario, despierta en nosotros  
la necesidad de orar y de amar.

Reina de la familia humana,  
muestra a los pueblos la senda de la fraternidad.

Reina de la paz, obtén para el mundo la paz”.

Papa Francisco 
17 de marzo de 2022
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